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   CAPÍTULO I

    

   -Mónica date prisa, la jefa está muy nerviosa, el desfile debe de ser perfecto.

    

   -Ya voy Maribel, en dos minutos me cambio de traje. Los zapatos me están matando. ¿No hay otros con menos tacón? Son incomodísimos.

    

   -Buscaré unos de tu número. Mientras suéltate el cabello para la pasarela, el conjunto que llevas es más juvenil.

   ¡Ya he encontrado unos zapatos más cómodos! ¿No comprendo porque la Madame, os hace ir con esas agujas? ¡Si sois todas las modelos muy altas! 

    

   -Qué me vas a contar.  Siempre he tenido complejo de ser un espagueti, de larga y delgada. No tengo remedio, por más que he comido, no hay forma de rellenar mi figura. 

    

   -No te puedes quejar, eres una mujer espectacular, con tu metro ochenta y dos, tu silueta perfecta y no digamos ya tu rostro. Porque soy una mujer heterosexual, si no, estaría enamoradísima de ti. Nunca he visto ese color turquesa de ojos en nadie, ni ese cabello tan hermoso color miel. Y tu piel tan inmaculada, sin una sola peca, ni granos, ni lunares, ni arrugas…Y unos labios carnosos rojos, para saborearlos.

    

   -Maribel, creo que has perdido el juicio con tanto estrés.

    Ya voy a salir, asómate detrás de las cortinas y me dices que tal lo he hecho.

    

   Me dio un empujoncito y con una sonrisa, desfile haciendo poses para los fotógrafos y para los clientes. 

    

   Llevaba un traje de chaqueta con falda azul marino, por encima de las rodillas, una blusa de encaje blanca, medias de rejillas del mismo color y los zapatos de piel azul haciendo juego con el tono del traje. Por lo menos podía andar con ellos, sin tropezarme y caerme de bruces, haciendo el más espantoso de los ridículos. En realidad no me gustaba mi trabajo de modelo internacional.a ahorrado el suficiente dinero, para costearme un terreno al. el ry medias de rejillas y los zapatos altos, pero por  lo menos 

   Ee

    

   Este iba a ser mi último pase. Había ahorrado el suficiente dinero, para costearme un viaje a Namibia. Toda mi ilusión desde pequeña, siempre ha sido cuidar a los animales salvajes de África. Y admirar los desiertos, de kilómetros y kilómetros de arena y perderme en ellos.

    

   Mi padre es un estudioso biólogo, amante de la naturaleza y vida salvaje. 

    

   Casi nunca nos vemos, él pasa la mayor parte de su tiempo, entre leones, jirafas, monos, tigres…Se encarga en Namibia, de una Reserva de animales con dificultades, ya sean por maltratos o por alguna enfermedad o anomalía en su crecimiento.

   También hace tours, y los turistas aprecian en su estado libre todos los seres vivos.

    

   Él es feliz allí. Yo le acompaño únicamente los veranos, en mis vacaciones.

    

   Tengo un título de veterinaria, y mis sueños están a punto de convertirse en realidad. 

    

   Desde que tengo uso de razón, he vivido con Malika y Maribel en Madrid, allí he nacido y cursado veterinaria en la Universidad Complutense. 

    

   Mi madre contrajo un virus después de mi nacimiento y nada se pudo hacer. Ella también adoraba África, sus paisajes, sus pobladores, la vida en estado puro y a mi padre, sobre todo.

    

   Él se sintió culpable, tras su muerte. Viajaron conmigo recién nacida hasta la Reserva y contrajo la enfermedad mortal, en su estado de debilidad.

    

   Su cuerpo reposa en Namibia, creo que por eso mi padre, no se ha movido nunca de allí. 

    

   Tuvo miedo por mí y regresé a España con una nativa, para que me cuidara. Me ha protegido como a una hija y he aprendido a la perfección su dialecto tribal. Regresaremos las dos juntas a nuestro verdadero hogar.

    

    Y ahora puedo conseguir mis logros y volver al lado de mi amado padre. 

    

   Estoy un poco preocupada, hace más de un mes que no he vuelto a saber de él. Temo por su salud, la última vez que hablamos por teléfono, le noté muy decaído. No quiso explicarme nada de lo que le ocurría. 

    

   Cuanto antes viaje a Namibia, me sentiré mejor.

    

   Por fin he terminado el desfile.

    

   -¡Mónica, has estado genial! Seguro que la jefa suprema, no querrá dejarte marchar. Sabe que tú eres su mejor modelo, la más disciplinada, profesional y por supuesto bella.

    

   -Maribel, eres un encanto. Y exageras bastante. Sin tu ayuda y consejos nunca hubiera llegado tan lejos en esta profesión.

    

   -Bueno, te quiero como a una hija. Y haría por ti, lo que fuera porque fueses feliz.

    

   Le besé su arrugada mejilla.-Lo sé mi adorable amiga. Tú eres una artista con la aguja de costura y has dedicado toda tu vida a confeccionar los trajes de los más grandes modistos y modistas. Ya es hora de jubilarse y empezar a vivir una aventura. Deseo que vengas conmigo y con mi Tata. 

   Saldremos dentro de un par de días, mientras ultimamos los preparativos. 

    

   Me abrazó con lágrimas en sus apagados ojos y muy emocionada afirmó con un gesto en su amable rostro, que me acompañaría.

    

   Mis compañeras estaban afligidas ante mi despedida. Todas prometieron visitarme en las tierras lejanas africanas. Si no era por motivos laborales, lo harían para disfrutar de unas exóticas vacaciones. 

    

   Madame Fifí, como la llamábamos entre nosotras. Nos felicitó por la gran actuación en la pasarela y me miró con gran pesar.

    

   -Mónica, piénsatelo. Estás en la cumbre y tendrás ofertas más beneficiosas. No se te ha perdido nada en África. Es una pena desperdiciar tu talento y belleza en unos salvajes.

    

   -Madame, mi hogar está en Namibia. Amo cada rincón del país, a sus habitantes y a los animales. Y sobretodo quiero a mi padre, con todo mi corazón. Sé que me necesita más que nunca y no pienso dejarlo solo sin mi compañía.

    

   -No te comprendo, cambiar un mundo de glamour por el desierto y las fieras. Pero, es tu decisión. Si alguna vez cambias de opinión, te estaré esperando con los brazos abiertos.

    

   Nos besamos y abrazamos emocionadas.

    

   Las despedidas fueron duras. Todo el personal se había portado genial conmigo, desde la estilista, la costurera, las demás modelos y mi jefa, hasta los colaboradores en la decoración de las pasarelas. 

    

   Nunca los  olvidaría.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Maribel y Malika, no paraban de recoger todas nuestras pertenencias. Se entendían a la perfección, era como tener una madre y una abuela.

    

   Mis cariñosas amigas. Realmente son mi familia. Han estado muy pendientes de mí, durante mis veintidós años.

    

   Maribel, ha vivido siempre en la misma casa que nosotras. Comenzó a trabajar cuando se quedo viuda y sus hijos ya mayores hicieron su vida.  

    

   Malika, la contrató para que la ayudara en confeccionar la ropa de la casa y la nuestra.

    

   Ella siempre me ha cosido preciosos vestidos y muy orgullosa los he lucido. Tiene unas manos mágicas y hace verdaderas obras de arte con cualquier tela, hilo, dedal y aguja.

    

   Cuando crecí e ingresé en la Universidad, se me ocurrió la idea de hacer pases de modelos, para ayudar en los gastos de la casa y ahorrar para viajar a África con mis adorables compañeras. 

   Maribel y Malika, me apoyaron y gracias a ellas, volaré a mi destino.

    

   No deseaba que mi padre, se encargara de toda nuestra manutención, ya había trabajado mucho para que no nos faltara nada. 

    

   Estaba deseando tanto reunirme con él y tan preocupada por no tener noticias suyas…

    

   Comencé a empacar lo imprescindible para ejercer de veterinaria en la Reserva de animales.

    

    Todos los libros y el instrumental más importante, lo había comprado con mi trabajo. Sonreí pensando en abrazar a mis cachorritos de cualquier especie que hubiera.

   Mi instinto de protección maternal, era todo para ellos. Deseaba ayudarlos y curarlos, no solamente con medicamentos y vacunas, si no con todo mi cariño.

    

    

    

    

   Los pasaportes y los pasajes de avión, los había guardado en mi bolso de mano. 

    

   Tardaríamos dos días en llegar. No había vuelo directo hasta Windhoek, y tendríamos que hacer escalas: en Londres y Johannesburgo. 

    

   -Mónica, cariño ¿Necesitas guardar más ropa en las maletas? Nosotras ya tenemos listo el equipaje. Y Malika se ha metido en la cocina, ya sabes lo que significa. 

    

   Nos reímos.-Sí, comeremos durante las horas que dure el vuelo y el traslado hasta la Reserva. Hambre desde luego que no pasaremos. 

   Maribel, ¿estás segura de querer acompañarnos? Has oído muchas veces a mi Tata, lo dura que allí será la vida y a los peligros que nos enfrentamos. 

   Si lo deseas, puedes quedarte en la casa, y ser la dueña y señora de todo. Sé que tienes también a tus hijos, y aunque todos ya están casados, los echarías de menos.

    

   -¡No pienso dejar de ir a mis setenta años, a la más maravillosa de mis aventuras! Con la ilusión que tengo de ver África.

   Siempre he soñado conocer nuevos parajes y con todas las veces que habéis ido Malika y tú, todos los veranos, esta vez no habrá quien me detenga. 

   Incluso puede salirme un novio morenazo nativo.

    

   No paramos de reír ante las ocurrencias de Maribel. 

    

   -Lo más probable sea que se enamore nuestra Malika, es una mujer muy hermosa y muy buena. Es una madre para mí y tú eres mi abuela.

    

   Seguimos riéndonos.

    

   -¡Mónica y Maribel! Ya podéis entrar en la cocina. Os he preparado la cena.

   ¿De qué os reis tanto?

    

   -No es por ti, mi Tata, es de las tonterías que decimos. Maribel piensa que encontrará un hombre en tus tierras y yo le he dicho, que tú seguramente formes allí una familia. Todavía eres joven con cuarenta años. Y no descarto, quien será el afortunado que te cace, como la preciosa pantera que eres.

    

   Su semblante cambió, con algo de tristeza. Maribel y yo, sabíamos el amor tan profundo que sentía por mi padre.

    

   -Malika, no te preocupes. Sé que mi padre está vivo y le rescataremos donde quiera que se encuentre. Y para mí, siempre has sido mi madre.

    

   Nos abrazamos muy emocionadas, ante el reto que teníamos por delante.

    

   -Soy muy feliz teniendo a mi madre y a mi abuela junto a mí, en esta aventura africana.

   Os quiero y ya veréis como al final somos tremendamente dichosas. Y mi padre, el hombre más feliz de la Tierra.

   Sabes Malika, que él te adora y si no te ha pedido en matrimonio, ha sido porque deseaba que cuidaras de mí, mientras me formaba como persona y veterinaria.

    

   -Lo sé, mi hija. Pero presiento que algo malo ocurre y debemos ir lo más rápido que podamos en su búsqueda.

   Esta noche he soñado con él y me pedía que regresáramos y le ayudáramos. La Reserva de animales está en peligro.

    

   -En dos días llegaremos hasta allí. Está todo organizado y el todoterreno contratado para viajar hasta las afueras de Namibia.

   Y regresar a nuestra amada Sabana Arbolada.

    

   -Mónica, nieta mía. (Sonrió) ¿Allí podré contemplar esos maravillosos elefantes, rinocerontes, leones, leopardos, impalas…?

    

   -Claro que sí, abuelita. Todos los relatos que te hemos estado contando de nuestras vacaciones, los vivirás en la realidad. 

   Y debes cuidarte mucho con las elevadas temperaturas en verano, con sus violentas tormentas y en invierno sus heladas. Y los paisajes serán  desiertos y Sabanas, alrededor de nuestro albergue. 

    

   (Malika siguió hablando)-Maribel, también encontrarás por supuesto las plantas y arbustos que tanto aprecias: el Aloe y las Acacias. Y hay unos simpáticos zorritos orejudos y del Cabo, que son muy listos y avispados, como te descuides te comen las aves que tengas guardadas. A parte de los insectos tan famosos como: los escorpiones o serpientes venenosas…

    

   -No tendré ningún problema. Con mi escoba, barreré todos los bichejos indeseables que se presenten en la casona.

    

   Sonrientes e ilusionadas cenamos cordero asado, a falta de otro animal de caza típico de África y brindamos con un buen vino tinto de la región de Madrid.

    

   Nos retiramos pronto a descansar. Mañana saldríamos muy temprano y comenzaría nuestras andanzas en otro maravilloso continente. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Despegamos en un vuelo de Iberia directos a Londres. 

    

   Aprovechamos unas horitas para hacer turismo por sus bellos edificios con tanta historia, un paseo por el Támesis y como cualquier turista admiramos: el cambio de guardia tan original en el Palacio de Buckingham.

   Es muy curioso observar a la guardia desfilando con música militar o de actualidad, con sus sombreros de pelo, marcando el paso.

    

   Almorzamos en un Pub llamado Sherlock Holmes, con unas estupendas cervezas y canapés.

    

   Hicimos algunas compras. Maribel estaba entusiasmada, era la primera vez que salía de España y la encantó conocer un nuevo estilo de vida. Quiso comprar en miniatura: el Big Ben, la cabina roja de teléfono, el buzón y un autobús de dos plantas. Le gustaba los colores rojizos y casi todo era de esa tonalidad.

    

   Volvimos a embarcarnos en el avión y salimos rumbo a Johannesburgo. 

   Dormimos todas las horas que pudimos.

    

   Continuamos viaje volando rumbo a la capital de Namibia: Windhoek.

    

   Pisamos nuestras amadas tierras y desde allí un nativo nos condujo por todos los caminos de arena, desierto y Sabana, hasta llegar al Refugio de los animales.

    

   No paramos de admirar toda la fauna y flora. Maribel estaba asombrada ante la belleza tan exótica de aquellos parajes. Con sus animales en estado salvaje, en medio del sofocante calor, de arena en el desierto, en los matojos, arbustos y montañas pequeñas en la Sabana. Admiraba a : los ñu azules,  los rinocerontes negros, las gacelas muy sabrosas para comer. Las cebras, intentando contar sus rayas, los enormes elefantes y las altísimas jirafas, los ágiles antílopes, leones…

    

   -Mis niñas, es maravilloso. Es un mundo mágico. No me extraña que las dos desearais vivir aquí para siempre. 

   He sido una tonta no queriendo venir antes a conocer un lugar tan puro y en estado tan salvaje. Es de una belleza impresionante. 

    

   Nos reíamos el conductor y nosotras ante la sorpresa que se había llevado nuestra querida Maribel.

    

   La realidad, es que siempre que venía a África, me enamoraba un poco más de ella, de sus gentes, sus alucinantes paisajes, la vida más pura que te puedas encontrar. Me sentía atada a la tierra, más humana en convivencia con los pobladores y sus seres vivos.

    

   Maribel gritó cuando vio una bandada de aves. No se esperaba la armonía y coordinación en sus vuelos, extendiendo sus bellas alas y con ojo avizor, mirando todo desde las alturas con detenimiento.

    

   Paramos a ver la puesta de sol más impresionante de todas las que habíamos visto, cuando se esconde hasta el último resplandor detrás de las dunas. No se puede describir con palabras, hay que sentirlo en tu interior. Nunca dejaba de sorprendernos, el inmenso placer que nos llenaba aquellos atardeceres, como el fuego que se va extinguiendo a través de la fina arena. 

    

   Nos agarramos de las manos y Malika, pronunció unas palabras en su lengua nativa, para darnos valor y sabiduría en nuestra nueva etapa de nuestras vidas.

    

   Continuamos el viaje, ya quedaba poco para llegar. 

    

   El Refugio se encontraba en un enclave mágico, al Sur de Angola, en la África Austral de Namibia.

    

   En sí, el país, es de una belleza extrema. Su situación al Oeste del Océano Atlántico, con sus playas llenas de osos marinos, con la niebla que entibia las temperaturas. Al Este con Botswana, con sus Sabanas y praderas, muy rica en minerales como los diamantes. Al Sur y Sudeste con Sudáfrica, con una biodiversidad floral, en el Cabo Occidental, de los más ricos del mundo, como los fyrbos, las bulbosas, aloes, geranios…Y mamíferos de pequeños tamaños, como los babuinos, roedores, gatos…Al Noroeste limita con Zambia, con la Sabana arbolada, la selva, praderas inundadas del Zambeze, el río, donde empiezan las famosas Cataratas Victoria, y el turismo aflora todo el año. Y por fin, en el Norte con Angola, con sus desiertos, Sabanas, selva. La bahía del tigre, las cataratas Tazus del río Cuango,  y su riqueza en petróleo y diamantes.

    

    

   Es tan enigmático el sitio donde nos encontramos, que te sientes, hechizada por su naturaleza, sus pobladores tan singulares, su vida salvaje animal…

    

    Lo único que me apena, son los cazadores furtivos sin escrúpulos, que matan indiscriminadamente a los seres vivos.  

    

   Malika y Maribel, me miraban extrañadas, soy una soñadora amante de todo lo que nos rodea y me inquieta los seres humanos que no respetan, ni a su propia raza.

    

   Ojalá el mundo fuera diferente y amaramos con el alma, la suerte de habitar el maravilloso planeta en el que estamos.

    

   -Mónica, mi niña. Ya empiezas a filosofar y a desear cosas imposibles. 

    

   -Lo sé Malika, pero es tan terrible lo que el hombre puede llegar a dañar por su egoísmo y codicia, y me siento tan impotente…

    

   -Vamos, vamos, mi pequeña nietecita, si ya estamos casi en nuestro nuevo hogar, sonríe y disfruta de tu entorno. Mañana, cuando abraces a uno de los cachorros de la Reserva, ya tendrás una sonrisa permanente. 

    

   -Tienes razón Maribel, aunque lo primero será averiguar, donde se encuentra mi amado padre.

    

   Malika y yo nos miramos. Las dos sentíamos en lo más profundo de nuestros corazones, que nos hallaríamos ante un grave problema. 

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   -¡Ya hemos llegado a nuestro hogar! ¡Has visto Maribel lo maravillosa y hermosa que es la Reserva de papá!

    

   -¡Despiértame que creo que estoy soñando, mi nieta! ¡No he visto nada parecido en mi larga vida, y eso que tengo ya muchos años! ¡Es de otro Mundo!

    

   -Mónica, Maribel, escuchar el sonido de la noche… 

    

   Todas guardamos silencio y un escalofrío de emoción nos recorrió el cuerpo, era mágico sentir el viento en nuestros rostros, el rugido de los animales salvajes, el ulular de las aves y el cántico de los nativos, alabando la vida de un nuevo ser.

    

   -Tengo la piel de gallina. Creo que estoy en el paraíso y soy el personaje de un cuento de hadas.

    

   Malika y yo nos sonreímos, para Maribel, todo era nuevo, exótico y diferente. Y en realidad para nosotras también. Siempre que regresábamos al Refugio, los sentimientos se intensificaban y nos empapábamos de la más pura esencia de la tierra, para llevarnos el recuerdo a España.

    

   Ya no tendríamos que regresar, únicamente si así lo deseáramos por placer. Nuestra vida estaba apegada a África, y jamás desearíamos volver a otra parte del planeta, donde no nos sintiéramos felices siendo nosotras mismas. Aquí eres tú y la naturaleza en estado salvaje. No lo cambiaría por ninguna otra parte.

    

   El conductor de Namibia que nos acompañaba nos ayudó con nuestros equipajes. Él también se quedaría en la Reserva de la Sabana arbolada. 

    

   Las tres muy contentas y parlanchinas, nos adentramos en la mayor de las cabañas, donde residía mi padre, con sus ayudantes. Los demás nativos del lugar tenían sus propias chozas, para ellos y sus familiares.

    

   -¡Papá, ya estamos en casa! 

    

   Nos miramos atónitas, nadie contestaba. Estaba vacía la inmensa cabaña.

    

   Recorrí cada rincón, gritando el nombre de todos nuestros amigos y el de mi padre, Luis.

    

   Malika y Maribel, salieron al exterior y buscaron al jefe de la tribu, para hablar con él y preguntarle si sabía donde se encontraban todos.

    

   Fui a mi habitación y me tumbé en mi cama. Cerré los ojos y las lágrimas se derramaban por mi rostro.

    

   Unas manos grandes me acariciaron. Pensé que era mi amado padre.

    

   Abrí los párpados y me sorprendió ver a un hombre joven, con ropas occidentales, siendo nativo de Namibia. 

    

   Me levanté de un salto. El africano, era muy alto, le llegaba por el mentón.-¿Quién es usted? ¿No le conozco? ¿Qué hace en la Reserva de mi padre?

    

   Una voz profunda y muy masculina, me calmó. Mientras acariciaba mi largo cabello.-No tenga miedo de mí. Soy el nuevo médico que contrató su padre. Acabo de llegar ahora mismo, desde Johannesburgo. Allí ejercía de cirujano, pero me cansé de la vida de la ciudad y he vuelto a mis orígenes. Nacía aquí mismo hace treinta y tres años. 

    

   Me sonrió y me ofreció su mano, para que fuéramos con los demás a su poblado y enterarnos de lo ocurrido.

    

   Le miraba hipnotizada, no porque nunca hubiera conocido a un nativo de Namibia, y su piel fuera morena, si no por su porte físico, con un fuerte carácter y personalidad. Sus ojos negros, como la noche sin luna, me dejaban fascinada, eran grandes y expresivos con largas pestañas. Su pelo corto era abundante y muy rizado. Sus cejas muy oscuras, la nariz un poco grande y chata y unos labios gruesos, en una boca grande, con los dientes muy blancos y perfectos. Sus pómulos marcados, le conferían fiereza y la barbilla con un hoyuelo, le daban cierta gracia. Todo él, era músculo y fibra. Se movía como una pantera negra, sigilosa y observadora, mimetizándose con la Sabana.

    

    

   ¡Qué mujer más bella! ¡Es hermosa y única! ¡He tenido que controlarme! ¡Mi primer instinto ha sido poseerla! ¡Su piel desprende un aroma tan femenino, que me aturde los sentidos! ¡No hay nada ni nadie comparable a la joven pantera, que ha venido a mi tierra! ¡La he encontrado y nunca la dejaré marchar! ¡Será mía y la marcaré como tal!

    

   Jamás vi una hembra tan poderosa y preciosa. Me ha dejado aturdido, con sus ojos como el cielo, sus cabellos como un atardecer en el desierto, la suavidad de su blanca piel. Sus labios carnosos y rojos, me atraían de una manera tan intensa, que deseaba devorarlos y probar la dulzura de su néctar.

    

   La presentaré a mi poblado y celebraremos los ritos de nuestra unión.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Señorita, me presentaré formalmente, mi nombre es Makonnen. Pero puede llamarme Mak. Será más sencillo si no domina el idioma nativo de mi tribu.

    

   -Es un bello apelativo, significa Rey, entiendo perfectamente el  lenguaje del poblado. Lo extraño es no habernos conocido antes. El jefe de tu tribu, es como un padre para mí, me ha enseñado muchas de sus costumbres y rituales.

    

   -Lo que faltaba.

    

   -¿Decías alguna cosa Mak? Podemos prescindir de hablar en inglés y conversar en el dialecto de tu pueblo. Lo prefiero si no te importa. 

    Puedes llamarme Mónica, en mi lengua castellana, o si lo prefieres,  mi nombre africano, es Koningin. Aunque todos en la Reserva me dicen Konin.

    

   -Un bello nombre, para una hermosa Reina. 

   Konin, mi padre es el jefe de mi casta y he pasado muchas temporadas en la otra parte del Continente, en casa de unos parientes de mi madre, en Johannesburgo.

   Estudié y he ejercido la medicina allí. 

   Ahora mi espíritu inquieto, me ha traído hasta aquí, para quedarme para siempre y ayudar a mi pueblo y mis amigos de la Reserva.

    

   -Hum, que curioso no sé por qué nadie, nunca me ha hablado de ti. Ni siquiera mi madre adoptiva Malika. Tienes que conocerla, es de vuestra misma tribu. Ella me ha enseñado vuestro dialecto y tradiciones.

    

   -Sí, Konin, la conozco muy bien, es una prima de mi madre y su mejor amiga. Sus motivos tendrían para no decirnos nada a ninguno de los dos. Creo que es el destino el que nos ha juntado y ellos ya lo sabían. 

   Ha sido una espera, hasta que los dos estuviéramos preparados para la prueba. 

    

   -¿Qué prueba? No entiendo lo que me quieres transmitir Mack, solamente he venido para vivir con mi padre y ser una buena veterinaria. 

   A no ser que su desaparición, esté relacionada con alguna trampa, que me tengan preparada y caiga en ella. Sería una manera para deshacerse de todos nosotros, venir unos desalmados cazadores y llevarse todos los animales.

    

   Cómo voy a explicar a mi pareja, que vamos a estar unidos para siempre por un ritual tribal y se convertirá en un ser diferente. 

   Ella es la elegida, está escrito por nuestros ancestros que la pantera negra encontrará a su alma gemela.

   Todos lo sabían y nos han tenido separados para no influir en nuestros sentimientos.

   Ha llegado el momento de juntar nuestras mentes con nuestra sabiduría y nuestra fuerza animal.

   La vida del padre de mi pareja, Luis Hernández, corre peligro y la de sus colaboradores.

   Será muy arriesgado y peligroso el camino que nos espera para hallarlos y salvarlos.

   Daremos caza a los indeseables que pretenden quedarse con nuestro territorio.

    

   -Konin, creo que lo mejor es reunirnos con mi padre y los demás sabios de la tribu. Ellos te explicaran lo que ha ocurrido en tu ausencia. 

    

   -Sí, vamos Mack, nos estarán esperando. 

   Maribel y Malika, se preocuparán por mí, si tardo más de la cuenta. 

   Mañana a primera hora, saldré en busca de mi padre. No quiero ir con nadie, conozco perfectamente los alrededores de la Reserva. 

   Ellas se quedarán en la aldea al cuidado de tu tribu. 

    

   -No, Konin. 

   Iremos los dos, no puedo dejarte marchar sola. Tienes un compromiso conmigo y con mi gente.

    

   -Eres un hombre muy extraño. No comprendo tus palabras. Nos acabamos de conocer y me hablas como si ya fueras algo más que un amigo. No debes sentirte en la obligación de acompañarme. De verdad que sé cuidarme sola, incluso he aprendido a disparar con muy buena puntería.

   Y los animales salvajes, no son ningún peligro para mí, siempre los he cuidado y jamás me han atacado, ni en la Reserva ni fuera de ella…

    

   Me besó y silenció mis palabras. No me lo esperaba. Me abrazaba con toda su pasión y cada vez profundizaba más la intensidad de su beso en mi boca.

    

   Yo le respondía como si fuera lo más natural, y ya formáramos pareja de enamorados.

   Me temblaban las piernas y mi cuerpo ansiaba el suyo. 

   ¿Donde tenía puesto mi sentido común y raciocinio?

   Con mucho esfuerzo me separé de su abrazo y los dos jadeábamos e intentábamos respirar, impresionados por la inmensa atracción tan poderosa que sentíamos.

    

   -Konin, ¿no has sentido nuestras mentes y cuerpos en completa conexión? 

   Eres tan dulce mi amada. Siempre te protegeré con mi astucia y fuerza. 

    

   -Mack, vas muy deprisa y eres muy impulsivo. No creo que sea buena idea mantener una relación pasajera. Mi deber es ir en busca de mi querido padre. Y no quiero distracciones sentimentales.

    

   -No has entendido nada de lo que te ocurre estando en la Sabana africana.  Konin, ya eras mía, desde el mismo instante en que naciste. Está escrito en el pasado, que dos almas se unirían para acabar con el mal y fortalecer a su poblado. 

    

   -¿Has estado fumando alguna hierba por el camino? Nunca he oído semejante disparate. Este es el mundo real, la magia no existe, ni las uniones de amantes predestinadas. 

   Ahora mismo nos hemos conocido. Sería una imprudente si me dejo arrastrar por leyendas ancestrales africanas de tu tribu.

   Son historias para entretener a los niños.

    

   -En algún momento te darás cuenta, que la vida no es lo que parece a simple vista. Hay algo más oculto tras nuestras apariencias humanas.

   Pero tienes razón, es demasiado pronto para que entiendas el significado de la transformación.

   Y si mi aspecto físico tampoco te atrae, no te obligaré más a compartir nuestro futuro.

    

   -Mack, no digas jamás una cosa tan absurda. Me da igual, si eres africano, que asiático, americano o de las Antípodas. Y no tiene nada que ver con tu raza, ni tus orígenes. Es demasiado pasional lo que sentimos tan repentinamente, y me da miedo. 

   Tienes que entender, que es muy precipitado nuestro encuentro. No puedo pensar, si estoy sintiendo tan intensamente un amor tan profundo, sin a penas conocernos. Y la verdad es que me siento muy atraída por ti físicamente. Nada más verte, me has impresionado. 

    

   Me estrechó entre sus brazos y devoró mi boca. Quería demostrarme, que era real nuestro amor y estábamos avocados a pasar una dura prueba, para alcanzar la felicidad.

   No podía resistirme a la fuerza arrolladora de la pasión, éramos dos piezas de un puzzle que encajaban a la perfección.

   Le abracé más fuertemente, deseaba seguir besándonos como si el mundo se estuviera acabando y fuera nuestro último contacto de amantes.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Tengo que parar esta locura. Si no me controlo, aquí mismo, delante de todo el poblado, soy capaz de hacerla mía. 

   ¡Dios, es tan fuerte la atracción, que me duele separarme y no acariciarla ardientemente!

   Con un esfuerzo sobrehumano, separé mi boca de la suya, suspirando y apoyé mi mentón en su cabeza, sin dejar de estrecharla fuertemente.

    

   -Konin, debo detenerme. No tengo la capacidad suficiente, si seguimos besándonos, de no terminar lo que hemos empezado.

   Será mejor que hablemos con el jefe de la tribu y nos case lo antes posible. Así podremos marcharnos mañana al amanecer, para hallar a tu padre, antes de que sea demasiado tarde.

    

   -Mack, es terrible. Y tienes razón, no sé que extrañas fuerzas nos hacen perder hasta el sentido, para no pensar más que en nosotros. 

   Mi pobre padre, lo estará pasando muy mal y yo he perdido la cabeza enamorándome locamente, de una persona, a la que a penas conozco.

   Debe ser el embrujo de la Sabana con su vida natural, que me ha hecho volverme salvaje. Es como si de repente todo mi cuerpo, quisiera gritar y escapar corriendo hacia la selva.

    

   -Konin, muy pronto lo entenderás. A mí, me ocurre lo mismo, deseo tanto poseerte y hacerte mía y velozmente cazar una gacela y alimentarte…Si no nos unimos lo antes posible, temo cometer una atrocidad y raptarte internándote en la jungla y que nadie te encuentre nunca, para que seas solamente de mi propiedad.

    

   -Mack, has exagerado mucho, no somos dos panteras en celo, con unas ansías inmensas de aparearse y salir a recorrer la Sabana, en busca de presas.

   Somos dos personas normales y corrientes. Y aunque haya surgido un enamoramiento espontaneo sin buscarlo entre nosotros. Deberíamos esperar a conocernos mejor, para dar un paso tan importante en  nuestras vidas.

   A lo mejor el gran jefe Barack, no permite el ritual entre nosotros. No pertenecemos a la misma casta y no quisiera incomodar a tu poblado, con mi presencia como la mujer de su futuro rey.

    

    

    

    

   -Al contrario, todos están esperando este momento desde hace mucho tiempo. 

   Organizarán enseguida el ritual de emparejamiento y los haremos inmensamente dichosos.

   Temo más la reacción del doctor Luis Hernández, él puede estar en contra de nuestra unión.

   Seguramente tendría planeado casarte con algún hombre de una posición social y económica elevada y de tu misma raza.

    

   -Sí, claro, no me acordaba. Lo tendrá mi padre escondido como regalo para mi próximo cumpleaños y así celebramos al mismo tiempo mi boda y mi aniversario. Creo recordar que es albino, con ojos transparentes y vive en una lujosa villa en Italia. Se llama tontín, como tú.

   (Sonreí, por la ocurrencia tan absurda respecto a mi padre).

   No debes de conocerlo mucho, él es la última persona que me diría algo por emparejarnos, al contrario estará muy orgulloso de la sabia elección que he hecho. 

   Como sabrás, las mujeres somos las que elegimos, aunque penséis todo lo contrario.

    

   Nos abrazamos con desesperación y unimos nuestros labios.

    

   Las risas de los más pequeños danzando a nuestro alrededor, nos hizo darnos cuenta de lo hechizados que nos encontrábamos inmersos en nuestro propio mundo.

    

   Me ruboricé cuando Maribel y Malika, con caras de picaronas se abalanzaron sobre nosotros para darnos la enhorabuena.

    

   Me sorprendí porque toda la tribu y mi amada madre y abuelita, supieran desde mi nacimiento lo que iba a ocurrir.

    

   Ya tenían preparada nuestra indumentaria, para recibir el sagrado rito del matrimonio.

    

   Se realizaron danzas alrededor del fuego sagrado, para purificar nuestros almas e invocaron cánticos para la fertilidad de nuestra unión.

    

   Asaron un venado y se cocieron tortas de maíz.

    

   Cuando finalizó el ritual, se unieron nuestros espíritus.  

    

    

   El gran jefe Barack y su esposa Alika, una bella mujer y madre de Mack. Nos relataron lo sucedido con la desaparición de mi padre. 

    

   Habían llegado unos cuantos hombres para ir de expedición a observar a los animales. 

    

   Montaron en el Todo Terreno y no habían regresado todavía. 

    

    Pasaron varias semanas, sin saber nada de ninguno de ellos. Tampoco se despidieron de la tribu. 

    

   Fue muy extraño el comportamiento de mi padre y sus ayudantes, como si estuvieran obligados a marcharse, por alguna amenaza.

    

   Maribel y Malika, nos ofrecieron unos amuletos para protegernos y darnos sabiduría y valor para salvar a mi padre.

    

   Con grandes abrazos, nos despedimos de todos ellos y emprendimos camino hacia la selva.

    

   Cogimos cuatro caballos para ir cambiándolos de refresco y llegar cuanto antes a su rescate.

    

   Toda la aldea nos regaló comida, agua y mantas para no pasar frío en las noches cuando el sol desapareciera y el desierto se enfriara.

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Galopamos en la oscuridad de la noche e hicimos un alto en medio de la jungla. 

    

   El sonido de los animales nos reconfortaba. 

    

   -Konin, amada. Hay una choza en mitad de la selva; mis padres nos la han preparado para iniciar el emparejamiento.

   Veas lo que veas no debes de tener miedo.

   Nuestras mentes y cuerpos se unirán y nos transformaremos. Para mí será también la primera vez. Encontramos a un único ser con el que poder unirnos para siempre.

    

   -No tengo miedo. He oído muchas historias en la tribu sobre una pareja de humanos que se convierten en panteras. 

   Si tú y yo somos los elegidos, estoy preparada. 

    

   Me besó y me llevó en brazos hasta la cabaña. Una lumbre nos iluminaba la choza, teníamos pieles por el suelo y con mucho tacto me tumbó en ellas. 

    

   Mack, sacó una navaja.-Mi reina, tu sangre se mezclara con la mía, no te haré daño, será un pequeño corte en las palmas de nuestras manos.

    

   Me besó cada uno de  mis dedos y dándome la vuelta a la mano, me hizo un suave corte, la sangre comenzó a gotear y él profundizó más con la navaja en su palma, juntó las dos manos fuertemente, mientras me devoraba la boca con ansía, su pasión era equiparable a la mía. Le devolvía los besos como si tuviera mucha sed y él me saciara.

   Nos despojamos de la ropa mutuamente y con caricias fuimos descubriendo nuestros cuerpos. 

   Con ardientes movimientos, consumamos nuestro emparejamiento con lujuria desatada. 

    

   Nos amamos tan intensamente y con tanta pasión que el cielo se fue aclarando y fue cuando comenzó la transformación, gradualmente. Los ojos se nos volvieron más rasgados, los pómulos más pronunciados y las fauces se agrandaron sobresaliendo con enormes dientes y colmillos, nuestros brazos y piernas se transformaron en  robustas patas con grandes garras y el cuerpo se alargó hasta terminar en la cola, convirtiéndonos en peludas panteras. Nos observamos maravillados ante la transformación tan milagrosa. La preciosa piel de Mack, era muy negra y brillante como sus ojos y la mía era muy blanca con los ojos muy azules.  

    

   Lanzamos un rugido estremecedor de reconocimiento y nos apareamos como dos animales salvajes en pleno celo, mordiéndonos en el cuello y saboreando nuestra sangre.

    

   Nuestras mentes se fundieron en una y nos comunicábamos silenciosamente lo que deseábamos. Un hambre feroz nos hizo salir de la choza y correr libremente sorteando árboles y maleza hasta encontrar una presa.

    

   Unas gacelas saltaban desesperadamente ante nuestra inminente caza. Con las fauces abiertas nos abalanzamos sobre ellas y las consumimos salvajemente, dejando algún resto para las aves carroñeras.

    

   Un charco de agua nos sirvió para beber y limpiarnos los restos de sangre del animal devorado.

    

   Regresamos a la cabaña y una vez dentro, volvimos a nuestro estado humano.

    

   Nos abrazamos llenos de júbilo, era la experiencia más maravillosa que habíamos experimentado. 

    

   Nos sentíamos, libres y poderosos como nunca lo habíamos estado. 

    

   -Konin, mi amada reina, ha sido increíble. Me has hecho tan feliz y te amo tanto…

    

   Acostados encima de las pieles, nos amamos con un deseo de lujuria y frenesí, susurrándonos palabras tiernas y llenas de promesas eternas.

    

   Nos dormimos entrelazados, con una sonrisa de dicha y amor.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   -Mack, mi rey amado. Creo que el sol está en alto. Quizás deberíamos volver a nuestro estado animal como panteras y salir a recorrer los alrededores para encontrar a mi padre y sus ayudantes.

    

   -Hum…(Besó mis labios suavemente) Sí, mi reina. Ahora vamos. Me abrazó salvajemente y con toda nuestra pasión desatada nos fundimos convirtiéndonos en panteras.

    

   Con la mente nos comunicamos y Mack, me transmitió sus pensamientos: -(te quiero tantísimo, incluso siendo una pantera muy salvaje y fiera. Eres bellísima y me has hechizado con tu encanto, bondad e inteligencia).

    

   -(Si esto es un sueño, no quiero que me despiertes nunca. Te amo y te deseo con tal intensidad que todos mis instintos son para amarte y protegerte ante cualquier peligro. Te confesaré que eres un macho pantera espectacular y me tienes salvajemente siempre excitada).

    

   Rugimos con fiereza y velozmente corrimos por toda la Sabana siguiendo nuestro olfato e instintos de cazadores.

    

   Desde la lejanía, oíamos el sonido de los rugidos de nuestros compañeros: los leones, tigres, jaguares…Situados en el Parque Nacional de Etosha. 

    

   Nos alimentamos y bebimos en el Natukanaoka Pan, antes de adentrarnos en las arenas cálidas del desierto y llegar hasta las aguas del Océano Atlántico, en Skeleton Coast Park.

    

   Los Osos marinos nos atrajeron con desesperación, era increíble la fuerza de nuestros instintos de supervivencia. Nos miramos y juntos atacamos a uno de ellos de la manada más vieja. 

    

   Nuestras ansias de caza y desgarrar a la presa, iba más allá de la razón, era innato en nuestra genética atacar para alimentarnos.

    

    

    

    Seguíamos en forma de panteras. Habíamos llegado hasta la costa y allí las pistas de rastreo se terminaban.

    

   -(Mark, me temo que los han debido de llevar en barco hacia otro lado de la costa de Namibia, navegando por el Océano).

    

   -(Es cierto, aquí perdemos su rastro y el Todo Terreno, lo han dejado en aquella duna. Viajaremos más al sur y nos haremos con otra embarcación. Allí tendremos que cambiar de aspecto, lo malo será la vestimenta, a mi no me importa admirar tu bello cuerpo desnudo, pero si nos ve alguien…)

    

   -(Quizás encontremos en el barco ropas para taparnos, y cogeremos todo prestado, ni siquiera hemos pensado en el dinero para alquilarla).

    

   -(¿Dónde podíamos llevar tantas cosas siendo panteras? Y como humanos no hubiéramos conseguido tan rápidamente estar en la costa.)

    

   -(Amado, me gustaría nadar en las olas del mar, en forma humana).

    

   Nos transformamos y cogidos de la mano, corrimos riéndonos a bañarnos, contra el refrescante oleaje.

    

   Buceamos maravillados por el aguante que poseíamos debajo del agua, nos sentíamos en el paraíso. 

    

   Salimos y nos tumbamos al sol a descansar un rato.

    

   -Konin, te puedes quemar con tu piel tan suave y blanca. Será mejor que nos marchemos siendo panteras, no quiero que sufras una insolación.

    

   Me reí, por lo protector que era conmigo.- Mack, no te preocupes, la fiera que llevo dentro me hace tener poderes que antes no poseía. Los rayos del sol ya no me queman como antes. Y te lo demostraré amándote en la fina arena de la playa.

    

   Me lancé a por él y comencé a besarle profundamente, abrazados, rodando por la orilla del agua marina y riéndonos al mojarnos ante nuestros ardientes caricias. Nos unimos con un deseo feroz y salvaje y al final volvimos a nuestro estado animal.

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Corrimos velozmente por la orilla de la costa atlántica y hallamos una pequeña embarcación de pesca.

    

   Entramos en ella agazapados y nos transformamos en humanos. Nos repelía el olor a pescado al ponernos ropas de pescadores.

    

   Nos adentramos mar a dentro y seguimos corriente abajo, hasta encontrar algún rastro dejado por mi padre y los secuestradores.

    

   -Imagino que habrán llegado al puerto marítimo más importante y los meterán en un Transatlántico y desde allí partirán hacia América y los desembarcaran en mitad del Océano, para no hallar sus restos.

    

   -Mack. ¿De verdad, serían capaces de hacer algo tan terrible, por quedarse con nuestra Reserva?

    

   -Sí. Es un lugar mágico y único. Cualquier persona sin escrúpulos lo desea. Y desgraciadamente lo explotarían por dinero, matando indiscriminadamente a todos los animales que encontraran en la Sabana. 

    

   -¡Es terrible! ¡Son unos asesinos y habrá que denunciarlos!

    

   -Sí, pero lo primero es hallar el sitio exacto donde los van a esconder. Miraremos los grandes barcos que cruzan el Atlántico; seguramente estarán en alguna bodega de algún corrupto capitán.

    

   -No tendremos más remedio que ir así como vamos. Si nos paseáramos por el puerto como panteras, todo el mundo nos querría dar caza o saldrían gritando por el terror.

    

   (Sonreímos).-Amada es una suerte que hallamos desarrollado los mismos sentidos que los felinos. Oímos, olemos y vemos mucho mejor. Incluso somos más fuertes y rápidos.

    

   -Sí, mi adorable rey, será como ir de cacería y me encanta.

    

   -Te has convertido en toda una mujer salvaje y a mí eso si que me encanta. (Me dio un beso en los labios y nos sonreímos)

    

   Continuamos navegando, rumbo al sur, con la seguridad de llegar a tiempo para salvar a mi querido padre.

    

   -Mi reina, ya olfateo y escucho la actividad en el Puerto de Walvis Bay. Antiguamente fondeaban muchos barcos balleneros y buques. Será un trabajo fácil de conseguir.

    

   -Sí. El olor de la carne humana, es lo que más me atrae. Estoy pensando en comerte tal y como estás. Tu sabor es muy sabroso y adictivo. Y estás para hincarte el diente.

    

   -A ti te devoraría de un solo bocado. Eres un manjar exquisito y me voy a deleitar toda la vida absorbiendo tu néctar femenino.

   No provoques a la fiera salvaje que hay en mí, que no respondo del aspecto en el que nos puedan ver tu padre y sus colaboradores.

    

   -Estaría entusiasmado por tenernos de mascotas para acompañarle a todos los lados en busca de animales mal heridos.

   Es un hombre que ama a todos los seres vivos y su mayor afán es curarlos y darles un buen refugio.

    

   -Somos la pareja idónea, para encargarnos de la sanación de los animales africanos, siendo mi amada esposa veterinaria, su marido médico y conociéndolos mejor que nadie en cuerpo y alma.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Encontramos un buque con cargamentos de animales y allí sabíamos que habían escondido a mi padre. 

    

   -Konin, vamos a esperar a que oscurezca y antes de elevar anclas hasta las costas americanas, nos transformaremos en panteras y atacaremos a todos los de abordo que los retienen.

    

   -Buena idea, dentro de poco tiempo se ocultará el sol y seguramente sea cuando decidan atravesar el Océano. 

   ¿Los arrancamos los cuellos cuando ataquemos y los matamos o mejor los mordemos las piernas y brazos y que se encarguen de curarlos en un hospital y la policía los arreste?

    

   -Será una broma. ¿No pretenderás devorarlos para la cena? Con incapacitarlos, sin asesinarlos, será ya suficiente.

    

   (Riéndome)-¡Vaya, con el hambre que tengo y tú haciéndote el bueno de la película! 

   No pensarás que soy una asesina mata hombres, aunque ganas no me faltan por tratar tan mal a mi pobre padre. Se merecen un buen castigo.

    

   -Lo sé cariño. Y deseo de corazón que la justicia se encargue de ellos. Nosotros no nos vamos a ensuciar las fauces. Nos podemos envenenar con su carne en mal estado.

    

   Nos abrazamos y buscamos una casa de comidas para no despertar a la bestia agazapada que llevábamos dentro.

    

   Oscureció y sigilosamente nos acercamos al buque, estaba vigilado por unos guardianes armados. 

    

   Nos transformamos en panteras y saltamos cada uno encima de los vigilantes.

    

   Lo primero fue desgarrarles los brazos para que soltaran las metralletas. 

    

   Gritaron de terror ante nuestra ferocidad y salvajismo. No éramos unos  animales corrientes y sabíamos lo que hacíamos.

    

   Atacábamos donde más les dejaba incapacitados.

    

   Después de desarmarlos, nos dirigimos a las bodegas del barco, en forma humana, consiguiendo el vestuario de los guardianes. Encontramos a mi padre y sus ayudantes, amordazados y atados, rodeados de las jaulas de una variedad ingente de animales africanos, desde leones, tigres, elefantes, hasta todo tipo de serpientes venenosas.

    

   Los dejamos libres y me abracé a mi padre con todo mi cariño.

    

   -¡Hija, gracias a Dios que habéis venido! (Las lágrimas nos caían por el rostro de la emoción y la tensión contenida).

    

   -Papá ya estás a salvo y ahora denunciaremos a la banda de traficantes de animales y criminales.

    

   -Sí, hay que avisar rápidamente a las autoridades.

    Amenazaron con incendiar todo el poblado y la Reserva si no les acompañábamos. No tuvimos más remedio que dejarnos raptar. 

    

   -Menos mal que hemos llegado a tiempo, si no, hubiera sido terrible. Esos maleantes tenían malos propósitos con todos vosotros y seguramente hubieran vaciado la  Reserva, traficando con los animales que cuidamos.

    

   Mi amado rey, se acercó a nosotros, después de ayudar a los demás compañeros.

    

   -Mack, me alegro que hayas conseguido venir a rescatarnos y hayas cuidado tan bien de mi hija. Ella es lo más importante para mí. Te estoy muy agradecido.

    

   Nos miramos y fui yo quien decidió contarle toda la verdad de nuestro casamiento.

    

   -Hum…Papá, tenemos unas noticias maravillosas que darte. Mack y yo nos queremos y hemos hecho el ritual del emparejamiento para unirnos en matrimonio.

    

   -Vaya, imaginaba alguna historia de amor entre vosotros, tal y como os mirabais. Pero ha sido toda una sorpresa maravillosa. 

   Entonces la profecía, es cierta y vuestra unión…

    

   -Sí, doctor Luis. (Estreché entre mis brazos a Konin). Somos inmensamente felices. Y la leyenda de nuestros antepasados es verdadera, podemos transformarnos en panteras. 

   Y su hija es la mujer más bella y única que me ha dado la mayor dicha que un hombre pueda recibir como esposa y compañera.

   La amo con todo mi corazón y le prometo que siempre la voy a cuidar y proteger. Es el mayor milagro increíble que nos ha ocurrido. Y queremos compartirlo con todos nuestros amigos y familiares.

    

   -¡Hija es magnífico! (Nos abrazó lleno de alegría a los dos).

   Salgamos de aquí y por el camino vamos a planear la celebración de una gran fiesta en la aldea. 

    

   Denunciamos a los secuestradores y maltratadores de animales a la policía. Los capturaron enseguida, cuando regresaron los cabecillas al barco. En recompensan fueron muy amables las autoridades y nos ofrecieron una avioneta para llevarnos de regreso a la Reserva, nuestro maravilloso y mágico hogar.

   





   







    

    

    

   EPÍLOGO

    

   -Amada. ¿Eres feliz?

    

   -Mucho, no podría estar más dichosa, con la celebración del ritual entre mi padre y mi adorada madre Malika. 

    Maribel, está revolucionando a toda la tribu, con los preparativos y no deja a nadie tranquilo.

    

   Sonreímos, ante lo bien que se había adaptado y la habían aceptado en el poblado.  Era la abuelita de todos los niños, y algún que otro anciano admirador, ya estaba interesado en conquistarla.

    

   -Estás preciosa y pronto darás a luz a nuestros cachorros. Hum… Quiero decir, hijos.

    

   Nos besamos riéndonos, porque realmente, nacerían siendo de las dos distintas especie, unidas en cuerpo y alma.

    

   -Mack, te amo tantísimo y deseo ver a nuestros pequeños sus bellas caritas y enseñarles todo lo que hemos aprendido en estos meses de total felicidad, compartiendo nuestro trabajo con los animales y nuestros seres queridos.

    

   -Mi reina, siempre te amaré...

    

   Estrechándome con toda su pasión, nos convertimos en dos panteras,  apareándonos salvajemente con todo nuestro ardiente amor. 

    

   África nos había hechizado con su magnetismo mágico.
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   CAPÍTULO I

    

   -Yaiza, ¿has observado la cantidad de productos que tienes en el congelador? Creí que ibas a hacer un pastel de boda, no un edificio entero de chocolate con vainilla.

    

   -Hum…Estaba agachada rebuscando en los cajones de la cocina, el rodillo para amasar la espléndida tarta que me habían encargado para la celebración del enlace de mi mejor amiga. 

   Micaela, cariño, va a ser el mejor regalo que te podía hacer. Ya sabes que mi especialidad son los dulces y mañana es un día muy importante para ti y tu novio Ismael. 

    

   -Estoy muy nerviosa, ¿a lo mejor no debería casarme tan joven y esperar unos cuantos años más? 

    

   -Cielo, llevas enamorada de Ismael, desde el instituto. Y los dos os queréis mucho, ¿para que vas a alargar más vuestra relación?  Los invitados están alojados en nuestro pequeño Hotel y toda tu familia y la del novio. Es normal que tengas dudas antes de dar un paso tan importante.

    

   -Tienes razón, soy una tonta, y voy a ser muy feliz con mi enamorado. ¡Verdad que es maravilloso! Y le quiero mucho.

    

   Puse los ojos en blanco.-Micaela siempre has estado loca por Ismael, y él por ti. Y va a salir maravillosamente. Mis padres se han encargado de toda la decoración del salón principal y están muy orgullosos por querer celebrarlo en nuestra humilde morada.

    

   -Es el sitio más maravilloso que conozco. No podría haber elegido un lugar mejor que este rincón en la Isla de La Palma. Eres muy afortunada, rodeada de toda la hermosura exótica de su vegetación, con sus palmeras plataneras, la belleza del Océano Atlántico, el Roque de los muchachos con unas vistas impresionantes de toda la Isla, con un cielo tan azul y un aire tan puro que dan ganas de volar. 

   Y el Hotelito tan acogedor y encantador que poseéis aquí, en medio de la naturaleza, respirando el aroma salobre del mar y de los pinos.

    

   -Sí soy muy afortunada. Y más teniendo una adorable amiga como tú. Egoístamente te voy a echar mucho de menos. Pero sé que es lo mejor que puedes hacer para ser totalmente dichosa. E Ismael es un buen hombre, que ha conseguido un trabajo perfecto en Boston, como adjunto a catedrático en la Universidad de Historia.

    

   -Es cierto, estamos muy ilusionados. Espero que yo también encuentre allí un buen puesto laboral en un colegio infantil. Tengo primero que estudiar y perfeccionar mi inglés. Hace tiempo que no practico el idioma y aunque vaya a dar clases de español a los alumnos de cuatro años, tendré que comprenderlos.

    

   Nos sonreímos. Siempre hemos estado muy unidas y compartido nuestras ilusiones, preocupaciones y amistad. Nos conocemos desde la guardería donde nuestras madres nos llevaban un ratito para dejarlas trabajar.

   Micaela, ha sido también mi vecina cuando vivíamos en la Isla de Tenerife en el Monte de las Mercedes.

   Hace poco que mis padres decidieron dejar de faenar en el mar, con su barco de pesca. Ya son muy mayores para manejar las redes y vender el pescado en la lonja del puerto. 

   Heredaron esta casona en mitad del monte, de la Isla de la Palma, de un tío abuelo al que no conocí nunca. Por lo visto era muy ermitaño y solitario, no deseaba compartir su pequeño paraíso con  nadie. Mi madre era su única sobrina y ella jamás imaginó que deseara dejarla su espléndido patrimonio.

   Estábamos los tres muy contentos, cada uno con sus nuevas tareas.  Estudié gastronomía en una escuela famosa en París. Soy muy aficionada a crear bellas formas con los postres. He recibido varios premios por mi creatividad, es muy gratificante hacer obras de arte, y deleitar con exquisiteces a los invitados y mis amigos. Mi madre se encarga de la limpieza del Hotelito y mi padre de recibir a los huéspedes que no pueden ser muchos, porque es pequeño. Cuenta con diez habitaciones muy bonitas decoradas con bellas flores naturales y con cortinas y colchas estampadas en bellas tonalidades, mimetizadas con los colores de la isla, desde verdes brillantes, azules oscuros y claros, blancos, violetas…Con unas vistas preciosas de los pinares canarios, hasta la profundidad del Océano.

    

   Es de madera muy bien pulida. Mi padre se encarga del mantenimiento y tiene el Hotel muy cuidado, tanto por dentro como  los jardines de flores tropicales, con las fuentes de piedra, representando a Neptuno saliendo de las aguas del mar. Es un paraje de ensueño y soy tremendamente feliz en la cocina, elaborando todo tipo de platos internacionales como isleños.

   He preparado un sin fin de papas arrugadas con el mojo picón, el pescado está reciente, mi padre salió esta madrugada a pescar unas hermosas “viejas” como decimos aquí, al jugoso pez de nuestras aguas. Unos conejos al salmorejo que ya tengo preparados, junto con varias raciones de calamares, bogavantes a la plancha y sepias con ali oli. Y por último: mi gran creación de pastel de chocolate, con un poco de licor de uva y relleno de crema.

    

   -Yaiza, estás soñando despierta con el pastel de boda. Es precioso y huele tan bien, que no sé si empezar a comerlo antes de la ceremonia. Lo malo va a ser el vestido de novia, de por sí, me está muy estrecho. No puedo casi ni ponérmelo sin dejar de respirar.

   Creo que a ti no te serviría, eres demasiado alta y delgada. Es una suerte, estás todo el día probando lo que cocinas y no engordas nada. Claro, no paras de ir en bicicleta a todos los sitios, para hacer tus compras cada mañana. 

    

   Sonreímos.-Es cierto, el ejercicio me viene fenomenal. Pero realmente me encanta ir en bicicleta, atravesar el Parque Nacional de la Caldera de Taburiente hasta Santa Cruz de la Palma. Donde hago las compras a diario. Tengo que aprovechar que se acaba el verano y ahora comienza la temporada más lluviosa y fresca.

    

   -Pero Yaiza, si todo el año tenemos un tiempo magnífico. Hay algo de variación en el Cerro de los Muchachos, donde está el observatorio astronómico. Yo si que pasaré frío en Boston. Acostumbrada a las maravillosas Islas Canarias de las que disfrutamos en cada una, con sus encantos. Y sobretodo mi adorable amiga, no tenerte a mi lado para compartir todas las aventuras que hemos vivido a lo largo de nuestros veinte años de amistad.

    

   Nos abrazamos emocionadas, para mí, también iba a ser muy duro. Somos amigas íntimas y es muy difícil conservar una amistad durante la infancia y adolescencia. Teníamos otras personas conocidas y amigables, pero no era lo mismo. Sabíamos que podíamos contar la una con la otra, aunque estuviéramos a miles de kilómetros, separadas por todo un Océano.

    

   -No debemos ponernos sentimentales. Ya sabes, como en la película Casablanca, a nosotras: “Siempre nos quedará el Hotel”. (Nos reímos y al mismo tiempo nos corrían las lágrimas por el rostro). Micaela, se nos va a estropear el maquillaje que con tanto esmero, Trini nos ha arreglado. 

   Estás guapísima, sube a ponerte el vestido de novia y luego te aviso cuando salga Ismael hacia la Iglesia. Ya sabes que da mala suerte que te vea antes del enlace con tu maravilloso traje de raso.

    

   Me dio un beso.-Esta bien, dejaré que termines de decorar mi pastel de boda y no te entretengas mucho con él, te conozco desde que eras un bebé y siempre te has resistido de apartarte de un buen dulce y más si es chocolate lo que modelas delante.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Observé atentamente todas las capas de chocolate puro fundido, adornado con flores blancas de azúcar y un chorrito de líquido caramelizado, para darle un toque brillante y dulzón.

    

   -¡Hija mía, es magnífica la tarta nupcial! ¡Te has superado a ti misma! ¡Es una obra de arte! Vuelvo enseguida con la máquina de fotos y te saco una instantánea con el pastel.

    

   -Pero mamá…

    

   Vaya, ha salido corriendo. No puedo quejarme, es una madre estupenda, pero un poco exagerada con mis postres y elaboración de recetas de comidas para los invitados del Hotel.

   Cuando estamos los tres solos, a mi madre le gusta preparar alguna cena especial, que ha pasado de generación en generación, desde nuestras antepasadas hasta llegar a mí. 

   Es una suerte que sigamos transmitiendo la cocina tradicional de nuestros orígenes y la ampliemos con nuevos platos diferentes y apetitosos.

    

   -¡Yaiza, mamá tiene razón! ¡Es única la torre perfecta de postre que has realizado! ¿Puedo meter la cuchara, cariño?

    

   -Papá, ya sé que eres muy goloso. Pero los novios serán los que corten el pastel. Aunque puedes rebañar el bol con las sobras, sin que nadie lo sepa. Ya sabes que mamá se enfadará como te manches el traje para asistir a la Iglesia, que con tanto esmero te ha planchado.

    

   Riéndonos, cogimos cada uno una cucharada y pusimos cara de felicidad, saboreando los exquisitos condimentos que estallaban en nuestras bocas, fundiéndose en el paladar.

    

   -Hum…Hija, sabe a gloria celestial.

    

   Un flash nos deslumbró poniendo miradas de sorpresa. Mi madre nos había pillado “in fraganti”.

    

   -Lucas, no pongas una sonrisa de inocencia. Sabes que no debes abusar del azúcar. Y ya estás comiendo el chocolate que ha sobrado. Y tú Yayza, ya puedes subir deprisa a tu habitación, el vestido está encima de tu cama; los invitados ya han salido hacia la parroquia de Santa Cruz. Solamente quedamos nosotros y la novia con sus padres.

    

   Besé sonriendo la mejilla de mi adorada madre y subí las escaleras de dos en dos hasta mi dormitorio.

    

   La fragancia del bosque de pinos me inundó con su aroma. Empecé a entonar una melodía mientras me refrescaba en la ducha sin mojarme la cara, ni el cabello, que lo llevaba peinado en un recogido alto, para lucir más mi vestido celeste de tirantes cruzados en la espalda.

    Nuestra esteticién particular Trini, me había aconsejado realzar mi figura en todo su esplendor, como ella me decía.  Mi delgadez y esbeltez, hacía que cualquier cosa me quedara bien. El pelo lo tengo demasiado largo y liso, suelo llevarlo en una coleta, no con tanto rizo como hoy.

   Salí del agua y secándome enfrente del espejo de mi habitación, me pareció que alguien me observaba. Me giré pero no vi a nadie. Sería cosas de mi imaginación. Siempre tenía la ventana de mi dormitorio abierta para aspirar el frescor de la noche y el rocío de la mañana. Seguramente algún reflejo del sol, hizo un extraño efecto óptico.

    

   Debía darme prisa, tenían todos razón, cuando se trataba de meterme en la cocina, no había quien me sacara y el tiempo se pasaba volando sin darme cuenta.

    

   Me vestí y calcé unos tacones impresionantes, la verdad no me hacían falta, pero Micaela se empeñó en que me los pusiera porque hacían juego con el color del vestido y de mis ojos. 

    

   Me miré en el espejo, no me reconocía: con el maquillaje, los labios gruesos pintados de rojo, el cabello castaño oscuro y mi piel morenita, parecía otra persona. No me gusta llamar la atención, soy muy tímida y procuro pasar desapercibida lo máximo posible. Hoy desde luego no iba a ser el mejor momento para camuflarme con el entorno.

    

   Cogí mi bolso de mano, eché un pintalabios, unos pañuelos y un frasquito pequeño de perfume.

    

   Bajé corriendo las escaleras, ya estaban esperándome en el porche.

    

   -¡Micaela estás preciosa! 

    

   Mi amiga se ruborizó. La realidad es que es muy bella. Tiene la cara en forma de corazón, es más bajita y rellenita que yo. Pero sus impresionantes ojos castaños con largas pestañas, su sonrisa inocente y sus pecas en su blanca piel, te hacían sentir unas enormes ganas de protegerla y cuidarla.

    

   -¡Guau, Yaiza! ¡Estás impresionante! Me recuerdas a una famosa actriz de Hollywood o a una modelo de alta costura.

    

   -No exageres, espero quedarme en un rincón como si fuera una maceta y pasar desapercibida. No soporto que me miren descaradamente, me da mucha vergüenza. 

    

   -Sí, es terrible el problema de timidez que posees. Por más que te he presentado a los amigos de Ismael, has salido  disparada hacia otra parte. Eres tremendamente guapa y podrías haber tenido multitud de novietes. Pero no ha habido forma. Mereces un hombre cariñoso que te aprecie en todo lo que tú vales.

    

   -Micaela, Yayza, basta de chacharas, el novio y los invitados van a pensar que le has dejado plantado, y os habéis ido las dos a las Antípodas.

    

   Los padres de Micaela y los míos, nos regañaron. Nos conocían demasiado bien, para saber, que podíamos estar conversando durante horas sin cansarnos ni agotar la conversación.

    

   -Vamos, hermosa novia. Ismael va a regañarme por entretenerte. El pobre ya ha esperado bastante, hasta que aceptaras ser su mujer. No iba a irse a Boston sin ti y desaprovechar una buena oferta en la Universidad de allí. Es un buen hombre y te quiere con todo su corazón.

    

   Nos abrazamos y reímos por las miradas desesperadas de nuestros progenitores.

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   La ceremonia fue muy emotiva. Todos nos conocíamos desde hacía mucho tiempo. El párroco bendijo la unión y comentó las andanzas de cada uno por la Isla buscando nuevos retos y aventuras, acompañados de la mitad de los amigos que estábamos allí.

    

   Regresamos al Hotel y festejamos la boda. No había nada más hermoso que estar en compañía de  las personas queridas, compartiendo con alegría la felicidad de los recién casados y disfrutando del menú que les había preparado.

    

   La culminación de la celebración con la tarta de varios pisos, fue esplendida y brindamos con un vino blanco de la zona, al que mi padre lo había cosechado en la vid y criado en las bodegas.

    

   -Por favor, Yayza, prométeme que vas a venir a visitarnos a Boston, no soportaría estar mucho tiempo sin vernos. 

    

   Abrazando y besando a Micaela.-Mi amiga querida del alma, pienso viajar hasta América y tú te encargarás de hacer de guía turística y traductora. Nos lo vamos a pasar genial. Aprovecharemos cuando Ismael, tenga menos tiempo de estar contigo, preparando las clases y los exámenes de sus alumnos. 

   De todas maneras, tenemos el teléfono conectado a todas horas y aunque en el Hotel, todavía no esté instalado el Internet, las cartas son muy divertidas de escribir y recibir.

   Venga, sonríe que hoy es un día para estar feliz y tu maravilloso marido estará impaciente por partir a la conquista de nuevos territorios.

    

   Sonreímos y después de abrazar y felicitar a los novios, amigos y familiares, nos quedamos los tres en nuestra soledad, recogiendo todos los preparativos, adornos y cachivaches por todas las estancias.

    

   -Yayza, hija mía, si estás muy cansada tu padre y yo podemos quedarnos más rato. Has trabajado mucho elaborando tanta cantidad de comida y ha estado exquisita, no ha sobrado ni una porción de tarta, ni pescados.

    

   -Mamá ese era el propósito. Tenía que quedar perfecto. Hoy es el día más feliz de Micaela, no podía decepcionarla. Y no os preocupéis por mí, no estoy nada agotada. 

    Papá y tú, iros a descansar. Estoy desvelada y no tengo sueño. Tomaré un vaso de leche. Y después me acostaré.

    

   -Está bien, voy a buscar a tu padre, que estará enredando en el garaje, colocando los adornos en las cajas.

    

   Nos dimos un beso en la mejilla y nos deseamos buenas noches.

    

   Me quedé con mis pensamientos y con una sonrisa en los labios pensando en los momentos tan bonitos que habíamos vivido juntas y coronándolo en un día tan especial como hoy.

    

   Subí a mi dormitorio después de dejar todo arreglado.

    

   Suspiré por el dolor de pies que tenía con las sandalias de tacón. Me tumbé en la cama riendo y las tiré casi hasta tocar el techo.

    

   Me incorporé de inmediato, una sombra volvía a reflejarse en mi cuarto.

    

   Se movía silenciosamente y muy despacio. Intenté tocarla, pero se escabullía antes de poder alcanzarla. Únicamente el frío yeso de la pared acariciaba mis dedos ¿Estaría imaginándome la imagen en silueta negra de un hombre? 

    

   -¿Quién eres? ¿No serás un fantasma que viene a asustarme en mi cama? ¡Y si es una broma pesada de algún gamberro, ya puedes hacer el truquito a otro lado! No me hace ninguna gracia. Estoy cansada de jueguecitos tontos para la distracción de un degenerado.

    

   La sombra se despegó de la pared y me atravesó por mi cuerpo, haciéndome sentir un helado aire.

    

   Temblé de frío, miedo y estupor. Era algo etéreo y tangible como una suave seda congelada que se introducía en mi organismo.

    

   Salió repentinamente por la ventana abierta del dormitorio. Corriendo me asomé a mirar por si lo veía. No pude observar ni un solo movimiento, nada más que las hojas de los árboles movidas por la brisa del mar.

    

   ¿De dónde había salido el espectro en forma de sombra oscura? ¿Sería algún efecto óptico, producto de mi imaginación?

    

   No volvería a pensar más en ello. Y si se lo comentaba a mis padres, no me dejarían sola en estos momentos. Planeaban un viaje por Europa, recorriendo la península Ibérica, hasta llegar a Italia. 

   Mi madre es una enamorada del arte y convenció a mi padre, para disfrutar de unas maravillosas vacaciones, cuando el hotel estuviera vacío. Lo cerrábamos en invierno, para descansar unas semanas. El clima tan magnífico del que disfrutábamos conseguíamos tener clientela todo el año. Ahora en Noviembre era cuando menos turistas venían a nuestro pequeño paraíso. 

   Yo pensaba quedarme sola aquí, escribiendo un libro sobre recetas de cocina creativa. Tendría tiempo sin interrupciones para elaborar los platos y escribir de forma sencilla los pasos a seguir para cocineros principiantes.

    

   Muchos huéspedes se interesaban por los ingredientes del menú que servía. Mi amiga Micaela, me animó a crear un recetario; así los animaría   a cocinar con limpieza y sencillez.

    

   Estaba deseando comenzar con mi proyecto. Mis padres querían que los acompañara, pero me apetecía estar sola con mis ideas e ilusionada creando mi libro.

    

   Bostecé de cansancio. Después de la experiencia última con la sombra; mi organismo no podía más, parecía como si el espectro se hubiera llevado las pocas energías que me quedaban.

    

   Me desvestí y sin ponerme ni el camisón, me tumbé en la cama y abrazada a la almohada, me dormí profundamente.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Soñé con una oscura sombra que se transformaba en un hombre muy atractivo. Se acercaba hasta el borde de mi cama y se sentaba a mi lado, mirándome fijamente y acariciando mi largo cabello. Él tenía un brillo especial en los ojos de un color verde oscuro, como el de las hojas de los pinos. Su negro pelo largo y liso hasta sus anchos hombros, sus cejas algo espesas al igual que sus largas pestañas, su nariz un poco alargada, los pómulos muy pronunciados, la boca grande y de labios gruesos, sonreían irónicamente con unos dientes perfectos. Su estatura y fortaleza me hacía parecer frágil e indefensa. Su tez era muy blanca y sus dedos los sentía fríos y alargados.

   Nos observamos intensamente, y nuestras miradas no se apartaban, como si estuvieran imantadas. 

   Sus suaves caricias por mi rostro y el perfil de mis labios, hicieron estremecerme de la cabeza a los pies. No de miedo, si no de placer. 

   Nos sonreímos como si nos conociéramos y nuestras vidas estuvieran ya unidas.

   Era muy extraño, jamás nos habíamos visto antes y su boca bajó sobre la mía, devorándomela y yo consintiendo.

    ¿Acaso me había hipnotizado con sus penetrantes ojos verdes brillantes?

   ¿Sería un mago con poderes y había caído en sus redes, dominando mi voluntad?

   Parecía tan real, que empecé a acariciar su largo cabello negro como las alas de un cuervo, tan suave…Profundizamos los besos y se tumbó encima de mí sintiendo toda su ardiente pasión.

   Nos deseábamos desesperadamente, sus manos moldeaban toda mi figura, con suma delicadeza como si fuera lo más preciado que acariciaba.

   Sus ardientes muestras descontroladas, me hicieron reaccionar, era una locura seguir el acto amoroso.

   Retiré mis labios de los suyos y me di la vuelta para rechazarle, me costó mucho esfuerzo.

    

   Él giró mi rostro y con una voz muy profunda y oscura me habló:

   -Pronto amada, serás mía. 

    

   Antes de poder reaccionar o contestarle, se convirtió en una sombra y desapareció por la ventana.

    

   Mis parpados se cerraron muy cansados y continué durmiendo con tal serenidad, como nunca antes había descansado.

    

   No volví a tener ningún otro sueño durante la noche. No sé cuantas horas pasaron desde mi apasionado encuentro con la sombra; fue una delicia sentirme amada por unos instantes antes de consumar nuestra unión.

    

   ¿Realmente existiría un ser que se transformaba en una sombra y aparecía y desaparecía cuando quería?

    

   ¿Me estaría volviendo loca? O, ¿el hotel que heredó mi madre, estaba encantado por un espíritu que jugaba conmigo?

    

   Mañana, cuando se fueran de viaje mis padres, dejaría todas las luces encendidas por si era fruto de mi imaginación y por supuesto no les comentaría nada; los pobres tenían derecho a un poco de descanso en sus vacaciones y no deseaba preocuparlos con mis sueños tan extraños.

    

   Me levanté más animada que nunca y con fuerzas renovadas. Por lo menos me había demostrado a mí misma que tenía mucha fuerza de voluntad, para dominar una situación que se escapaba de mis manos.

    

   Y si en realidad era un sueño, por qué no había dejado que llegará hasta el final, hubiera sido inofensivo sin ninguna consecuencia.

    

   ¿En qué estaba pensando? Lo mejor sería olvidarlo y borrarlo de mi mente. Tenía que centrarme en mi nuevo proyecto con el libro de cocina. Me hacía mucha ilusión poder transmitir mis conocimientos a otros amantes del buen comer. Era uno de mis mayores placeres, saborear exquisiteces preparadas por mí misma.

    

   Asomé la cabeza por la ventana. Vaya, el día empezaba fresquito y nublado, aquí en lo alto de la montaña, con vistas al Océano, comenzaban a bajar las temperaturas; el verano ya había terminado y un maravilloso frescor con olor a pinos y a mar, envolvían el ambiente.

    

   Tarareando una canción, me duché, me puse un chándal y las zapatillas deportivas y antes de preparar un buen desayuno para mis padres y para mí, me dispuse a montar en mi bicicleta y bajar hasta Santa Cruz de la Palma, para llevar en la cesta una gran variedad de productos alimenticios: tanto dulces como salados.

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Bajé muy deprisa la ladera del Roque de los Muchachos y por un caminito de tierra que nadie conocía, atajé, hasta la capital.

    

   Nos conocíamos todos en los comercios. Entré en el mercado, donde compré en la tienda de Tomás: unas jugosas frutas tropicales como la papaya, piña, maracuyá, aguacate, chirimoya…Quería hacer una refrescante ensalada de frutas.

    

   -Mi niña, ¿no me quieres más comprar?

    

   -Te parece poco Tomás, si casi me llevo todo el puesto y no quiero ir demasiado cargada en la bici, ahora debo pedalear cuesta arriba y subir casi todo el Roque, hasta el Hotelito.

    

   -Por ti, subo con las frutas hasta andando.

    

   Nos reíamos. Era un señor muy cariñoso, y amigo de mi padre. Siempre me decía cosas agradables sin malas intenciones. El frutero se había quedado viudo hacía cuatro años y me daba pena observarle, cuando veía a mis padres tan unidos y felices.

    

   -Tomás, cuando quieras puedes venir a tomar una buena comida allá arriba, sabes que siempre te recibimos como si fueras de la familia. Te queremos de verdad y si te sientes solo, no tienes más que arrancar tu moto y llegar hasta el Observatorio.

    

   -Yayza, contigo ya admiro las estrellas y el cielo, ¿para que quiero subir tan alto?

    

   -Eres un encanto Tomás, y algún día una buena mujer te hará compañía.

    

   -Yo no quiero más que a una.

    

   Esta vez sus oscuros ojos se clavaron en mí, de una manera diferente. ¿Acaso, mi aspecto había cambiado y atraía a los hombres con algún encantamiento? O ¿es que Tomás, no era la persona que todos creíamos?

    

   Le dije adiós sin mirarle al rostro. Continué con mis recados, hasta la carnicería y no le di más vueltas al asunto.

    

   -Pedro. Consígueme un buen conejo de campo, quiero probarlo con otras hierbas aromáticas, no solo con el tomillo o el perejil. Quizás agregue romero y laurel. Y para la ensalada de frutas, un poco de menta.

    

   -Suena muy bien, y vas a tener suerte Yayza, han venido esta mañana unos conejitos estupendos, no son muy grandes, pero para vosotros tres, con un par de ellos, te sobrará comida.

   ¿Ya no tenéis mas personas alojadas en el Hotel?

    

   -No, ahora nos toca disfrutar de nuestras vacaciones invernales. Mis padres se irán mañana mismo a recorrer Europa y contemplar su belleza. Les pediré que me traigan nuevas recetas, así hago más internacional mi cocina.

    

   -Ya eres una famosa chef en la comarca y vienen de todas partes de las Islas; como sigas así tendrás que aumentar el negocio y ampliar el Hotelito.

    

   -No, Pedro,  me gusta que sea un lugar único y acogedor. Tiene que ser muy personal, si no pierde su encanto. Es mejor tener pocos clientes y bien atendidos, que hacer una monstruosidad, en un paraje de ensueño.

    

   -Tienes razón niña. Es una suerte que todavía se conserven rincones hermosos, para encontrar la paz y la relajación.

   Bueno, tesoro, aprovecha bien estas buenas piezas y ya me dirás tu nuevo plato para degustar. Mi mujer guisa todas tus elaboraciones culinarias.

   Claro, a veces no se parecen en nada.

    

   Nos empezamos a reír y noté una mirada envenenada, llena de odio hacia mí. Giré la cabeza y me encontré con unos ojos muy crueles, en la persona del frutero, Tomás. Parecía como si tuviera celos por hablar con Pedro, el carnicero. 

    

   Era rarísimo lo que ocurría.

    

   ¿Volvería a imaginarme cosas que verdaderamente no eran reales o si que eran ciertas y su personalidad se estaba transformando?

    

   Me despedí de los comerciantes del mercado y fui directamente hacia mi bicicleta. Cargué los paquetes en la cesta que llevaba en el manillar y empecé a pedalear a un buen ritmo sin parar.

    

   Subí la pendiente hasta mi hogar, aparqué mi vehículo en el garaje y cogí mi compra.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   -¡Papá, mamá ya estoy en casa!

    

   -¡Cariño, nos han llamado adelantándonos el vuelo! Salimos inmediatamente.

   ¿No te importa verdad, cielo? 

    

   -Claro que no, mamá. Me alegro por vosotros, así tenéis más tiempo de visitar todas las maravillas que os vayáis encontrando por Europa.

    

   Mientras guardaba la comida en la nevera, mi madre, no paraba de ir de arriba abajo, por si se la olvidaba meter en la maleta alguna cosa imprescindible.

    

   Estuve a punto de comentarles los últimos sucesos tan extraños. Pero no quería preocuparles antes de partir de viaje.

    

   Ya lo resolvería por mi cuenta y riesgo. Seguramente era algo sin importancia, mis sueños y el comportamiento diferente de Tomás, en el mercado.

    

   -Hija, ya estás aquí. 

   ¿Tu madre te ha comentado que tenemos que irnos ya hacia el aeropuerto?

    

   -Sí, papá. Y no os preocupéis por mí. He comprado unas cuantas vituallas y tengo para varios días; así adelantaré con el libro y estaré más concentrada.

    

   -Eres un cielo. Ya sabes que el Hotel está cerrado y no debes coger a nadie de cliente; son tus días libres y aprovéchalos como quieras. Y cierra bien todas las puertas.

    

   -Papá, que ya tengo veintidós años, no soy ninguna niña. Y me manejo perfectamente. 

    

   Nos besamos sonriéndonos.-Lo sé mi nena, pero para los padres, los hijos siempre serán pequeños y hay que cuidarlos y aconsejarlos.

    

   -Es lógico, también soy vuestra única hija, y hago el papel de varios hermanos, absorbiendo todos vuestras buenas acciones.

    

   -Por supuesto, además no es solamente que seas hija única, si no, que nadie se puede comparar a ti. 

   Sabes que te queremos.

    

   Bajó mi madre con sus cosas ya preparadas y nos abrazamos y besamos. 

    

   Nos despedimos, aunque parecía que nunca se marcharían, porque no hacían más que comentarme todo lo que debía hacer o no.

    

   Les quiero mucho y los adoro, pero a veces me tratan como si tuviera dos años.

    

    Sonreí al subir a mi habitación y mirarme en el espejo. Desde luego mi aspecto no era nada infantil. 

    

   Me cambié de ropa, me puse un pijama cómodo y las zapatillas de andar por casa. El cabello lo recogí en una cola de caballo para que no me molestara en el rostro.

    

   Bajé a la biblioteca y encendí el ordenador. Mis dedos volaban sobre el teclado, miraba la pantalla para no cometer erratas, y sobretodo, no confundirme con los ingredientes para elaborar los platos. 

    

   Los tiempos de cocción eran muy importantes. Si cocinabas pasta o arroz, debía estar en su punto exacto.

    

   No me di cuenta de las horas que pasé escribiendo, hasta que la oscuridad me envolvió.

    

   Bostecé de cansancio y me estiré en la silla. Todavía no había comido, ni siquiera cenado. Sonreí al escuchar el sonido de hambre que producía mi tripita.

    

   Me levanté para encender las luces y antes de llegar al interruptor, la sombra volvió a aparecer.

    

   Se reflejaba con el brillo de la luna llena. Era la misma silueta de hombre que regresaba al anochecer.

   La sombra se encontraba en la puerta de la biblioteca, con los brazos y las piernas cruzadas, como si hiciera tiempo que me estaba esperando y observando.

    

   Empecé a reírme de lo absurdo de la situación.

    

   Esto no podía estar pasándome en realidad. O tenía mucha imaginación o alguien intentaba gastarme una broma, para que pasara miedo y me fuera del Hotel que habíamos heredado de mi tío abuelo.

    

   Con palabras suaves susurré a la sombra:-No me das miedo. Y si intentas asustarme no lo vas a conseguir. 

   Ni tú, ni nadie, me van a echar de nuestra propiedad. Ya puedes irte con tus trucos de magia a otra parte y para tu información, en esta época del año, no admitimos huéspedes y tenemos el derecho de acoger a quién nos parezca bien y no a cualquier cosa que se presente en mi hogar, sin ser invitada.

    

   La silueta cambió de posición y se dirigió hacia mí. Cerré los ojos ante su inminente choque y atravesó mi cuerpo. Sentí unos escalofríos muy intensos, era como si un viento helado y huracanado, se introdujera en mi interior.

    

   Grité, ante la intrusión del extraño. Salió rápidamente de mi cuerpo. Abrí los ojos y le vi, escapándose por la ventana. Me asomé lo más aprisa que pude, quería conocer la identidad del desconocido. No hubo suerte, desapareció igual que había aparecido. Empezaba a ser una costumbre.

    

   Desenchufé el ordenador y me refugié en mi dormitorio, acostándome en la cama y arropándome con las mantas. Esta vez, cerré las ventanas para que no me sorprendiera el intruso en mitad de la noche con la brujería a la que me sometía. 

    

   No comprendía nada. Podía ser un hombre que hiciera trucos de magia, seguramente con espejos o con una filmación en tres dimensiones.   Me sugestionaba y notaba aquel sentimiento de invasión en mi interior, como si mi alma se helara.

    

   No quería pensar más en la sombra. Mi paz y tranquilidad, se veían alteradas por un espejismo o un ente extraño que intentaba comunicarse conmigo sin saber con qué propósito.

    

   Dormí profundamente. Estaba agotada y el cansancio dejaba huellas en mí. Desde la boda de mi amiga Micaela, el extraño comportamiento de Tomás el frutero, la despedida sin fin de mis padres y la sombra que me acosaba desde hacía varias noches; mi cuerpo y mi mente necesitaban recuperarse. 

    

   Volví a soñar con un el mismo hombre misterioso, con su cabello largo y negro y su intensa mirada de ojos verdes. Esta vez me besaba profundamente en los labios, sabía a algo oscuro y refrescante muy masculino.  

    

    Abrazaba su musculoso cuerpo y le devolvía sus caricias y sus besos con dulzura. Era muy placentero, aunque no nos conociéramos, estábamos unidos por el alma.

    

   Nos sonreímos y con un último beso, me di la vuelta en la cama y seguí durmiendo con una mueca de felicidad.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Hum… Qué hambre tengo. No me extraña, desde el desayuno de ayer, no he probado bocado. 

    

   Me prepararé: una ensalada de frutas refrescantes y un buen café para despejarme y continuar con mi libro de recetas.

    

   He tenido un sueño de lo más curioso. No comprendo como puedo disfrutar con los besos de un desconocido. 

    

   En fin, mientras sean agradables y no tenga pesadillas, no me importa seguir durmiendo tan plácidamente y relajada como nunca antes lo había hecho.

    

   Me metí en la ducha y el calor del chorro del agua, me renovó para coger fuerzas y continuar tecleando en el ordenador.

    

   Me puse unos pantalones vaqueros, una sudadera y las deportivas, ya había comenzado a refrescar y para salir a montar en mi bicicleta, debía ir más abrigada.

    

   Recogí el dormitorio, me sentía contenta y cantando bajé a prepararme el desayuno. El día era muy soleado, aunque frío y el aroma de los pinos y el mar, me embriagaban.

    

   No dejé ni un trocito de fruta en el plato y tomando mi café recién hecho,  me animé a pedalear con la bicicleta por el bosque, hasta bajar a la pequeña cala.

    

   Aspirando la fragancia marina, paseé por la orilla, quitándome el calzado y mojándome los pies. El agua estaba fría, pero era tan maravilloso andar por la arena y el mar, que perdí la noción del tiempo…

    

   Unas nubes empezaron a cubrir el cielo y la alegría del momento, se evaporó, como los rayos del sol, en unos instantes.

    

   Regresé, subiendo la empinada cuesta entre el bosque de pinos, hasta llegar al Hotelito.  Me quedé asombrada; tenía una visita inesperada.

    

   Un hombre, idéntico al de mis sueños, con el pelo negro y los ojos verdes, estaba esperando en el porche. Me observó como si ocultara un secreto.

    

   Fruncí el ceño. Las sorpresas incomprensibles, no me gustaban en absoluto. 

    

   -Caballero, puedo preguntarle,  ¿si se ha perdido en el bosque?

    

   Una voz profunda y varonil, me hizo estremecer de la cabeza a los pies.-En absoluto, señorita.

    

   -Entonces, siento que haya venido hasta aquí, pero tenemos cerrado el Hotel durante varias semanas y no admitimos huéspedes en él.

   Puedo recomendarle algún otro lugar donde alojarse.

    

   -No.

   Mis colegas científicos del Observatorio del Roque de los Muchachos, me han indicado este idílico lugar.

    Ellos me aseguraron, que usted tendría la amabilidad de ofrecerme una habitación por unos días, mientras trabajo en mi investigación.

    

   -Nadie me ha comunicado su visita. Si no le importa esperar un momento, iré a verificar su información. 

   ¿Puede decirme como se llama, por favor? 

    

   Sonrió irónicamente, como si fuéramos íntimos y nos tratáramos como dos desconocidos.

    

   -Por supuesto, señorita. Mi nombre es Guaryn Santa Cruz. Soy astrónomo, nacido en esta misma Isla, al igual que usted, bella Yayza. Le proporcionarán mis referencias en el departamento de investigación del Observatorio.

    

   -Pase, por favor. Le traeré un café mientras hago la llamada. No comprendo por qué nadie me comentó su visita. No estoy aislada, tenemos teléfono.

    

   -Seguramente, la dejaron algún  mensaje en su contestador.

    

   -Puede ser. Si me disculpa, enseguida le atiendo. Siéntese en la sala del comedor. Vuelvo en dos minutos.





   







   CAPÍTULO VIII

    

   En menudo lío que me he metido. Es un hombre tan guapo…Todavía más atractivo que en mis apasionados sueños. 

    

   No he querido ser muy descarada mirándole. He estado a punto de besarle y echarme en sus brazos. 

    

   Es tan alto y fuerte y va tan bien vestido, con su traje azul marino y la camisa blanca, marcando su escultural cuerpo…

    

   ¡Pero qué me ocurre! ¿Estaré perdiendo la razón? ¡Si no le conozco de nada! ¡Y yo pensando en lo maravilloso qué es!

    

   Tengo que volver a la realidad, ¿dónde he puesto el listín telefónico del Observatorio? 

    

   Ya me acuerdo, está en la biblioteca. Lo primero será cerciorarme de que todo lo que me ha contado, es cierto.

    

   Me temblaba el pulso al marcar los números, y si es …No puede ser. Que pensamientos tan extraños me venían a la mente. Mira que imaginarme que él podía ser la sombra que me visita todas las noches y se evapora como el viento.

    

   En fin, debo centrarme. 

    

   -Hola, soy Yayza de la Palma. ¿Eres Julio, el chico de la entrada?

    

   -Sí, soy yo. ¿Qué tal princesa? Hace mucho tiempo que no nos visitas. Como no vayamos al Hotel, no hay forma de verte.

   ¿No tendrás un novio oculto por ahí y por eso no quieres nada con nosotros?

    

   Nos reímos.-Para nada. Ya sabes que soy muy independiente y ahora que estoy de vacaciones, voy a aprovechar a redactar el libro de recetas. Perdona que te moleste. ¿Conoces a un astrónomo, que dice llamarse Guaryn Santa Cruz?

    

   -Sí, le estábamos esperando de un momento a otro. Es el mejor investigador que hay en todo el Mundo y conoce mejor que nadie el Universo. ¿Hay algún problema con él?

    

   -No, en absoluto. No tenía ni idea que le habíais recomendado mi Hotel para alojarse. Y no he recibido ningún mensaje por vuestra parte. 

    En esta temporada cerramos unas semanas. Mis padres se han marchado de vacaciones a Europa y estoy sola.

    

   -Vaya, contábamos con vosotros para alojarle, es el mejor sitio donde puede estar bien atendido, en toda la Isla. Y es un hombre muy importante para la investigación que tenemos en curso. Creo que estamos ante un nuevo descubrimiento, pero no te puedo explicar nada más.

   Cielo, por favor, ¿no podías hacer una excepción y cuidarlo durante unos días hasta que termine el proyecto?

    

   Suspiré.-Está bien, Julio. Le acogeré bajo mi ala, le daré bien de comer y una cómoda y limpia cama. Pero no esperes que esté todo el día de chófer para él o siguiendo sus extravagancias.

    Deseo terminar de una vez, el recetario. Y descansar unos días de absoluto relax; simplemente paseando por la playa, montando en bicicleta, tumbarme en el sofá a leer un libro…

    

   -No sigas, que yo también estoy deseando cogerme vacaciones para no hacer nada más que lo que me apetezca. 

   Ahora estamos con mucho trabajo y presión. Los altos cargos quieren resultados y debemos informarles a todas horas de los progresos. Gracias a Dios que ha venido el experto.

   Atiéndele con cariño; te lo agradeceremos siempre.

    

   -De acuerdo, Julio. Nos vemos. Un beso. 

    

   -Otro más fuerte para ti, hada mágica. Adiós.

    

   -Adiós.

    

   Colgué el teléfono. Por lo menos había salido de dudas. No era un impostor escapado de un manicomio que me iba a complicar la vida.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Ya estoy en el lugar al que pertenezco y con la persona apropiada. 

    

   Es tan bella y hermosa. No pude resistir el visitarla antes de tiempo. 

    

    Yayza, es la mujer que he esperado, durante toda mi larga existencia. Lo supe nada más verla a través de las estrellas. 

    

   Ella, es la única que puede verme en forma de sombra. No pude controlar mi espíritu. Se transformaba en una silueta oscura para vagar por las estancias donde ella se encontraba. 

   Nuestras almas se fundían cuando atravesaba su bello cuerpo. Es tan cálida y hermosa… ¡Nunca volveré a perderla! 

    

   En otro mundo y en otra época, iba a ser mi esposa.  

   Mi espíritu la ha reconocido y después de cientos de años, podré recuperar a mi amada.

    

   Por desgracia, nuestra unión nunca pudo realizarse. El mejor amigo de mi padre, me traicionó, matándonos antes de vincularnos eternamente. Sus celos, le volvieron loco y nos arrebató toda la felicidad a la que estábamos destinados.

    

   Nos hemos reencarnado en dos seres diferentes. Nuestro aspecto físico, no es el mismo, pero sí nuestros espíritus. Ellos, se han buscado a través de los siglos.

    

   Yo he sido el primero en sorprenderme cuando mi alma ha viajado a través de las estrellas para hallar a mi alma gemela. Nunca pensé que mi cuerpo se transformara en sombra, hasta encontrar a mi mujer amada. 

    

   Es el único ser vivo que puede verme y sentirme, cuando me aparezco por las noches en su dormitorio.

    

   No quiero asustarla, tendré que ir con mucho tacto y enamorarla sin que ella sepa la realidad de donde provenimos.

    

   Me haré pasar por un científico, que admira los Planetas y las Estrellas.

    

   En realidad lo soy. El Planeta al que pertenecemos, por unos instantes en el tiempo se ha dejado ver. Controlaré el Observatorio y desviaré la atención de los demás científicos, para que no descubran una nueva Galaxia.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   -Perdone que le haya hecho esperar. Tenía que comprobar su identidad. Es verdad lo que me ha comentado acerca de su trabajo en el Observatorio. 

   Lo cierto es que nadie se puso en contacto conmigo y ahora estamos en época de vacaciones y el Hotel está cerrado.

    

   -Señorita, si es mucha molestia, buscaré otro lugar para mi estancia en la Isla.

    

   -No, señor.

    No tiene importancia, solamente es una persona y me imagino que trabajará casi todo el día.

   Además, así estaré más animada para preparar la especialidad de la casa. (Sonreí) Imagino que le habrán comentado, que convierto la comida en arte o el arte en comida, como prefiera verlo y degustarlo. 

   Los astrónomos del Roque, suelen venir a menudo por aquí y les encanta mi creatividad, comparándome con una diosa escultora.

    

   Estaba parloteando sin sentido, no apartaba mis ojos de los suyos,  hipnotizada, mirándole descaradamente, como si en mi interior le reconociera y le buscara con desesperación…

    

   -(Ten por seguro que eres una diosa). Sí, es cierto que mis colegas me recomendaron su bello hogar para mi paz de espíritu y de cuerpo. 

   Si no es mucha molestia, me gustaría descansar y refrescarme antes de la cena. 

    

   Me temblaban las manos y hacía esfuerzos sobrehumanos para no abrazarla y arrastrarla escaleras arriba a su dormitorio y besarla como en las noches anteriores.

    

   -Por supuesto. Soy una persona muy tímida y no sé por qué razón le he entretenido con tonterías.

   Por favor, sígame. Su habitación está en el piso de arriba. Bueno, puede escoger el dormitorio que deseé, están todos desocupados. Exceptuando el mío. Y no se preocupe por mí, seré una sombra y no le molestaré en nada. (¿Por qué habré dicho semejante tontería…En qué estaba pensando?)

    

   -Señorita, si me lo permite, le llamaré Yayza. Es un nombre muy bonito como usted. Y en absoluto me incomoda su presencia, al contrario, necesito compañía cuando paso tantas horas observando a los astros. Y si va acompañada de una buena comida, soy todo suyo.

    

   (Nos sonreímos).-Le recomiendo la estancia que está justo al lado de la mía. El paisaje es muy hermoso; desde la ventana puede contemplar el mar, el bosque y sentir el maravilloso frescor de la noche.

    

   Abrí la puerta y me hice a un lado para que dejara su equipaje. Descorrí las cortinas, salí al balcón y respiré profundamente.

    

   -¡Es magnífico el dormitorio! Y tiene razón, merece la pena contemplar la belleza del lugar. 

   Creo que me quedaré aquí para siempre. 

    

   La miré intensamente y en un impulso, la abracé con fuerza besando sus deliciosos labios.

    

   ¡Dios mío,  tengo que detenerle, no puedo consentir este apasionado encuentro sin conocerle! 

    

   Con mucho esfuerzo, separé mi cuerpo del suyo.-Señor, esto no puede volver a ocurrir, si no tendré que pedirle que se busque otro lugar donde pernoctar. ¿No pensará que estoy incluida en el precio de la habitación, verdad?

    

   Había sido demasiado intenso con mis sentimientos, tendría que controlarme si no quería perderla antes de tenerla.-Lo siento. No tengo disculpas, ni razón para haberla incomodado con mi afecto. Ha debido ser el lugar tan mágico en el que estamos. Le doy mi palabra de caballero, que no volverá a ocurrir sin su consentimiento.

    

   -¿Acaso piensa que porque estemos solos, voy a dejarme embaucar por un extraño? Y si ha creído que soy una mujer fácil, es que no me conoce. Puede preguntar a cualquier isleño sobre mí y obtendrá una sola respuesta. Jamás nadie me ha puesto una mano encima, con o sin mi consentimiento y no pienso cambiar de parecer porque un científico atractivo, se sienta atraído por mí.

    

    

   La cena es a las ocho y media en el comedor. Le agradecería que fuera puntual si no quiere que se le quede fría.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Salí cerrando la puerta, sin dejarle articular una palabra. Estaba más enfadada conmigo misma que con él. ¿Dónde tenía mi raciocinio y decoro? Si casi me dejo devorar por el tiburón y con mucha alegría.

    

   Menos mal que nadie nos había visto y no creo que fuera por ahí contando el abrazo tan apasionado que nos habíamos dado.

    

   Será mejor que me centre en la cocina y empiece a preparar una buena cena. 

    

   Pondré en una cazuela, los conejos que he comprado esta mañana en el mercado, y haré la salsa al salmorejo. Cocinaré de primer plato, una pasta suave con crema de champiñón y abriré una botella de buen vino.

    

   Estoy pensando con el corazón más que con la mente. Quiero impresionarlo con mis artes culinarias.

    

   Bueno, siempre me ha gustado comer bien, ahora tengo una buena ocasión para compartir una buena comida con un cliente. Y así es como voy a tratarle, nada de intimidades y confianzas.

    

   Comencé a tararear y me encontré más animada llevando a cabo el buen plan que había trazado. Buenos alimentos, buena conversación y nada más.

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   La ducha me ha dejado más relajado y tranquilo. Me pondré unos vaqueros y una camisa para dar más normalidad a la relación. 

    

   ¿Cómo he podido ser tan necio? Ahora no habrá quién se le acerque ni a cien metros. Volveré a introducirme en sus horas de sueño hasta que empiece a mostrarse más amigable conmigo. 

    

   Va a ser muy complicado. Estoy loco por su amor y tantos años de espera han sido un infierno. Bueno, tendré que ser paciente y si he aguantado en la estratosfera tanto tiempo, por unos días más, no me va a pasar nada.

    

   A quién quiero engañar. Es tan bella, hermosa, inteligente y honesta…Va a ser un gran calvario refrenar mis instintos y no abalanzarme sobre ella, como un depredador muerto de hambre.

    

   Suspiré y salí al balcón para recuperar la compostura. El agradable ambiente y las vistas tan espectaculares me dieron una sensación de estar en el paraíso.

    

    Comenzaba a atardecer, debería bajar a cenar junto a mi amada. El aroma de su exquisita cocina llenaba toda la estancia y mis sentidos.

    

   Llegué al salón y todo estaba preparado. Únicamente me faltaba mi mujer. Iba a salir a su encuentro cuando nos chocamos en el pasillo.

    

   -¡Qué golpe me ha dado en la frente con su mentón! Parece que lo tiene de acero. Y casi me hace tirar la botella de vino! ¿No le dije caballero que esperara en el comedor? 

    

   Tenía que ser dura con él, si no, me arrojaría a su cuello y no me iba a soltar nunca. Estaba tan guapo de cualquier manera vestido…

    

   -Lo siento mucho, Yayza. Y por favor, llámame por mi nombre, tanta formalidad me está matando. 

    

   -Está bien Guaryn de Santa Cruz, no ha sido nada. Vayamos a cenar, ya está todo listo en la mesa. 

    

   Cogió la botella de vino espumoso y antes de retirarme la silla para sentarme, la descorchó, rellenó las copas con el chispeante líquido e hizo un brindis:

    

   -Yayza, por nuestro prometedor encuentro.

    

    Clavó sus ojos en los míos y yo acerqué la copa a la suya.-Por nosotros.

    

    Chocamos los cristales ambarinos y de un solo trago, nos lo bebimos sin apartar la mirada el uno del otro.

    

   Cenamos en silencio, observándonos todo el tiempo. Incluso seguíamos el movimiento de nuestras bocas al masticar la comida. No podíamos dejar de contemplarnos durante toda la velada.

    

   Cuando finalizamos, Guaryn, alargó su mano y estrechó la mía.-Ha sido la mejor cena que he probado en mi larga vida y en tan magnífica compañía. 

    

   Me puse colorada, si ello era posible a pesar de poseer la piel morenita.-Gracias por el cumplido. Me alegra que te haya deleitado mi sencilla cocina y no te encuentro tan mayor, para hablar de tu larga vida, por lo menos no representas más de treinta años. A no ser, que hayas hecho un pacto con el diablo y me digas que tienes un milenio. 

    

   Me reí pensando que él también lo haría, pero me miró muy serio y se retiró al dormitorio, excusándose por estar agotado tras el largo viaje.

    

   Recogí la mesa y fregué la vajilla, mientras daba vueltas a la conversación. ¿Qué tenía de malo decirle que a lo mejor era muy anciano? Solamente era una broma sin malicia. Si que era un hombre raro y complejo. En un instante, me agasajaba con su encanto y al siguiente salía despavorido como si le fuera la vida en ello.

    

   Bueno, desde luego debe flotar algo en el ambiente. No es normal todas las cosas que me están ocurriendo.

    

   En fin yo también iré a descansar, esperemos que la sombra no vuelva a aparecer.

    

   Me acosté después de una ducha caliente y con un camisón de algodón muy suave, me dormí en la cama inmediatamente.

    

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   Mi amada está durmiendo.

    La sombra ha estado a punto de escaparse de mi cuerpo, para ir a consolarla. Me he marchado de su lado, para no decirla toda la verdad. En realidad mi cuerpo es joven, pero mi alma ha vagado en su búsqueda una eternidad de años. 

    

   Cuando nuestra unión, sea una simbiosis de la materia y el espíritu, Yayza, me reconocerá y me amará como antes ya nos amábamos.

    

   Me tumbé a su lado, acariciando su bello rostro. Mis manos poseían vida propia y se deslizaban por todo su cuerpo. 

    

   Abrió los ojos y me sonrió, alargando sus brazos hacia mí, para darnos un apasionado abrazo. Comencé a besarla desesperadamente, ella respondía de igual forma a mi intensidad. Si continuábamos no pararía hasta hacerla mía. Separé mi boca y apoyé mi ardiente frente en la suya, suspirando de amor. La susurré al oído: -Muy pronto, mi amada, seremos uno solo…

    

   Desaparecí en forma de sombra y salí al exterior. Allí vagaría toda la noche como un alma en pena hasta el amanecer para reencontrarme con la otra parte de mi ser.  

    

   Fueron horas interminables, recorriendo el espacio y dejándome arrastrar hacia el Universo, sin otro sentido que la espera de nuestra felicidad.

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

    He tenido otro sueño muy sensual, con mi misterioso hombre científico. Esta vez ha sido él, quién me ha dejado con un espantoso vacío en mi corazón. 

    

   Se ha transformado en una sombra y ha vuelto a salir por la ventana, al frescor de la noche.

    

   Debería consultarlo con algún experto en visiones oníricas. 

    

   Nadie iba a creerme, los últimos días había padecido continuas alucinaciones.

    

   Estirándome todo lo posible en la cama y bostezando, me desperecé. 

    

   Con mi chándal y el pelo recogido, salí en mi bicicleta como hacía todos los días desde que aprendí a montarla de pequeña .

    

   Todavía era muy temprano, estaba amaneciendo; aprovecharía a hacer deporte antes de despertar a mi huésped.

    

   Pedaleé hasta llegar al Observatorio, no sé por qué, seguí otro camino diferente al que solía hacer. Parecía, como si mi mente controlara a mi cuerpo. 

    

   Me detuve en la entrada de las instalaciones, esperando, hum…¿El qué? Encontrarme con el maravilloso hombre de mis sueños… 

    

   -Yayza. ¿Qué haces tan temprano en la puerta del Centro de Investigaciones?

    

   Le miré hipnotizada sin saber que decir.-Hum, ¿me has preguntado alguna cosa, Guaryn?

    

   -Cielo. ¿Deseas pasar conmigo dentro y que te enseñe el gigantesco telescopio que se encuentra en las instalaciones?

    

   Nos miramos fijamente.-Claro, por qué no. Es una magnífica idea. Siempre he querido ver el famoso Observatorio.

    

   Antes de decir nada más, saludó al vigilante de la puerta y cogiéndome de la mano, nos encaminamos hacia el Observatorio. Conocía a todo el personal.

    

   -Yayza, he estado trabajando toda la noche en él, tiene unos delgados espejos hexagonales, que reflejan la luz a muy larga distancia. En un futuro no muy lejano, contemplaremos las lejanas galaxias, los agujeros negros y un sin fin de planetas nuevos…

    ¿Te gusta el Centro de Astrofísica?

    

   -Guaryn. ¡Es impresionante! ¿Cuántos espejos dices que hay en total? ¡Guau! Se observa el  volcán del Teide en Tenerife, como si pudiera tocarlo al alargar mi mano. 

   En la oscuridad será muy hermoso contemplar las estrellas y la luna.

    

   -Sí, es único. Puedes analizar las coordenadas de los distintos puntos estelares que se van descubriendo. Y hay un total de treinta y seis espejos en la primera lente. 

    

   -Guaryn, estar aquí es una maravilla; el cielo está despejado sin ninguna nube y tiene un tono de un azul muy puro. Parece que estás en otro Mundo fuera de nuestra galaxia.

    

   -Yayza, podemos venir de noche si te apetece contemplar el nuevo planeta que hemos descubierto.

    

   Le miré con cara de felicidad.-¿En serio me enseñarías un descubrimiento de tal magnitud? 

    

   Me cogió las dos manos y me miró intensamente a los ojos.-Yayza, es un lugar muy especial, donde puedes descubrir una forma de vida diferente a la nuestra en la Tierra.

    Allí habitan grandes guerreros, defensores de las Islas: Los Menceyes.

    

   -¿Quiénes eran los guerreros tan poderosos de los que hablas?

    

   -Fueron Reyes legendarios nacidos en la Isla de Tenerife. El más famoso de todos y el que ha dejado constancia de su paso por la Isla, ha 

   ido: Tinerfe el Grande, con sus nueve hijos legítimos y nietos descendientes.

    

   -Guaryn, ¡ya me acuerdo!

    En Candelaria hay unas estatuas que representan a estos grandes guerreros, son “Colosos de Bronce”. 

    

   -Sí, están representados en forma de esculturas los nueve hijos del Rey Guanche Tinerfe.

    

   -¿Conoces todos los Reyes Guerreros que habitaban allí en la antigüedad? La verdad que imponen bastante con su altura y musculatura. 

    

   -Son bastante impresionantes y sus mujeres eran todas bellísimas como tú.

    

   Acarició mi rostro con la yema de sus dedos. Sentí un escalofrío de placer, como si mi alma reconociera a la suya. Me aparté asustada por la profundidad de los sentimientos con los que me atraía.

    

   -Será mejor que regrese a casa, iré preparando el desayuno. Gracias por dejarme admirar el Gigantesco Telescopio.

    

   Antes de que pudiera decirme nada, salí deprisa y cogí mi bicicleta y pedaleando cuesta abajo llegué enseguida al Hotel. Estaba azorada por la conversación y la atracción tan intensa hacia Guaryn, en la que me hallaba atrapada como en una tela de araña.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XV

    

    

   Dejé la bicicleta en el garaje y me fui directamente a ducharme. Necesitaba despejar mis ideas tan extrañas que me rondaban por la mente. Algo no andaba bien en mi vida. No podía ser que viera sombras, y el hombre que había venido de huésped fuera el mismo con el que soñaba últimamente. Y las conversaciones sobre los Guerreros Guanches de las Islas y el Planeta nuevo…Prefería no pensar en nada bajo el chorro del agua caliente, si no, me volvería loca. Me centraría en cocinar y seguir con mi libro de recetas, era lo mejor. 

    

   Cerré el grifo de la ducha y me envolví en una toalla. Recogí la ropa de deporte y me puse un vestido largo de algodón muy cómodo.

    

   Cuando acababa de vestirme y bajaba por las escaleras, alguien llamó a la puerta de la entrada.

    

   Uf, espero que no sea Guaryn, no estoy todavía preparada para tener un encuentro con él. Y el desayuno no está listo. Haré algo sencillo como tostadas con mermelada, zumo de naranja y un café bien cargado. 

    

   El timbre no dejaba de sonar. 

    

   Grité.-¡Ya voy, no hay que ser tan impaciente! 

    

   Al abrir la puerta me quedé asombrada, no era el guapísimo extraño que tenía en el hotel conviviendo conmigo, si no, el frutero del mercado, Tomás.

    

   -Hum, Tomás, pasa dentro, todavía no tengo el café listo, acompáñame a la cocina y te pondré algo de desayunar. 

   ¿Hoy no vas a ir al mercado? Son ya las diez de la mañana y tus clientes estarán esperándote.

    

   Me di la vuelta y lo encontré parado en la entrada con una mirada muy siniestra y como enloquecida.

    

   Me acerqué a él, no hablaba nada y estaba muy pálido.

    

   -¿Te encuentras bien, Tomás? ¿Quieres que llame a un médico?

    

   Se abalanzó sobre mí antes de poder reaccionar y con su descomunal fuerza, me golpeó en la cabeza, dejándome inconsciente sumida en la absoluta oscuridad.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVI

    

   Estoy muy nervioso, esperaré hasta las once para ir al Hotel con Yayza. Creo que empieza a sospechar de mí, y no deseo que me tenga miedo y se aleje de mi lado.

    

   He estado a punto de confesarle toda la verdad sobre nosotros y el cruel destino que nos separó, antes de unirnos como una pareja eterna.

    

   Por lo menos, yo recuerdo todo lo que ocurrió aquel terrible día en el que nos íbamos a comprometer delante de mis padres y hermanos. Nunca imaginé que el mejor amigo de mi padre, estuviera obsesionado con mi bella mujer, y en un acto de crueldad me la arrebatara para siempre.

    

   Iba a empezar la ceremonia sagrada de nuestro vínculo. Yayza vestida de un virginal blanco, con el cabello largo adornado con pequeñas flores blancas, iba caminando muy despacio hacia mí, con una sonrisa llena de felicidad, cuando apareció Teneguía gritando con locura y se abalanzó sobre mi adorada novia, con un cuchillo en alto, clavándoselo en el corazón antes de poder defenderla.

    

   Ante mi desconcierto y aturdimiento, murió en mis brazos.

    

   Grité tan fuerte de pena y de rabia, que los Dioses debieron de escucharme y ahora me dan otra oportunidad de tenerla conmigo y volver a ser dichosos como antes lo fuimos.

    

   Mis hermanos y mis padres mataron sin piedad a Teneguía, descuartizándolo y arrojando sus restos al mar.

    

   No pude superar el dolor y en la primera batalla que disputaba después de la pérdida de mi amada, luché hasta morir desangrado y con mi último aliento pronuncié el nombre de Yayza, el amor de mi vida.

    

   Será lo más prudente convertirme en sombra esta noche y fundirme con su alma para que me reconozca y nunca más nos separemos a través del tiempo y del espacio.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   ¡Oh, Dios mío! ¡Qué dolor de cabeza! ¿Dónde estoy? No veo nada. Recordé lo ocurrido e intenté chillar. Era imposible, estaba amordazada con un trapo maloliente a cloroformo. Mis manos y mis pies no podía moverlos, se encontraban atados fuertemente con unas cuerdas. Debía encontrarme en algún sótano. 

    

   Unos ruidos de zapatos bajando por una escalera, me alertaron. Ojalá pudiera razonar con Tomás y me dejara libre. Tenía mucho miedo ante su locura. No sabía que le había poseído para hacer algo tan terrible como secuestrarme en mi propia casa. 

   Intenté calmarme dejando la mente en blanco. Con nerviosismo y terror, no podría pensar con lógica para escaparme de sus garras.

   Una oronda silueta se fue acercando con una linterna. Era él, su enorme figura era inconfundible.

   Los ojos me escocían ante la potencia de la luz sobre ellos.

    

   -¡Por fin te has despertado! ¡Tú me has obligado a raptarte! Si hubieras venido a verme al puesto de frutas todos los días, serías ya mi mujer. ¿Por qué no has ido a visitarme? Has faltado tres días desde la última vez que compraste en el mercado.

    

   Yo movía la cabeza para negar e intentaba hacerle comprender que no podía hablar si no me quitaba el trapo de la boca.

    

   -Ya veo, no puedes responderme. De momento te quedarás así, hasta que escuches todo lo que tengo que decirte y se te bajen los humos de niña consentida. Tendré que meterte en vereda, y hacer de ti una verdadera esposa fiel y dócil.

    

   Cerré los ojos desesperada. Seguía sin apartar la linterna de mi rostro.

    

   -¡Abre los parpados o te doy una bofetada! 

    

   Me zarandeó y antes de recibir un puñetazo con sus gruesas y enormes manazas, le miré fijamente con odio por todo lo que me estaba haciendo sin motivo alguno. 

    

   Siempre le habíamos tratado muy bien. Era como un tío para mí, y no esta bestia sin corazón, que quería someterme a sus caprichos y antojos.

    

   -Eres demasiado bella para estropearte la cara. Si me obedeces en todo, te prometo que no te maltrataré. Te deseo ansiosamente. Tuve que matar a la estúpida de mi anterior esposa, para poder ser libre y poseerte con desesperación.

    Llevo muchos años enamorado de ti, desde que vinisteis a la Isla y os alojasteis en el Hotel. Ya entonces eras una niña preciosa, con los ojos más bonitos que nunca he visto y te has convertido en una espléndida mujer.

    Yo seré el único hombre que te tenga. Te he estado vigilando mucho tiempo y sé que todavía no te has entregado a ningún indeseable. 

   Ahora he tenido que reaccionar rápidamente, has metido a un despreciable científico, bajo tu mismo techo. No consentiré que te entregues a nadie. Os he estado observando como os miráis el uno al otro. Y no creas que no sé, tus intenciones y las suyas. 

    

   Volvió a zarandearme.-¡Si le veo por los alrededores, le mataré como a un animal salvaje! Y a ti, nunca te encontrarán entre estas cuatro paredes del sótano de mi casa. Nadie sabe que lo tengo. Aunque registren mi hogar, no podrán hallarte, porque está disimulada la entrada con un falso suelo.

    

   Me tiró encima de un jergón de lana.-Descansa y medita sobre lo que te espera si no cumples con todo lo que yo te diga que hagas. Te recomiendo que lo pienses detenidamente. Conseguiré lo que quiero de ti, con o sin tu consentimiento. Aprenderás a ser sumisa y te mostraré todas mis acciones depravadas que haré contigo. Estoy deseando enseñarte muchas cosas que no puedes ni imaginarte.

   No intentes escapar, es imposible que puedas. Cerraré pos si acaso con llave la puerta; volveré después de cerrar la frutería.

    

   Me dio un beso en el rostro ante mi estupor. Y con fuertes carcajadas, me dejó sola. 

    

   La oscuridad y el silencio fueron mis compañeras. No sabía como podría zafarme de semejante criminal. Algún plan debía tener en mente. Por nada del mundo iba a perder la serenidad, y prefería estar muerta a que un ser tan malévolo y repugnante, me pusiera las manos encima.

    

    

   Cerré los ojos y procuré no moverme nada, para no gastar energías y cuando llegara el momento propicio de escapar, mis fuerzas me ayudaran.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVIII

    

   -¡Yayza! ¿Dónde estás?

    

   La puerta está abierta… Es muy raro que no la cerrara y se marchara sin más.

    

   No la encuentro por ninguna parte; hasta su bicicleta está en el garaje, eso significa que ha llegado al Hotel y sin ninguna razón aparente ha desaparecido.

    

   No puedo creerme que ni siquiera hubiera preparado ni un café para el desayuno. Todas sus cosas están aquí. Algo ha debido de pasarla para salir urgentemente, dejando su chándal sin recoger.

    

   Tengo un mal presentimiento. Una opresión en el pecho me indica que mi amada está en peligro.

    

   ¿Quién demonios sería capaz de hacerla daño? 

    

   ¡Oh, no! ¡Dios mío! ¡No permitas que ocurra otra vez la misma tragedia que sufrimos hace cientos de años!

    

   Está vez, tengo que llegar a tiempo antes de su muerte. 

    

   Salí corriendo de la casa y en forma de sombra recorrí toda la Isla. Visité todos los sitios donde Yayza solía ir a diario.

    

   Bajé a la playa, no encontré ninguna huella de ella. Subí al Roque de los Muchachos, al Observatorio de Astrofísica, ni rastro por ningún lado de su presencia.

    

   Fui al mercado donde ella compraba los alimentos para preparar sus deliciosas comidas.

    

   Entré en el edificio y busqué por todos los puestos. 

    

   Ya estaba desesperado, cuando escuché una conversación del carnicero con su esposa:

    

   -…“La verdad querida, es extraño que nuestra pequeña Yayza, no haya regresado por el mercado. 

    

   -Sí, es cierto. Ella jamás ha dejado de venir en tres o cuatro días. Además, me han comentado que tiene un huésped alojado en el Hotel, creo que es un científico que está trabajando en el Observatorio.

    

   -Pues con más motivos, tendría que llegar de un momento a otro. Con lo que a nuestra Yayza, le gusta preparar sus exquisitos menús y más si tiene un invitado en su casa.

   Carmela, no sé si serán cosas mías, pero hoy Tomás, se ha comportado de una manera muy extraña. Y aunque Yayza, no se daba cuenta, siempre la ha mirado con verdadera pasión, incluso demencia en sus ojos. Espero que no sea él, el causante de su ausencia.

    

   -Tienes razón, Ramón. Seguramente Yayza, lo habrá notado y no querrá darle falsas esperanzas. 

   Además ella lo ve como a un amigo y es de la edad de su padre. Imagino que se habrá buscado otro lugar donde comprar; no querrá darle falsas esperanzas. 

    

   -Sí, no debemos preocuparnos. Luego, la llamaremos para asegurarnos de que está bien. Y cuando cerremos el puesto, quisiera hablar con Tomás y decirle unas cuantas cosas.

    

   -No sé, Ramón, si es buena idea. A mí, cada vez me da más mala espina.

    Lo que siente por esa chica, es enfermizo. 

   No quisiera que te vieras envuelto en una pelea. Y además, se ha marchado hace media hora.

    

   -Carmela, nos pasaremos por el Hotel, y nos quedaremos más tranquilos sabiendo que se encuentra bien…” 

    

   Debo darme prisa, y averiguar donde vive Tomás o quizás deba decir Teneguía, el asesino que me arrebató a mi amada, lo que más quería.

    

   Me convertí en humano y pregunté al carnicero y a su esposa, la dirección del tal Tomás para encargarle un pedido de fruta.

   Muy amablemente me la dieron y me despedí de ellos.

   





   







    

   CAPÍTULO XIX

    

   -¡Ya he regresado, preciosa! 

   Te he traído tu fruta preferida, ya sabes: un plátano grande y hermoso. Nos lo vamos a pasar muy bien. Primero te quitaré la mordaza para que comas y bebas agua. Luego si te portas como una buena mujer, te dejaré sin las cuerdas y únicamente te esposaré a mí. 

    

   Me levantó del colchón como si pesara menos que una pluma, me enderezó y con una sonrisa malvada, me quitó la mordaza. Tenía la garganta seca y no podía ni articular un sonido.

   De un jarrón, me dio de beber y luego poco a poco, peló la fruta y me la dio de comer.

    

   -Así me gusta, mi niña, que seas obediente.

    

   -Gracias, Tomás, (le dije con voz ronca y apagada, deseaba ganarme su confianza y cuando me desatara, intentaría pillarle desprevenido y echaría a correr lo más aprisa que pudiera). 

    

   Con sus ásperos dedos, me acarició la cara y comenzó a desatarme. Intenté ponerme en pie, pero se me habían quedado sin circulación las piernas y era incapaz de moverme. Estuve a punto de caerme al suelo, cuando Tomás con sus rudas manos, me agarró de los hombros y me dejó sentada encima del jergón. Me dolían terriblemente las articulaciones.

    

   -Lo siento, princesa. Lo he hecho por tu bien. Te masajearé los brazos y las piernas.

    

   -¡No, por favor! Ya se me pasará. Si me ayudas a caminar despacito, te lo agradecería.

    

   -Está bien, mi mujer. Pero enseguida tienes que recuperar fuerzas para lo que te espera.

    

    Me levantó de golpe y me agarró fuertemente del brazo y arrastrándome, me paseaba de un lado a otro por el sótano.

    

   Poco a poco, iba recuperando la sensibilidad de las manos y los pies. Intentaría disimular como si todavía no pudiera andar por mis propios medios.

    

   -Creo que estoy siendo demasiado generoso contigo. Ya me he cansado de pasearte.

    

   Me soltó y yo rápidamente eché a correr escaleras arriba casi a tientas por la poca claridad que había.

    

    Cuando iba a alcanzar la puerta de salida, unas manazas me agarraron con crueldad. Y me tiraron escaleras abajo. 

    

   Me golpeé por todo el cuerpo, estaba mareada y aturdida por el impacto tan brutal contra el suelo.

    

   Recibí una bofetada en el mismo instante que me tumbó sobre el jergón.-¡Has cometido una tontería! ¡Ya no tendrás ninguna escapatoria!

    

   Forcejeando con él, empezó a rasgarme el vestido e inmovilizarme con todo su peso. El aire no llegaba a mis pulmones, ni siquiera para gritar. Unos puntitos negros empezaron a aparecer en mi visión. Antes de desmayarme, me pareció ver la sombra.

    

   De repente, me sentí libre sin el corpachón de Tomás encima. 

    

   Escuchaba unos brutales golpes, y chillidos.

    

   Aspiré aire todo el que pude para recuperarme y ayudar a mi salvador.

    

   Estaba entre tinieblas, casi no se veía nada. La poca luminosidad de la linterna se iba consumiendo poco a poco.

    

   La oscuridad nos envolvió a los tres.

    

   Unos gritos de guerra me hicieron estremecer, no me atrevía ni a mover un músculo de mi ser. 

    

   Unos jadeos y un grito de muerte agonizante, hicieron temblar las paredes. Un fuerte ruido sordo como de un cuerpo caído desplomado en el suelo, me hizo levantarme del susto.

    

   Temblé cuando unas manos me acariciaron.-¿Cariño, estás bien? ¿No te habrá hecho daño el monstruo de Teneguía?

    

   -¡Guarany, tú eres la sombra! ¡Cómo es posible que te conviertas en espíritu y cuerpo!

    

   -Amada, siento lo que voy a hacer, pero debes saber toda la verdad.

    

   Me fundí con Yayza y la transporté hasta su dormitorio. 

    

   Abandonamos el cadáver del bestia asesino en el sótano. Ya no volvería a matar a nadie más y se desintegraría como si jamás hubiera existido.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XX

    

    

   Con mucho cariño, abracé a Yayza y nos metimos en la ducha para quitarnos la suciedad del tétrico sitio, donde había tenido secuestrada a mi amada, el monstruo de Teneguía.

    

   La cogí en brazos y la puse encima de la cama, secándola con una suave toalla, mientras ella me miraba fijamente con una expresión de sorpresa en su cara. Alargó su brazo y dibujó con sus dedos el contorno de mi rostro.

    

   -Eres tú, mi amado Guerrero. Me has salvado con tu fortaleza e inteligencia. 

   ¿Por qué no me lo dijiste antes? He esperado por ti una eternidad…

    

   -Lo sé, yo también he esperado por ti, tanto tiempo… Ahora nada ni nadie, nos va a separar.

    

   Nos besamos ardientemente, nuestras manos recorrían cada parte de nuestros cuerpos y nos amamos con toda nuestra pasión.

    

   -Yayza, te amo tanto…

    

   -Y yo a ti, Guaryn, mi hombre guerrero, fuerte, valiente, inteligente y guapísimo… Estaremos juntos para siempre.

    

   Nos abrazamos y nos reímos de pura dicha y felicidad.

    

   Por fin habíamos unido nuestras almas y nuestros cuerpos eternamente.

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   -Yayza, hoy hemos intercambiado los papeles. Esta vez, tú eres la novia y yo voy a ser la que prepare tu tarta nupcial. Así que, ya puedes irte a cambiar, si no quieres que tu flamante futuro marido, desaparezca entre las estrellas.

    

   -Micaela, te estás vengando de mí de la última vez que estuvimos en la cocina. Déjame probar un poco del pastel de chocolate que has hecho para este día tan maravilloso.

    

   -Ni lo sueñes, ya puedes soltar la cuchara, que no vas a tomar ni un solo bocado del menú que hemos elaborado entre tu madre y yo.

    

   Nos abrazamos encantadas por volver a encontrarnos en esta mágica ocasión.

    

   -¡Qué buena ocasión para sacaros unas fotos!

    

   Mis padres empezaron a disparar flashes por todas partes, riéndose ante nuestras caras sorprendidas.

    

   -Mi niña, ya puedes subir a tu habitación y ponerte el vestido de novia. Ya han salido todos los del Centro de Astrofísica con el novio a la Iglesia y estará impaciente por llevarte a un lugar muy lejano, muy cerca de las galaxias.

    

   -Mamá, va a ser el viaje más alucinante que haya hecho nunca. Imagínate volar hasta las estrellas y alcanzarlas.

    

   Todos sonrieron pensando que sería una broma, nada más lejos de la realidad. Era un secreto inconfesable entre Guaryn y yo.

    

   Me arreglé muy sencillamente, con el mismo vestido y el mismo pelo suelto con florecillas blancas con el que me iba a casar hace cientos de años.

    

   Al llegar a la Iglesia, mi amado se quedó con la boca abierta y con una gran sonrisa me murmuró al oído:-Eres la mujer más bella que existe en este mundo y en el nuestro. Cuando lleguemos al universo, donde pasaremos nuestra luna de miel en el palacio de los dioses guerreros, brillarás más que cualquier estrella.

    

   Nos casamos y el banquete nupcial estuvo exquisito, no esperaba menos de mi mejor amiga Micaela y de mi madre. Habían seguido los pasos de mis recetas en el libro que había publicado.

    

   Lo festejamos saboreando: unos pescados frescos con papas, el mojo picón, mariscos, conejos al salmorejo, frutas tropicales y por supuesto la magnífica tarta de chocolate negro, con licor de frambuesa, regado con los vinos blancos que había elaborado mi padre.

    

   Finalizó la ceremonia y nos despedimos de todos, embarcando en el Ferry que nos llevaría hasta la Isla de Tenerife.

    

   -Mi bella y amada esposa. Ya podemos transformarnos y visitar Candelaria en unos momentos antes de volar hasta nuestro planeta.

    

   -¡Es maravilloso poder ir donde queramos en un instante!

    

   Unidos en sombras llegamos a través del tiempo y el espacio hasta un luminoso Palacio, en un planeta donde la naturaleza estaba salvaje y podías disfrutar de la belleza de las plantas, los animales, los bosques y playas vírgenes, únicamente utilizadas por los dioses que allí habitaban.

    

   Nos recibieron con gran alborozo y alegría, llevaban esperándonos una eternidad y por fin todos nuestros amigos y familiares de aquella época tan lejana, nos agasajaron con ambrosía.

    

   En unos aposentos muy lujosos y espléndidos, decorados con rasos blancos y dorados, nos amamos intensamente y nunca más volveríamos a separarnos.

    

    Nuestro amor era para toda la eternidad. 
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   CAPÍTULO I

    

    

   Había unos pocos clientes para visitar a Madam Fanny, la mejor echadora de cartas para averiguar el futuro y adivinadora con la bola de cristal todo lo que pudiera haber ocurrido en el pasado y en el más allá.

   Realmente no me hacían falta el Tarot, ni ningún objeto esotérico para conocer de verdad, lo que iba a ocurrir a las personas, en un próximo tiempo no muy lejano.

   Nací con estos dones, transmitidos desde generaciones de hechiceras, magas o brujas, como me quieran llamar. 

   Todas las mujeres de mi familia lo han sido. Y con grandes ceremonias de iniciación a mis dieciséis años, empezamos a conjurar los embrujos y nuestras mentes las ejercitamos para poder predecir cualquier detalle importante en la vida de los demás humanos mortales.

   Llevaba un disfraz para interpretar mi papel de adivinadora: un pañuelo de colores, escondiendo mi largo cabello dorado, un antifaz negro ocultando mi rostro, y una túnica con estampados brillantes. 

   No deseaba ser reconocida por nadie. Vivía en un importante enclave de París, y necesitaba pasar por una señorita de la alta sociedad. 

   En realidad, mi padre es el Conde de Lamothe, originario de San Juan de Luz, al Sur de Francia. Nos trasladamos hace dos inviernos, cuando cumplí mis dieciséis años para mi iniciación. 

   Por desgracia, mi madre murió asesinada, por nuestros enemigos,  los brujos de magia negra. 

   Mi padre no quiso que a mí me ocurriera lo mismo que a mi madre cuando me encontraran. Con nombres falsos, nos hacemos pasar por un viudo comerciante rico y su hija única de dieciocho años. Llevamos escondidos todo este tiempo; por el momento no hemos vuelto a tener noticias de los malhechores. 

   El hijo del Jefe de los brujos malditos, quiso raptarme para hacer una ceremonia, uniéndonos en matrimonio y juntando nuestros dones, siendo invencibles ante toda la población que habita la Tierra.

   Mi pobre madre, estaba muy preocupada cuando supo el futuro inmediato que me esperaba y obligó a mi padre Jean Paul, que me escondiera y  me trasladara a un lugar seguro. 

   Le hizo prometer que siempre me protegería contra el mal de la oscuridad, aunque tuviéramos que recorrernos todo el estado de Francia o incluso viajar hasta Inglaterra.

    Desgraciadamente Camille, mi maravillosa madre, no pudo hacer nada enfrentándose contra todo el poder oscuro. Nunca más volvimos a saber de ella.

   En estos momentos, mi padre no sabe la actividad a la que me dedico. Todas las tardes, me dirijo a una caseta de feria que han instalado en un circo, a las afueras de los Campos Elíseos,  para atraer a todo el público posible. Me contrataron pensando que soy una humilde sirvienta que trabaja en casa de un caballero.

    Siempre me han visto con mi disfraz de adivinadora y ante mi éxito con mis predicciones a corto plazo, me tienen en gran estima y admiración. Generalmente, vienen mujeres ansiosas por conocer el futuro que van a tener con algún enamorado.

   Únicamente les doy un poco de felicidad y esperanzas, no deseo verlas sufrir y las oculto predicciones que no son agradables en su entorno familiar o de sus amados. Escapa a mi control y con la desgracia de mi madre, he aprendido que por mucho que queramos cambiar el destino, nos arriesgamos a perder la vida.

   Jamás he podido ver cual será el futuro que me deparará en los años venideros y no quiero conocer tampoco el de mi amado padre Jean Paul. Sería terrible saber cual va a ser su último día en este mundo y no poder hacer nada para salvarle. 

   Nos tenemos el uno al otro y para él, la muerte de mi madre, ha sido un golpe tan duro, que no la ha podido superar. Se culpa por no haberla  protegido. Él no posee nuestros dones y es un simple mortal. 

   Este fue el primer casamiento entre una pareja que no eran de la misma condición humana. Mis abuelos nunca quisieron aceptarlo, y dejaron de lado a mi madre, cuando se casó con un hombre diferente a nuestro aquelarre. 

   Ellos se amaban profundamente y antepusieron su amor a todo lo demás. Ahora se arrepentía por haberla perdido sin que pudiera hacer nada en su condición sin poderes de brujerías.

   Nunca debía enterarse que yo venía a adivinar el futuro, no por dinero, que gracias a Dios no nos hacía falta en la posición económica en que nos hallábamos. Mi padre es un Conde inmensamente rico, si no, porque necesitaba ejercitar mis embrujos y cuando estuviera preparada, buscaría a los asesinos de mi madre y vengaría la cruel muerte a la que la sometieron, haciéndola desaparecer de nuestros vidas.

   Por más que intentamos buscarla, nunca la hemos encontrado. Y el vínculo que me unía a ella, por ser hechiceras y madre e hija, debería haberme llevado a averiguar donde se encontraba. 

   Cuando no pudimos hallarla, nos imaginamos lo peor. Su ser como tal ya no existía, no podía comunicarme en ningún plano espiritual. 

   No voy a dejar nunca de prepararme y hacerme fuerte cada día, hasta encontrar a los malvados brujos, que practican la magia negra y hacerlos desaparecer para siempre de este mundo, como ellos han hecho con mi pobre madre, Camille.

   Ya era muy tarde, debía regresar a casa con Jean Paul, estaría muy preocupado ante mi tardanza. Le dije que iba a dar mi paseo a caballo de todos los días, menos mal que enseguida aparecería completamente arreglada con mi traje de amazona. Alguna ventaja tenía que tener el ser una maga y aprovecharía todos mis dones.

   Cerré la caseta con llave, dejando mis cartas y la bola de cristal. Saludé al dueño del circo y monté a mi preciosa yegua Le Sucre, la más dulce y bonita de todas las que teníamos en las cuadras de la mansión.

    

   -¡Vamos a galope mi bella Le Sucre! ¡Llévame lo más rápido que puedas! Hoy debemos darnos prisa para que Jean Paul no se preocupe por nuestra tardanza y mande buscarnos con todo el cuerpo de seguridad de la nación.

    

   Una inmensa felicidad me atravesaba cuando corríamos sin descanso con una velocidad de vértigo por todos los campos y saltando setos; con el viento acariciando mi rostro y el cabello despeinado al aire. Reía de pura dicha, me sentía libre y sin problemas durante unos momentos en los que dejaba mi mente en blanco.

    

   Llegué con una sonrisa y mi padre ya estaba muy nervioso paseando por las caballerizas, pensando en mi tardanza.

    

   -¡Papá! (Me lancé a sus brazos). Lo siento mucho, no volveré a hacerte sufrir. Me he distraído más de la cuenta y con Le Sucre he cabalgado sin pensar en nada. Perdóname. 

    

   Me abrazó y besó mi frente, mi padre es un hombre muy alto y está en muy buena forma, todavía es joven a sus cuarenta años de edad y se cuida mucho haciendo ejercicio todos los días con la esgrima junto a otros caballeros y montando a caballo.

     Me ha inculcado su afición y practico con él por las mañanas antes del almuerzo con los floretes. Me encanta luchar con destreza, me sirve para ampliar mis conocimientos y poder evitar un ataque con espadas. Tengo mucha agilidad y con mi esbeltez y altura, destreza no me falta.

   En realidad era muy parecida a mi padre, tanto en el carácter como en el físico, los dos somos muy rubios, de piel clara, altos, con los labios gruesos, los pómulos marcados, exceptuando el color de nuestros ojos rasgados, los suyos son castaños y los míos verdes claros, como eran los de mi amada Camille, al igual que  mi nariz más respingona que la aguileña de Jean Paul.

    

   -Mi querida Fanny, sé que me preocupo en exceso por ti, pero no puedo evitarlo; eres lo único que me queda en esta vida y si algo te ocurriera, no me lo perdonaría jamás.

    Pasemos dentro a nuestro hogar, que la señora René nos ha preparado un plato exquisito para cenar: sus famosas croquetas de bacalao y su delicioso pastel de cabracho.

    

   -Papá, hoy nos toca comer todo pescado. A mí me gusta la cocina de la señora René, siempre la estoy incordiando por sus dependencias y la atosigo para que me enseñe los secretos de sus elaborados menús. 

    

   -Mi nena, ¿no pensarás hacer alguno de tus conjuros en la comida, verdad?

    

   -No, mi querido padre. Si fuera el caso de ser una mala cocinera, ya lo creo que los hubiera utilizado, pero con ella no me hace falta.

    

   Sonreímos y entramos al calor del salón.-Papá, subiré un momento a cambiarme y en dos segundos estoy contigo cenando.

    

   -Lo creo, hija  mía. Con tus dones, no hará falta ni que subas a tu dormitorio, seguro que nada más salir, ya vuelves bien limpia y arreglada.

    

   Me reí por su ocurrencia, pero estaba en lo cierto.

   Le besé en su áspera mejilla sin afeitar y nada más salir, ya me había cambiado de ropa y peinado el cabello con una coleta en alto, atada con un lazo de raso rosa haciendo juego con mi vestido. 

   Miré mis pies y todavía llevaba mis botas de montar, que despistada, los cambié por unos zapatos cómodos de piel suave, blancos y casi sin tacón. 

   Regresé al comedor, mi padre había preparado una copa de licor de moras para mí y otra para él de coñac. 

    

    

   -Fanny, ya sabía que no tardarías nada en volver a cenar. Aunque te has dejado unos aros de gitana en tus lindas orejitas.

    

   -¡Oh! No pegan demasiado con este vestuario, los cambiaré por perlas. (Estoy un poco despistada, cualquier día apareceré con todo el disfraz de echadora de cartas y adivina).

    

   -Bueno, supongo que tus ocupaciones no tendrán que ver con ir a una feria para practicar tus dones de adivinadora, ¿verdad, hija mía?

    

   -Papá. ¿Cómo lo has sabido? No pretendía incomodarte con mis actividades de las tardes. Si no lo deseas, no volveré a ir a la caseta.

   Aunque pareces tú más brujo que yo.

    

   -No hace falta ser adivino para conocer tus andanzas. No es el primer día que llegas a casa con algún adorno poco apropiado para salir a pasear a caballo, como el antifaz que cubre tu cara.

    

   -Papá. ¿Estás muy enfadado por no comentártelo? Lo siento de corazón. Debí explicarte mis inquietudes. Solo lo hacía para practicar y algún día poder vengarme de nuestros enemigos.

    

   Cogió mis manos y me miró a los ojos.-Hija mía, lo entiendo perfectamente, y yo soy el primero que quisiera matarlos con mi espada y vengarme de la crueldad que nos han hecho, dejándonos sin tu madre y sin mi amada esposa. Pero tú eres lo más preciado que tengo en la vida y si te pasa algún percance, me moriré si las dos me dejáis.

    

   -Papá, de verdad que no hago daño a nadie, nada más que dar ilusiones de felicidad y nunca me ha ocurrido nada malo. Todos los feriantes me cuidan como a un tesoro, y si viene algún cliente pesado, enseguida lo echan de allí. El dueño está muy contento con mi trabajo y todo el dinero que gano se lo doy a los más pobres.

    

   -Está bien, Fanny. Comprendo que quieras mejorar tus poderes, pero cuando el circo se marche en dos días, únicamente harás tus experimentos en el sótano de la casa, sin que nadie del personal de servicio se entere.

    

   Nos abrazamos llenos de emoción.-Gracias por ser tan comprensivo y tan buen padre, no te cambiaría por ningún brujo de nuestro aquelarre, eres el mejor.

    

   -Claro, lo dices porque no conoces a nadie de tu extirpe, ni siquiera a tu familia materna. Siento mucho que ellos no quisieran saber nada de tu madre ni de ti.

    

   -No me importa, teniéndote conmigo, los demás hechiceros no me interesan. Si no han sabido querer a mi madre como se merecía, yo tampoco les voy a dar mi cariño y amor.

    

   Cogidos del brazo, nos sentamos en las sillas del comedor y al instante apareció la señora René, seguida de otro sirviente para complacernos con sus delicados y deliciosos platos de degustación.

    

   Cenamos en silencio, cada uno con sus propios pensamientos… 

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

    

   Subí a mis aposentos y con mucho cansancio, me arropé en la cama, haciendo desaparecer toda mi ropa y poniéndome el camisón largo de algodón. Las noches empezaban a ser más frías, el invierno estaba a punto de comenzar y luego los campos se helarían. El circo se iría y la vida sería más aburrida, sin ver tantas personas por las calles principales de París.

   Dormí profundamente, pero inquieta por las pesadillas que me acosaban desde hacía dos años, cuando mi madre desapareció, sin dejar rastro, como si nunca hubiera existido. Ni siquiera teníamos un cuerpo al que enterrar, e ir a llorar, mi padre y yo; solamente conservábamos su fotografía de novia, cuando se casó con Jean Paul.

   Soñé  con brujos vestidos de negros, con sus capas ocultándoles los rostros y alargaban sus largos dedos con las uñas en forma de garras, para agarrarme y no dejarme escapar.

   Me desperté sudando por el horror de la pesadilla, había estado toda la noche corriendo para desaparecer ante mis perseguidores, pretendían convertirme en un ser como ellos, maligno y sin escrúpulos, que no hacían ningún bien a nadie y únicamente querían controlar todas las mentes humanas y hacerles sus esclavos, en cuerpo y alma.

   Deseaba que nunca se cumplieran mis sueños y que desaparecieran para siempre de nuestro mundo, o que jamás hubieran existido, así mi madre estaría junto a nosotros, dándonos todo su cariño y amor. 

   Me levanté con las primeras luces del alba; el día había amanecido muy frío y seguramente las calles ya empezaban a helarse. 

   Con agua fría me lavé para despejarme y empezar el día con alegría porque no quería entristecer a mi padre.

   Con ropa más abrigada bajé a la cocina, todavía no se había levantado el personal de servicio.

   Aprovecharía para tomarme un café bien caliente y saldría a galopar con mi yegua a primera hora de la mañana; no solía encontrarme con ningún jinete tan temprano, lo prefería, hoy no era un buen momento para entablar conversaciones con los demás transeúntes conocidos.

   Me puse mi capa de lana, los guantes y las botas de montar.

   Salí al exterior a las caballerizas y el fuerte viento helado me hizo tener escalofríos, las nubes no dejaban pasar los rayos del sol, estaba el cielo cubierto de ellas y muy oscuro. 

   Me dirigí sin pensarlo hasta la orilla del río Sena y galopé todo a lo largo del camino dejándome llevar por Le Sucre, donde ella quisiera.

    

   Un jinete se acercaba por el lado contrario a todo galope, iba con una capucha cubriéndole el rostro al igual que yo, pasamos rápidamente el uno al lado del otro, sin detenernos y al cruzarnos, un aroma indescriptible como a algo fresco, salvaje, a bosque con las primeras lluvias, nos inundó los sentidos.

   Sin darnos cuenta, frenamos y en la distancia nos observamos, no sabíamos por qué habíamos reaccionado de este modo y que nos impulsaba a querer acercarnos y conocernos.

   Mi yegua relinchó y desperté del hechizamiento, continué al trote más suave y con el ceño fruncido regresé a mi hogar.

   No pensé más en el extraño, seguramente sería algún extranjero que acababa de llegar de Inglaterra.

   ¿Por qué creía que vendría de allí, si yo nunca había estado en ese país? Tampoco había conectado con él físicamente, cogiéndole de las manos para saber su futuro.

   Con el simple hecho de sentir su aroma de hombre salvaje y profundo, supe el origen de su nacimiento.

   Con suerte habría mejorado mis poderes y ya era capaz de alcanzar a vislumbrar un poco de la persona que se hallaba cerca de mí.

   Buscaría en el libro secreto de embrujamientos y hechizos, que mi madre me regaló por mi decimosexto cumpleaños y practicaría más encantamientos de fortalecimiento, para que no me quebraran los brujos oscuros mi espíritu.

   Entré dentro de la casa. Jacob nuestro leal mayordomo me abrió la puerta y se quedó impresionado por verme tan temprano volviendo de las caballerizas.

    

   -Señorita Fanny, si lo desea puede pasar al salón. Su padre ya ha empezado a desayunar y enseguida le llevaré el periódico.

    

   Le di mi capa y mis guantes.-Gracias señor Jacob, subiré a recomponerme un poco y ahora mismo bajo.

    

   Delante del servicio no podía hacer mis conjuros, tenía que seguir los dictados de una joven de mi edad y condición social.

    

   Más tarde iría a la modista para encargarme más ropa de invierno. No trajimos demasiado equipaje, cuando huimos de las afueras de San Juan de Luz, donde poseemos nuestras propiedades en el condado de Lamothe. Allí han vivido todos los ancestros de mi padre, heredándolo de generación en generación. 

    

   Lo echamos mucho de menos, sus hermosos campos de cultivos, su puerto pesquero, su maravillosa playa, los amables habitantes del pueblo… ¡Cuánto desearíamos volver allí y poder disfrutar de su belleza y encanto, rodeados de todos nuestros amigos y familiares!

    

   Algún día regresaríamos y volveríamos a ser felices como antes. Es el deseo que  más quiero verse cumplido y ojalá mi pobre madre apareciera y nos sorprendiera con su presencia.

    

   Tenía la cara colorada del frío, y las manos congeladas; en un instante volví a mi temperatura corporal normal, cerré los ojos y me imaginé el atuendo que me pondría del armario.

   Escogí un vestido verde con mangas largas, acabadas en una puntilla blanca y el escote lo tapé con un chal también blanco. La moda imperante, sería muy bonita para las damas, pero muy poco práctica. Unas medias de lana y unos zapatos de piel me calcé, cepillé mi cabello, por el gusto de hacerlo y me lo dejé suelto.

    

   Al llegar al comedor, mi padre ya había terminado de desayunar y estaba leyendo el periódico muy concentrado.

    

   -Buenos días, padre. (Besé su mejilla afeitada con olor a lavanda). Te has recortado un poco tu preciosa barba, me gusta como te queda, te hace parecer más joven.

    

   Me observó detenidamente.-Mi pequeña, ya has estado madrugando y corriendo por todo París con tu yegua. Debes tener cuidado y no resfriarte; estos días son muy fríos. Y en el diario, advierten que vendrán unas fuertes bajadas de temperaturas, con temporales de nieve. Espero que en tu paseo de la tarde, procures ir bien abrigada y no te entretengas mucho con tus clientes. Debes llegar antes de que anochezca, me da miedo que andes sola por los Campos Elíseos.

    

   -Te prometo que vendré lo antes posible. No creo que aparezcan muchas personas para que las adivine el futuro. Cuando hace frío, se esconden en sus casas y no salen de ellas. 

    

   -Bueno, realmente te quedan dos tardes de hacer de Madame adivina. Imagino que tu disfraz será de lo más convincente.

    

   -Por supuesto, padre.(Sonreí) Nadie puede ver mi rostro y mi cuerpo. Únicamente mis manos cuando barajo las cartas, les leo la línea de la vida en sus palmas y a través de mi bola de cristal, aparecen imágenes entre una nebulosa de caballeros o damas que serán sus futuros enamorados.

    

   -Vaya, creo que en el fondo, te lo pasas muy bien representando ese papel. Pero puede ser peligroso y sufrir las consecuencias de lo que puedas ver en el futuro. Habrá personas que no te dejarán tranquilas hasta que las digas toda su vida y ya sabes que lo mejor es permanecer en la ignorancia.

    

   -Lo sé, papá. Ya no iré más a las ferias. Me dedicaré aquí a experimentar en el sótano, como me dijiste. Le diré al dueño del circo, que su ofrecimiento para seguir con ellos trabajando por toda Francia, está descartado.

    

   Fui al aparador y me serví un café con leche y azúcar, tomé unas tostadas con mermelada de melocotón y mantequilla. Nos gustaba conversar a solas mi padre y yo, para ser libres de comentar todo lo que quisiéramos sin oídos indiscretos. Y sobretodo, nadie debía conocer mi existencia como hechicera blanca.

   Echarían a correr y no pararían hasta perderse en el horizonte. Nadie querría trabajar para nosotros y me juzgarían ante la ignorancia, por brujería y encantamientos. 

   Suspiré resignada. La vida no era tan fácil para un ser con poderes. Tenía que andarme con mucho cuidado para no ser descubierta.

    

   -Fanny, cariño. Te noto algo preocupada. Si has sabido algo sobre los brujos malignos, dímelo y nos iremos lo más rápido posible. 

    

   -Padre, lo siento por ponerte triste. Solamente pensaba en la carga que tienes que llevar por estar conmigo, siendo diferente al resto de los mortales. Y has tenido que renunciar a lo que más amabas, nuestra madre y tus posesiones en San Juan de Luz.

    

   Cogió mis manos y me miró fijamente.-Hija mía, tú eres lo más  preciado que un padre puede tener, no te cambiaría por nada ni por nadie. Eres única y muy especial. Ningún padre puede estar más orgulloso de su hija que yo. No te niego que no sufra por la desaparición de tu madre, aunque una parte de mí, desea con toda su alma, que aparezca de un  momento a otro. Y por las tierras, es lo de menos, es algo material y en cualquier momento podemos comprar más.

    

   Nos abrazamos consolándonos mutuamente.-Vamos cariño, termina tu desayuno, que ahora vas a ejercitarte con el esgrima y no voy a dejarme ganar, por muy maravillosa hija mía, que seas.

    

   Nos reímos, porque si quisiera con mis dones, podía quitarle su florete y hacerle “touché”.

    

   Bajamos al sótano, ya nos esperaba el profesor de esgrima con su espada bien afilada. Llevábamos nuestros trajes para no ser heridos y las caretas. Cada uno escogimos nuestra arma, eran tan finas y flexibles que casi no pesaban nada, pero también muy peligrosas si se sabían utilizar bien en un ataque.

    

   -Monsieur Lambart, ya estamos preparados y dispuestos para intentar despojarle de su bello florete.

    

   -Me temo Monsieur Lamothe y la linda Mademoiselle Fanny, que será muy difícil derrotar al mejor maestro de toda Francia.

    

   Sonreímos porque en verdad era muy buen luchador de esgrima, y un buen amigo de mi padre. Desde que vinimos a vivir aquí, hace dos años, han sido inseparables y nunca han dejado de prepararse con sus artes. Es un caballero muy educado, soltero y poco agraciado físicamente. Su nariz tan prominente y sus ojos tan pequeños oscuros, le han espantado las escasas oportunidades para encontrar una esposa. Es una excelente persona, lástima que sea tan tímido con su carácter, estoy convencida que su exterior no le influiría para sus conquistas amorosas, si realmente conocieran el interior tan bello de nuestro maestro, Lois Lambert. Su figura como espadachín es espléndida y a pesar de sus cuarenta y cinco años de edad está en forma.

    

   -Hoy, mis discípulos, haré un nuevo experimento; lucharé contra los dos, y veremos quién de los tres es el más diestro con el florete.

    

   Mi padre y yo nos miramos con cara de incredulidad, me hizo una seña para que no pusiera mis dones al servicio de la esgrima y actuara como una persona normal y corriente.

    

   -Pero, maestro Lambert, es muy difícil poder ganarnos si vamos los dos contra usted.

    

   -Mi pequeña mademoiselle Fanny, soy el mejor espadachín de toda Francia, ya os lo he comentado.

    

   Enseguida comenzó a luchar contra  nosotros, y estuvo muy igualada la contienda, a mí me desarmó rápidamente y a mi padre le costó mucho seguirle el ritmo. Al final tuvimos que felicitarle por su gran maestría y le dimos la razón por sus grandes dotes manejando la esgrima.

    

   Le invitamos a almorzar y nos estuvo explicando la mejor manera de  moverse ante un contrario. 

   Lo memoricé todo en mi cabeza, sabía que tarde o temprano me vendrían bien sus clases para defenderme de mis enemigos. En cuanto supiera donde se escondían, iría sin pensármelo dos veces y les atacaría con todos mis poderes. Lucharía a vida o a muerte. No iba a dejar las cosas como estaban, habiendo perdido a mi madre.

    

   -Maestro, ¿entonces es muy importante a parte del manejo de la espada, el movimiento del cuerpo?

    

   -Por supuesto, mi querida Fanny, y sobre todo el baile de sus pies; si usted es flexible y buena bailarina, será más fácil esquivar a su oponente. La verdad es que es una joven prometedora en el manejo de la esgrima. Es mi primera alumna y puedo decirla sin equivocarme, que tendrá un gran futuro como espadachina. Al igual que mi querido amigo, Jean Paul.

    

   Sonreímos los tres mientras nos tomábamos en la sobremesa una copita de licor de manzana para mí, el coñac para los caballeros y un café bien caliente para animarnos contra la intemperie.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   -Papá. Hoy será la última tarde en ir a la feria como adivina. 

   ¿Te apetece venir conmigo y ver cómo me disfrazo y echo las cartas?

    

   -Cielo, lo siento, hoy iba a venir el administrador de las fincas que tenemos en San Juan de Luz, si lo deseas iré a buscarte antes del anochecer.

    

   -Me parece fantástico. Así galoparemos con nuestros caballos y echaremos una carrera para ver quien gana.

    

   Nos abrazamos sonrientes.-Sabes que tú siempre serás la campeona en todo lo que te propongas aunque no uses tus dones, mi querida Fanny.

    

   -Es cierto papá, me mueve mi instinto de hechicera vengativa. 

    

   -Fanny, no quisiera que toda tu existencia, se centrara en la venganza, hay más cosas importantes que nos ofrece la vida. 

    

   -Tú eres lo más importante y debemos averiguar todo lo que pasó con mamá. No quiero que tú te arriesgues por tu cuenta. Te conozco y sé que toda la preparación que estás llevando a cabo con el maestro Lambert, tiene una finalidad. Por favor, prométeme que no irás en busca de respuestas. Ellos pueden acabar contigo en cuanto se lo propongan, son muy poderosos y no deseo perderte. ¡Te lo suplico! 

    

   -No temas, mi querida hija. Los dos lo resolveremos no tardando mucho tiempo. Estos dos años, nos han servido de entrenamiento y creo que mañana podemos empezar a planear los pasos a seguir.

    

   -Gracias papá, por dejarme ir contigo y no cada uno por nuestra cuenta, como pensábamos hacer sin decírnoslo porque no deseamos hacernos daño con nuestras decisiones.

    

   -Vamos, Cielo, que vas a llegar tarde a tu cita con tus clientes ansiosos por conocer una dicha sin igual y yo tengo que atender a mi visita.

    

   -Papá, te espero en la caseta de Madame Fanny. Ya verás que disfraz más divertido llevo. Te va a encantar.

    

   Nos despedimos con un beso y una gran sonrisa. Juntos acabaríamos con los brujos del lado oscuro.

    

   Me dirigí a las caballerizas y con Le Sucre, corrimos a galope tendido, riéndome ante el sentimiento como siempre de sentirme libre y feliz por unos escasos momentos. El aire cortaba hasta la respiración de frío tan intenso, me tapé más con mi capa y me puse mi antifaz de adivina. Cuando llegué hasta la caseta, ya había varios clientes esperando saber su futuro.

    

   Suspiré resignada, les omitía toda la verdad para que no sufrieran. Sé que no estaba bien ocultarla, pero me dolía muchísimo dejarles con el semblante triste ante las vidas que iban a llevar. Únicamente les decía la parte maravillosa que experimentarían y lo demás ya lo averiguarían con el pasar de los años.

    

   Entré en mi cuarto, todo lo tenía decorado con velas alrededor de mi mesa, con el tarot preparado y la bola de cristal todavía opaca, sin mostrar las imágenes en su transparencia.

    

   Con mi disfraz, comencé con la primera persona y continué hasta el último cliente, cuando apareció un caballero enmascarado y con una capa.

    

   Nos observamos intensamente, su aroma me inundó con un olor ya familiar. ¡Era el mismo hombre con el que me crucé hacía dos días en la ribera del Sena!

    

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

    

   -¿Quién es usted? ¿Qué quiere de mí? No ha venido a que le eche la buena fortuna. Haga el favor de irse; dentro de un momento vendrá mi padre y no deseo ningún enfrentamiento.

    

   Me agarró mis manos y me miró fijamente. Con una voz muy profunda y masculina, me habló muy cerca de mi rostro.-He venido a buscarte. Nunca más vas a separarte de mí. He tardado dos años en encontrarte y jamás escaparás.

    

   Intenté retirar mis manos de las suyas y antes de poder hacerlo, apareció un cuchillo y me hizo un corte en la palma de mi mano con la  letra “hache”; el extraño, hizo lo mismo con su mano y juntó nuestras sangres.

    Estaba paralizada ante su atrevimiento y aturdida. ¡Era un hechicero como yo!¡Dios! Esperaba que no fuera del lado tenebroso de los brujos. Los mismos que nos habían herido en lo más profundo de nuestras almas al hacer desaparecer a mi madre

    

   Me puse en pie e intenté correr hacia la salida de la caseta. No podía abrir la puerta. Me giré ante él y le exclamé muy enfadada: ¡Haga el favor caballero de dejarme salir de aquí! ¡No deseo un enfrentamiento en este lugar! No le he mentido, Jean Paul, ya está afuera esperándome. Se lo suplico, si ha venido en busca de mi persona para llevarme ante su aquelarre, iré con usted, pero antes debo despedirme de mi padre. Este no es el lugar, ni el momento adecuado para una lucha entre sus poderes y los míos. Alguien podría salir lastimado y no quiero perjudicar a todas las buenas personas que me han cuidado.

    

   Se escucharon unos golpes en la puerta de la caseta. Empezaban a llegar todo el personal de la feria, ante la insistencia de mi padre para entrar a mi encuentro. 

    

   -Yo tampoco quiero ninguna dificultad con usted, señorita. Pero vendrá conmigo a Londres. Ahora estamos unidos con nuestra sangre y nunca podrá escapar, ni esconderse en ninguna parte del Planeta. Porque yo siempre la encontraré.

    

    

   -Está bien. Iré con usted. Pero déjeme escribir una nota a mi padre, para que no se preocupe por mí. Le diré que ha surgido un imprevisto y he tenido que irme a Inglaterra.

    

   -La dejaré por esta vez. Es muy importante que nadie sepa nuestro destino. Se lo explicaré todo por el camino. Tengo los pasajes reservados para embarcarnos rumbo al Támesis. Y unos caballos esperándonos detrás del bosque de Bolonia. Escriba deprisa utilizando su magia y desaparezcamos cuanto antes. Un peligro inminente puede alcanzarnos y darnos muerte. Hágame caso por favor, nuestras vidas están en peligro. Incluso la de su padre, si no salimos ahora mismo de aquí.

    

   Rápidamente escribí la nota con mis poderes y en unos instantes estábamos los dos galopando febrilmente hacia las costas francesas para coger un barco que nos llevaría hasta las tierras londinenses.

    

   No volvimos a hablar en todo el trayecto. Íbamos por caminos desérticos y a una velocidad infernal. Las lágrimas empapaban mi máscara ante la tristeza de abandonar a mi padre, sin saber el destino que me deparaba. Por desgracia, mi futuro nunca lo podría conocer; mis dones no incluían la visión de mi existencia en este mundo o en el de la magia.

    

   





   







   CAPÍTULO V

    

    

   -No se preocupe, Monsieur Lamothe. Seguramente su hija se encuentre en compañía de un apuesto caballero.

    

   -¡Eso es imposible! Monsieur Robart. Mi pequeña Fanny, jamás se iría sin darme una explicación. Algo terrible le ha debido de ocurrir. Nunca me hubiera dejado sin decirme nada. Sabe lo mucho que me preocupo por ella. Estamos muy unidos y teníamos importantes planes que llevar a cabo.

    

   -La verdad, Monsieur Lamothe, es que no ha habido ninguna disputa en la caseta, tiene todas sus cosas bien ordenadas. 

    

   -Usted, Monsieur Robart, siendo el dueño del circo, ¿no habrá visto por casualidad algún cliente que deseara que mi hija le adivinara el futuro  a última hora de la tarde?

    

   -Pues, lo cierto es que me fijé en un caballero que iba con una capa. No le pude ver la cara. Pero tenía buen aspecto, la de un hombre con dinero y posición. Era muy alto y atlético. No le sé decir nada más.

    

   -¡Qué horror! ¡Probablemente la haya raptado! Será mejor que la busque y mande a las autoridades que recorran todo París, para encontrar a mi hija.

    

   -¡Espere caballero! Hay una nota para usted, porque para mí no puede ser, nunca he aprendido a leer. 

    

   -¡Déjeme verla Monsieur Robart, será muy importante!...Hum… Gracias caballero, ha sido de mucha ayuda. No hará falta alertar a la policía, ya sé la respuesta que estaba esperando. Tenía usted razón, ha salido a dar una vuelta con el último cliente.

    

   Me despedí del dueño de la feria y con mi caballo, me dirigí hasta la mansión de mi amigo y maestro Lambert. Entre los dos descubriríamos la solución y con suerte la  recuperaríamos muy pronto. (Suspiré) Mi pequeña iba camino de Inglaterra, con un desconocido, seguramente sería un brujo. Rogaba porque se encontrara en buen estado. 

   
 

   





   





CAPÍTULO VI

    

   Cuando llegamos al puerto de Roscoff, para embarcarnos hacia Plymouth, y atracar allí en Inglaterra, el barco acababa de zarpar.

    

   -¡Qué contrariedad! No deseaba que nadie nos viera ejercer nuestra magia. Será mejor volver hacia el bosque, dejar los caballos en alguna granja y aparecer ya en el camarote que tenemos a nombre del Señor y la Señora Fournier. 

    

   -¡Se ha vuelto loco! No pienso pasar por su mujer, ni siquiera por una conocida. Encontraré otro alojamiento dentro del barco.

    

   -Ahora no es momento de discusiones. Debemos ir en ese transatlántico y hacernos pasar por un matrimonio normal y corriente francés, que va a visitar a unos amigos en Londres. 

   No hay tiempo para explicaciones, se lo comentaré todo en el compartimento del barco.

    

   -De acuerdo, espero que sus argumentos sean como antes me ha dicho: de vida o muerte, si no, ya puede ir pensando en volver a nado de donde haya salido.

    

   Me sonrió con ironía.-Espero vernos las caras en breve.

    

    Salió al trote del puerto y yo le seguí. Los dos continuábamos con nuestras máscaras sin saber realmente quienes éramos; desconfiábamos de todas las personas. Así nadie podría dar nuestra descripción, si alguien preguntaba por unos desconocidos que iban a caballo atravesando toda Francia.

    

   Dejamos a buen recaudo los animales. Y cogidos de las manos, cerrando los ojos fuertemente, con el pensamiento nos trasladamos a bordo de la embarcación.

    

   El camarote era de lujo, tenía una mesa y dos sillas con la cena ya preparada, las velas encendidas dando un aspecto muy romántico al viaje.

    

   -¿Ha sido usted caballero, el que ha preparado estas exquisiteces?

    

    

   -No, pero han debido de leerme el pensamiento, porque es exactamente lo que deseo. 

   Creo que ha llegado el momento de presentarnos. Permítame que le quite su antifaz, mientras usted quita el mío sin hacer ningún conjuro.

    

   -¿Está seguro que es lo más conveniente? Quizás se lleve un desengaño y no soy la persona que tan afanosamente ha estado buscando durante tanto tiempo.

    

   -Estoy convencido de que es usted la hechicera que con tanto ahínco, he deseado encontrar.

    

   Le llegaba por la barbilla, me alcé de puntillas y los dos a la vez, desatamos nuestros disfraces.

    

   Nos observamos con intensidad sin poder apartar la mirada. 

    

   ¡Qué caballero más extraordinario! Sus ojos eran hipnóticos de un verde oscuro, con largas pestañas negras, al igual que su largo y oscuro cabello, sus cejas algo pobladas, su nariz recta, su boca grande con gruesos labios y dientes perfectos, su piel pálida y su altura y constitución con un aurea de fortaleza, que me dejaba embrujada.

    

   ¡Qué dama más bella y hermosa! ¡En verdad es una hechicera que me ha echado un hechizo! Es una Diosa bajada del Olimpo, con sus transparentes ojos verdes rasgados, su cutis tan fino y suave, su cabello tan dorado y la boca con unos labios para ser besados en profundidad. Su cuerpo es delicado y a la vez demuestra fortaleza. Nunca dejaré de amarla…

    

   -Soy vuestro humilde servidor, Monsieur Fournier. Puede llamarme bella princesa, Alán. (La cogí sus frías manos y la besé cada uno de sus frágiles dedos, sin apartar la mirada de sus preciosos ojos).

    

   Me ruboricé ante su osadía. Y retiré mis manos de las suyas.-Caballero, mi nombre es, Mademoiselle Lamothe. Puede llamarme, Fanny. 

    

   -Mi bella Fanny. ¿Prefiere primero cenar y luego la cuento la historia de nuestra vida en común, o quizás tenga tanta curiosidad, que quiera ahora mismo saber la verdad de mi búsqueda y nuestra huida a las costas inglesas?

    

   -Caballero, si no le importa, prefiero cenar. No deseo conocer las malas noticias sin haber probado ningún alimento durante horas. Podría desmayarme aunque no está en mi naturaleza.

    

   Nos sonreímos al escuchar el sonido de las tripas de mi acompañante.

    

   -Creo mi bella Fanny, que mi organismo está de acuerdo con usted. Y no se preocupe, puede o no puede ser malas noticias, según tus gustos personales. 

    

   Nos sentamos cada uno enfrente del otro y mi acompañante destapó los platos; nos sorprendimos ante: unos lenguados Menier, acompañados con alcaparras, espárragos, setas y patatas cocidas.

    

   -Hum… El capitán tiene una excelente cocina. Es uno de mis platos favoritos. ¿Le agrada mi bella Fanny, el plato que nos han preparado como pareja de recién casados?

    

   -Por supuesto, caballero. Es una magnífica elección para paladares tan exigentes como los nuestros. Y en cuanto a la suposición de ser un matrimonio, no creo que afecte las maneras del metre del barco. Yo no le daría demasiada importancia al hecho, ya que no creo haber pasado por un enlace, Chevalier Alán. Aunque estoy de acuerdo con usted, que el lenguado está delicioso.

    

   -Pruebe el vino, mi querida Fanny; es delicado como usted, puede paladearlo y no cansarse nunca de su sabor.

    

   -Gracias, es muy amable. Tiene razón, es muy suave el vino blanco, perfecto para acompañar esta cena tan agradable.

    

   -Debe reconocer mi amada princesa y hechicera, que su compañía hace todo mucho más único y maravilloso.

   Permítame que reparta la deliciosa tarta de chocolate con fresas, para coronar esta magnífica ofrenda de amor por vos.

    

   Sonreí ante su impertinencia.-Señor, da muchas cosas por sentadas. Nos acabamos de conocer y créame que no soy la típica dama, que se entrega a los afectos tan desmesurados que usted siente por mí. Y no voy a conmoverme, hasta no saber sus intrigas tan transcendentales, para haberme sacado de mi entorno familiar y abandonar a mi amado padre.

    

   -Créame, mi bella Fanny. Mis motivos son fundados para rescatarla de las fuerzas oscuras, que quieren arrebatarla su persona.

   Ahora comprendo por qué el hijo de nuestro máximo enemigo: los brujos negros; desean tu persona, para que seas una integrante de su aquelarre. 

   Eres la mujer más bella y maravillosa que he conocido.

    

   -No diga disparates, caballero. No creo en lisonjas de ese estilo. Por lo menos ahora puedo saber que usted no pertenece a los magos malignos. 

   Aunque todavía no ha respondido a mi pregunta.

    

   -Se lo contaré ahora, cuando nos pongamos cómodos y tomemos una copa de champán, que tan amablemente el capitán nos ha dejado con toda su amabilidad. 

    

   Nos retamos con las miradas y los dos nos cambiamos de vestuario a la vez, con batas idénticas de seda china rojas, que teníamos en el camarote.

    

   Reímos ante nuestros aspectos y brindamos por la destrucción del mayor brujo más malvado, de todos los tiempos: Edmond Chiffet. 

    

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   -Alán, creo que he bebido demasiado. Estoy mareada y no sé si será por el movimiento del barco o por el champán y el vino de la cena. Si no te importa, me acostaré un momento para que se me pase el efecto.

   Tú puedes seguir contando la historia de tu vida…(Bostecé) Lo siento, estoy agotada.

    

   -Te arroparé mi princesa, eres tan hermosa, que me dejas sin palabras. No me canso de mirarte. Ojalá algún día tú me quieras como yo te quiero a ti.

    

   -Sí, sí…Alán…

    

   Te has dormido, mi pequeña hechicera. Siempre cuidaré de ti y nada ni nadie te hará daño. Te lo prometo.

    

    Besé su bello rostro y me acosté a su lado abrazándola y cayendo también en un profundo sueño, lleno de felicidad junto a mi amada.

    

   Unos besos ardientes me despertaron.-¡Alán por favor, no estamos casados para tomarte estas libertades!

    

   -Perdóname, Fanny. Estaba soñando contigo y no he podido evitarlo. Una fuerza extraña me atrae hacia ti, será nuestra sangre mezclada que me hace sentir un intenso amor. A no ser que hayas lanzado un conjuro y mi alma esté embrujada y te pertenezca ahora y siempre.

    

   -No se me ocurriría embrujarte para que me ames. No estoy interesada en tener una aventura; además me debes todavía una explicación, para toda esta travesía, que llevamos en alta mar desde que salimos de París.

    

   -Es cierto, mi princesa. Intentaré reprimir mis impulsos y no amarte como se merece la mujer de mi existencia.

    

   Fruncí el ceño.-Eres muy amable, pero ya va siendo hora de escuchar tu relato.

   Mejor será que nos levantemos, me duele la cabeza, creo que ayer me pasé bebiendo champán y no estoy acostumbrada. Un café bien cargado, me vendrá de maravilla.

   -A sus órdenes, mi bella dama. Avisaré a algún encargado del barco para que nos sirva un buen desayuno. No quisiera despertar sospechas por si algún intruso viaja en la misma embarcación que nosotros.

    

   Se levantó de la cama y salió al exterior con ropa de abrigo. Yo haría lo mismo, me volvería a poner mi capa y recogería mis cabellos. Todo era muy extraño y no comprendía de donde había salido un hechicero de mis mismas características. Bueno, realmente nunca conocí a nadie de mi aquelarre, excepto a mi pobre madre. No tenía ni idea de cuantos éramos y me imagino que me quedaría algún familiar. A lo  mejor es un primo mío que sabe de mi existencia por casualidad.

    

   Me asomé a la ventanilla del camarote, ya estaba amaneciendo y el mar era una balsa de agua. El día iba a ser muy bonito, con un sol brillante, aunque muy frío.

    

   -Amada, ya viene el grumete con nuestro desayuno.

    

   Me miró el marinero, como si nunca hubiera visto antes a una joven. Desvié mis ojos a Alán con cara de interrogación, por si mi aspecto no era natural con la capa negra de invierno.

    

   -Gracias Lois, por traernos el desayuno. Eres muy amable, mi mujer está muy agradecida con el estupendo café, que nos habéis preparado.

    

   Le dio algo de propina al muchacho y le condujo hasta la puerta de salida.

    

   -Alán. ¿He causado una rara impresión al chico? Me ha observado como hipnotizado.

    

   -Fanny, querida mía. Cualquier hombre de la edad que sea, te admirará como la más hermosa y bella mujer de todas. 

    

   -Es absurdo, soy una señorita de lo más normal y corriente. Bueno, exceptuando los dones que poseo.

   Dejemos apartada esta conversación. Eres muy amable al traer el café, creo que soy adicta a él. 

    

   Nos sentamos y serví dos tazas.-¿Deseas un poco de leche y azúcar o lo tomas solo?

   -Prefiero el café negro sin nada. Al igual que a ti, me encanta su sabor y aroma. Los panecillos están recién hechos, con mantequilla se derretirán en tu preciosa boca.

    

   Sonreí, porque a la menor oportunidad intentaba enamorarme con sus palabras.-Hum… Está delicioso. No hay nada como un buen café caliente y estos bollitos tan jugosos.

    

   -Quizás más tarde, tenga que desaparecer por un instante. Tengo la impresión que no estamos solos en esta aventura. Te rogaría Fanny, que no salieses del camarote hasta que yo llegue. Pondremos entre los dos un hechizo alrededor de la sala para que nadie entre y te haga daño en mi ausencia.

    

   -¿Vas a registrar todos los camarotes? Si es así, iré contigo. No me asusta enfrentarme a nadie del bando negro. Es más, estoy deseando coger a alguien en mi tela de araña y conseguir toda la información que me hace falta, para ir en busca del brujo, Edmond Chiffet. 

    

   Me cogió mis manos entre sus varoniles palmas.-Amada, yo te contaré donde puedes encontrar al villano. Me hice pasar por un traidor de nuestro aquelarre, conviviendo con ellos para conocer sus puntos flacos. Estamos cansados de sus abusos con nuestros hermanos y la única solución que se me ocurrió, fue desertar de los nuestros y convencerles de mi lealtad hacia ellos. 

    

   -No creo que te dejaran entrar en su comunidad, sin darles a cambio una prueba como intercambio por admitirte entre ellos.

   ¡Dios, soy yo, la persona que tienes que llevarles para que te incluyan en su aquelarre! 

   ¡Cómo has podido hacer algo así!

    

   Me levanté e intenté salir del camarote.

    

   Alán se interpuso en mi camino, agarrándome de los brazos.-¡Escúchame Fanny! No es lo que tú piensas. Es cierto que la víctima eres tú, mi hermosa hechicera, pero jamás entregaría a nadie de nuestros brujos. Es una ardid para convencerlos de mi sinceridad. Nunca serás la esposa de otro brujo, solamente serás la mía.

    

    

   -¡Te has vuelto loco! ¡No voy a casarme contigo ni con nadie! ¡Y te matarán si no me entregas a ellos! ¡Estás jugando con fuego! ¡No comprendes que he perdido a mi madre por el mismo motivo!

    

   Comencé a llorar desconsoladamente. Alán me abrazó y me susurró palabras cariñosas para calmarme.-Mi bella Fanny, no tienes la culpa de nada, ellos son los malos y acabaré con Edmond. Él mató a mi padre, para apoderarse de todos sus poderes y jamás le perdonaré el dolor que nos causó a mi madre y a mí. 

    

   Le miré a través de mis lágrimas.-Lo siento tanto…Quiero ayudarte a capturarle y someterle a todo el dolor que nos ha infligido. 

    

   -Princesa, tú eres lo más importante en mi vida. He estado buscándote durante dos años y al fin que te he encontrado, no voy a renunciar a ti. Es verdad que pensaba usarte de cebo para  atacarlos, pero eso era antes de conocerte. He sido un tonto pensando que podía utilizarte de una forma tan vil. Te llevaré a casa de mi madre y allí esperarás a que termine con todo el maleficio.

    

   -¡No! Iremos juntos a todos los sitios. Y si alguien te ha seguido hasta aquí, lo atraparemos los dos.

    

   Me estrechó mas fuertemente entre sus brazos.-Amada, no quiero correr ningún riesgo. Ya te he dicho que eres lo más importante y te protegeré con mi propia vida.

    

   -No estoy de acuerdo contigo. Iremos hasta el final y seguiremos el plan que tenías para introducirnos en su cueva de malvados.

    

   -Eres muy testaruda. Está bien, lo haremos como tú dices, pero siempre debes seguir mis instrucciones, si no lo haces, juro que te encerraré en mis aposentos en Londres y no escaparás nunca. Recuerda que estamos unidos con nuestra sangre y ninguno de los dos puede huir del otro.

    

   -Como quieras. Ahora si no te importa, vayamos a inspeccionar el barco y salgamos al exterior. Necesito respirar aire fresco para ordenar mis ideas.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Nos volvimos invisibles y atravesamos cada una de las salas del transatlántico, no vimos a nadie sospechoso de ser un mago.

    

   -Subamos a cubierta, querida. Aquí debemos disimular como dos enamorados en viaje de novios.

    

   -Con ir cogida de tu brazo será suficiente, no pretendo que te hagas ilusiones respecto a este inesperado enlace.

    

   Nos reímos.-Eres una bella dama muy dura con mis sentimientos. Son en serio. Recuerda mi amada, que desde el primer momento que nos cruzamos en el Sena, nos atrajimos sin conocernos, ni siquiera vernos. Fueron nuestras propias almas las que lo supieron.

    

   -Es cierto. Sentí tu aroma intensamente llenándome de ti. Me dio miedo no controlar mi ser. Por eso escapé lo más veloz que pude. Pero no fue suficiente, al final lograste hallarme en la caseta de Madame Fanny.

    

   -Realmente te seguí hasta tu hogar. Y esperé el tiempo suficiente para embarcarte en esta aventura.  

    

   -Eres un magnífico brujo, ni siquiera me di cuenta que me perseguías y eso que estoy atenta a cualquier movimiento fuera de lo normal.

    

   -Mi preciosa Fanny, no fue fácil engañarte, me convertí en tu fiel mayordomo y me introduje en tu mansión por un pequeño lapso de tiempo. Luego desaparecí antes de que te dieras cuenta.

    

   Apreté el brazo de Alán cuando paseábamos por cubierta y le susurré muy bajito.-Mira en la tumbona de proa, hay un viajero que me da malas vibraciones. 

    

   -Cariño, ¿es el que lleva el sombrero negro de ala ancha?

    

   -Sí. Ahora, no le ves los ojos, pero nos ha mirado con maldad y son de un extraño color gris oscuro.

    

    

   -Es uno de los brujos negros, todos tienen colores grises, al igual que nosotros tenemos los ojos verdes de distintos tonos entre mas claros y mas oscuros.

    

   -No conocía ese dato. Tendrás que contarme todo lo relacionado con nuestra comunidad. Mi madre nunca quiso hablarme de vosotros, ni siquiera de mis abuelos y familiares. Nunca aceptaron su matrimonio con un humano normal y corriente.

    

   -Es una crueldad. Hablaré en el Consejo cuando atraquemos en el Támesis y se castigará a quien haya osado desheredar de todos sus derechos a tu madre.

    

   -No tiene importancia. No deseo que se les imponga un destino doloroso. Lo único que me preocupa es saber que ocurrió con ella, cuando se enfrentó a Edmond por salvarme.

   No pude contactar con ella en ningún momento donde podía encontrarse, por eso he imaginado que ha sido asesinada.

    

   -A lo mejor no es así. Hay casos en los cuales les deja sin poderes y no recuerdan nada de su anterior vida. Y empiezan un  nuevo comienzo en la ignorancia.

    

   -¿Crees que a mi madre la pudo pasar algo así? Dios quiera que esté viva y aunque no nos recuerde, pueda seguir con su existencia.

    

   -Cariño, ¿deseas bajar al camarote mientras me encargo de nuestro amigo, el caballero del sombrero?

    

   -¿Qué le vas a hacer? Si es alguna crueldad sanguinaria no creo que sea el momento y si es hacerlo desaparecer el alta mar, puedo ayudarte.

    

   -Está bien, disimularemos y nos sentaremos a su lado en las tumbonas del camarote y en cuanto se marchen las personas que hay a su alrededor o se ponga en  movimiento, le acecharemos y nos desharemos de él. Será un espía, que espía a otro espía.

    

   -No te lo iban a poner tan fácil. En estos momentos sabrá que yo soy la persona que vas a entregar a su jefe. Quizás convenga seguirle el juego y dejarte solo con él. Así le hablas sabiendo que te persigue y que estás cumpliendo con tu deber.

   -Sí, es buena idea. Cuando informe a Edmound, me acogerá como a uno más de su aquelarre.

    

   Le di un beso en los labios y bajé deprisa a nuestro compartimento. El plan ya estaba en marcha.

    

   -Caballero, me permite que charlemos un momento. Creo que tenemos asuntos de los que tratar. 

    

   -Sí, mi estimado compatriota, Alán Fournier. Veo que la presa ya está en sus manos, aunque le recomendaría que no se encaprichara de ella. Su dueño está ansioso por tenerla y usted será debidamente recompensado con un alto cargo en nuestra sociedad.

    

   -No se preocupe por mis sentimientos. A la joven tenía de alguna manera que convencerla, para que me acompañara a Londres. Ella piensa que soy su prometido y que nos vamos a casar en la Abadía de Westminster, junto con mi madre y por supuesto, todos los del aquelarre de los brujos blancos. Es muy inocente y no se le ha ocurrido pensar que es una trampa. La dama ha vivido muy apartada de nuestras costumbres y aislada de la sociedad. Será un buen momento para intercambiarnos, cuando vayamos a contraer matrimonio. Puede decírselo a su superior, con todos mis respetos. 

    

   -Sí, es una excelente estratagema. Tendremos a todos congregados en los desposorios; pero el novio será otro y caerán en nuestras garras. Es usted un estratega profesional, me iré preparando el camino a casa y con las buenas noticias de la entrega de la novia en la propia Abadía.

   Un saludo caballero. Nos veremos pronto.

    

   Nos dimos un apretón de manos y sin más, desapareció de mi vista como una espesa bruma en el mar. Nadie nos estaba observando, tuvimos mucho cuidado de no ser descubiertos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   -Cielo, ya estoy aquí. 

   Ha sido fácil convencerle de tu ingenuidad, pensando que soy tu novio y que cuando lleguemos a Inglaterra, contraeremos nupcias en la Abadía de Westminster. Claro, yo no estaré allí, si no, el hijo del brujo oscuro. Y caerán los brujos blancos en una emboscada.

    

   -Alán. ¿Se lo ha creído todo? ¿No le habrá parecido demasiado planeado? No estoy muy convencida de que sean tan ilusos.

    

   -Por supuesto que estarán preparados, por si es una trampa, claro que no van a confiar ciegamente en mí. Pero dentro de la Abadía, el poder está de nuestra parte y los poderes se multiplicarán.

   ¿No sientes que somos más fuertes con nuestra sangre unida? 

    

   -Es cierto, he notado más fuerza en mi interior. Aunque debo practicar mucho antes del enfrentamiento y la lucha encarnizada.

    

   -Mi querida Fanny, si desearas que tú y yo estuviéramos entrelazados en cuerpo y alma, sería la unión más poderosa de todas. 

   Provenimos de los brujos blancos más poderosos de nuestro aquelarre. Nuestras familias estarían encantadas, si de verdad nos casamos y juntamos las fuerzas de ambos. 

   Yo te transmitiría todos mis conocimientos, a través de la perfecta unión del acto del amor.

    

   -No nos conocemos casi nada. Y no somos esposos, para entregarnos tan íntimamente. Ni siquiera, sé nada de tu procedencia, ni tu edad, ni la familia que tienes, ni a qué te has dedicado todos estos años, a parte de buscarme  por toda Francia.

    

   Me estrechó entre sus brazos y acariciaba mi largo cabello.-Mi amada Fanny, tengo veinticuatro años, soy hijo único y vivo solo, en una mansión que heredé de mi padre, en Norwick. Una preciosa propiedad cerca de un acantilado, donde se escucha el salvaje romper de las olas. 

   Me dedico a la investigación de la medicina, probando diferentes pócimas, para la curación de los enfermos, tanto mortales como brujos. Tengo un magnífico laboratorio, donde hago mis experimentos y un inmenso invernadero, con un sin fin de plantas medicinales.

   Mi madre vive en Londres, con su mejor amiga.

    Y ahora estoy aquí contigo. Me ha costado hallarte, pero ya nunca te separarás de mí. 

   Jamás había oído hablar de ti, hasta que el malvado brujo negro, me mandó encontrarte para aceptarme en su comunidad. No me extraña que te quiera para su hijo. Eres un diamante entre tantos cristales. Y te prometo que te amo sinceramente. No puedo dar una explicación lógica a estos sentimientos, pero así es y no pienso renunciar a ti jamás.

    

   -Tengo mucho miedo. 

     No deseo amarte con desesperación y que el brujo Edmond, te mate. No podría volver a pasar por un dolor tan intenso.

    

   Besó mi rostro con suavidad, mis párpados y mis labios.-Mi princesa, es un riesgo que los dos tenemos que asumir, pero puedo asegurarte que nuestro amor superará la maldad y venceremos.

    Recuerda que juntos, somos una fuerza poderosa que nadie nunca ha poseído, porque seremos los primeros hechiceros blancos, de dos dinastías con el máximo poder que se van a juntar. 

    

   -En caso de aceptar ser tu esposa.-¿Nos casaríamos en Londres o  nos desposaría el capitán del barco?

    

   -Ahora mismo celebraríamos la unión. No nos arriesgaríamos a ninguna sorpresa por parte de Edmound. Haremos un casamiento a bordo y otro en la Abadía.

   No me temas, seré muy cuidadoso contigo, eres lo más preciado para un hombre afortunado como yo. 

    

   Me cogió en brazos como si no pesara nada, subió a la pasarela y buscó al capitán en la sala de máquinas. Un señor mayor con barba blanca, sonrió ante nuestra petición de desposarnos.

    

   Fue muy amable y con los pasajeros a bordo muy contentos, por ser testigos de un enlace en alta mar, lo festejamos con música y unos canapés que el cocinero en nuestro honor, preparó.

   Declarados marido y mujer ante Dios, el capitán y todos los allí presentes, nos retiramos después del festejo a nuestro camarote.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   -Amada, ya eres mi Madame Fournier. Has cambiado de nombre mi princesa Fanny. Espero no verte en una caseta de feriantes, echando las cartas del tarot y mirando el futuro en una bola de cristal. 

   Supongo que estabas practicando tus dones, pero ahora no te hará falta y no deseo saber nada de lo que nos pueda deparar en un futuro.

    Viviremos cada día con intensidad y amándonos durante años y años…

    

   Besé su mentón.-Eres un buen hombre y sé que me vas a hacer feliz. Yo también te quiero, aunque tenga miedo de mi amor por ti. Pero deseo ser una esposa, que te ayude en todo lo que pueda, de igual a igual. Te confesaré un secreto, me encanta la esgrima. Lástima que no tenga aquí mis espadas, serían de gran ayuda cuando luchemos contra el brujo negro. 

    

   -Es magnífico, a mí también me gusta y he tenido un profesor de esgrima muy bueno, hasta hace pocos años. 

   Un maestro maravilloso, que me enseñó lo más avanzado de la lucha cuerpo a cuerpo. Lord Lambart, excelente espadachín.

    

   -¡Qué casualidad! Mi maestro es Mesieur Lambart, un hombre de edad mediana, muy buena persona, muy atlético, con una nariz un poco prominente.

    

   -¡Sí es la misma persona! Es extraño que a los dos, nos haya estado enseñando el arte de la esgrima.

    

   -Alán, ¿estás pensando lo mismo que yo?

    

   -Mi amada, ¡él es un brujo blanco como nosotros! Ha estado preparándonos, ante la gran guerra que nos vamos a enfrentar. 

    

   -¡Él, sí conocería nuestro futuro! Te habrá guiado hasta mí, sin saberlo ninguno de los dos. 

   Ha esperado a que estuviera madura para casarme y enfrentarme al malvado de Edmond, junto con tu ayuda. Y así ser invencibles.

    

   -Quién lo iba a pensar, mi bella Fanny, que sería nuestro punto de unión, y te ha cuidado hasta saber que yo te protegería.

   Muy contentos por tener a tan buen aliado y con la confianza que ayudaría a mi padre a localizarme, me sentí más tranquila y pude lanzarme sin temor alguno a los brazos de mi amado esposo.

    

   Riéndonos de felicidad, nos besamos en los labios, al mismo tiempo que nos desprendíamos de nuestras ropas y acariciando nuestros cuerpos, nos fundimos en una unión muy placentera.

    

   Nos dormimos abrazados muy dichosos, fue tan mágico que nos quedamos asombrados ante la transmisión de nuestros poderes, intensificando cada acto amoroso al que sucumbimos. 

    

   Despertamos cuando oímos la sirena del barco indicando la llegada a las costas de Inglaterra.

    

   -Mi bella Fanny, te amo más de lo que puedes imaginarte y ha sido la experiencia más maravillosa de toda mi vida. Estar contigo es rozar la perfección sublime del acto amoroso. El paraíso no creo que alcance a describir mis sentimientos por ti, mi amada esposa.

    

   -Alán, gracias por darme tanto amor. Ahora sé que de verdad nos amamos como no creí posible que pudieran dos seres embrujados quererse tan indescriptiblemente. He alcanzado el cielo y he visto los astros luminosos cuando nos hemos unido en el acto amoroso.

    

   -No saldría nunca de este camarote, pero el deber nos llama. Estamos arribando ya las costas y llegaremos en breve al Támesis para atracar. 

    

   -Me da pereza levantarme, es tan maravilloso estar juntos…

    

   Volvimos a besarnos y sin darnos cuenta nuestros propios cuerpos y almas se buscaban intensificando más nuestros lazos de unión.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   Cogimos un carruaje para ir a casa de mi madre. 

   Fanny estaba entusiasmada viendo el puerto de Londres con todas sus actividades en el muelle. Paseamos por sus calles empedradas, hasta llegar a la zona residencial y más lujosa de allí.

    

   -¡Alán, qué magníficas mansiones! ¿Tu madre vive por aquí?

    

   -Sí, ya estamos a punto de llegar. 

   Se va a llevar una sorpresa, cuando me vea después de tanto tiempo. No quise vivir aquí cuando murió mi padre y me marché a la propiedad de Norwick, para intentar salvar la mayor parte de vidas. 

   Y además, regreso con una maravillosa esposa, que dejará a todos obnubilados.

    

   -Eres un encanto, amado. Y yo estoy deseando que el maestro Lambert, traiga a mi padre para que conozca a mi espléndido marido.

    

   -Estamos tan enamorados que hasta se me había olvidado la cruenta batalla que nos espera.

    

   Nos besamos y abrazamos cuando paró el carruaje.-Alán, juntos venceremos al mal y después deseo tanto conocer tus tierras y ayudarte en la preparación de las pócimas curativas…

    

   -Yo también lo quiero más que nada, poder disfrutar de mi esposa en un entorno magnífico, haciendo lo que más nos gusta.

    

   Me ayudó a salir del carruaje y antes de llamar a la puerta, una mujer hermosa y todavía joven, muy parecida a Alán, salió a nuestro encuentro, abrazándonos con lágrimas en los ojos.

    

   -Mis adorados hijos, por fin habéis llegado. 

   Os estábamos esperando, con tanto temor por si os ocurría algo, que hasta el maestro Lambert y el señor Jean Paul, ya están aquí, preparando la estrategia para dar el golpe definitivo al terrible brujo, Edmound Chiffet. 

    

   Un alboroto en la entrada, oímos cuando pasamos.

    

    Mi padre salió corriendo y llorando, me cogió en alto dando vueltas y más vueltas por la estancia.-Hija mía, cuanto he temido por ti. Es maravillosa la noticia que tenemos. Nuestra amada Camille, ha aparecido en casa de esta buena mujer. 

    

   -Papá, vayamos a verla inmediatamente. 

    

   Miré a mi esposo con el semblante muy feliz.-¡Alán, mi madre es la amiga de Anette! La ha encontrado y acogido en vuestra casa.

    

   Mi padre y Alán se miraron sabiendo un secreto que yo no entendía.

    

   -¿Ocurre algo, mis amados?

    

   -Cariño, tu bella madre, no sabe nada de vosotros. 

   Le han dejado sin sus recuerdos al quitarla todos sus poderes.

    

   -¿Es cierto padre, que no nos conoce?

    

   -Por desgracia así es. Pero lo importante es que está sana y salva. Y ahora somos buenos amigos. Te presentaré como mi hija que ha venido con su esposo a visitarme.

    

   Anette, se enjuagaba las lágrimas que caían por su hermoso rostro.

    

   Salió el maestro Lambert y ante nuestro asombro, abrazó a la madre de Alán, consolándola con mucho cariño.

    

   Se notaba que había complicidad entre ellos.

    

   -Hijos míos, estamos todos tan contentos de vuestra unión y llegada que os hemos preparado unos aposentos, para que podáis refrescaros y comer con algo de intimidad.

   Más tarde, nos reuniremos todos para la cena, en el salón principal y celebraremos esta unión tan esperada que nos llena a todos de felicidad.

    

   -Gracias madre, es usted muy amable. 

    

   -Mi hijo ha tenido mucha suerte, por encontrar el amor de su vida en una joven tan hermosa y buena.

    

   -Yo también soy muy afortunada por tener a Alán por esposo. Y a vosotros por ser tan buenos padres y amigos.

    

   Les besamos y antes de subir a nuestros aposentos, una mujer preciosa, se presentó muy sigilosamente y se nos unió en el encuentro.

    

   -¡Oh! ¡Qué pareja tan maravillosa de jóvenes!

    Señor Jean Paul, ella debe ser su bella hija, con su magnífico esposo, que vienen a visitarle. 

   Me da mucha pena, no tener una familia tan espléndida como la suya. 

   Sed bienvenidos y que el amor siempre habite en vuestros corazones.

    

   Nos besó con cariño y se marchó como había llegado.

    

   -Mi princesa, no te entristezcas, podremos curar a tu madre y todos volveremos a ser felices; lo principal es que está entre nosotros y su salud es buena.

    

   -Lo sé, mi amado, y lloro de pura dicha, porque estoy rodeada de mis seres más queridos.

    

   El maestro Lambart, nos guiñó un ojo y se retiró con Anette y mi padre al salón.

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   La casa era espléndida y nuestros aposentos muy hermosos, decorados con cuadros de paisajes naturales de bosques, mares, flores…

    

   -Mi bella Fanny. ¿Te gusta tu nuevo hogar de Londres? Esté será el lugar donde vivamos cuando vengamos por aquí a visitar a nuestros padres.

    

   -¡Es magnífico! ¡Me gusta mucho! Sabes que tendremos unos cuantos hogares para recorrernos entre Francia e Inglaterra. 

   Mis padres poseen sus tierras en San Juan de Luz, un bello lugar con una preciosa playa para pasear. 

   Bueno y en París ya conociste la mansión del Conde Jean Paul Lamothe. Aunque no debemos utilizar su título, para que no ataquen a mi padre. Nadie lo sabe excepto nosotros.

    

   -Entonces, eres una bella condesita, que me ha embrujado con sus encantos y que nunca dejaré de querer. 

    

   -Ni yo a ti tampoco vivamos el tiempo que vivamos…

    

   -Eternamente, mi amada bella esposa.

    

   Con desesperación nos amamos, porque cada vez eran nuestros sentimientos mucho más fuertes, uniéndonos en un solo ser.

    

   No nos saciábamos, y con nuestros apasionados besos, saltaban chispas luminosas plateadas. Nos reímos ante nuestras poderosas fuerzas, que sin pretenderlo nos tenían dominadas. 

    

   -Mi esposa eres tan mágica y única…Te adoro más allá de la razón.

    

   -Mi esposo eres tan divino y único…Te amo más allá de la cordura.

    

   Sonriéndonos volvimos a amarnos impulsivamente y cada vez alcanzábamos más y más la perfección de nuestra unión.

    

   Somnolientos, escuchamos una suave llamada en la puerta de los aposentos.

    

    

   -Amada, tendremos que salir algún día de aquí y enfrentarnos a la realidad. Nos esperan en el comedor para cenar y celebrar lo afortunados que somos.

    

   -Hum…Sí, debemos bajar. Agradezco nuestros hechizos para vestirnos inmediatamente y estar presentables en pocos instantes.

    

   -Estás tan bella siempre…Y disfrutaremos de un viaje de luna de  miel como mereces, mi princesa. Te he privado de ella y cuando resolvamos nuestros problemas iremos donde tú quieras.

    

   -Mi dulce amado, lo que más deseo es compartir tu hogar en Norwick y comenzar una vida tranquilos formando nuestra propia familia.

    

   -Eres tan maravillosa que no te merezco, me siento un humilde ser a tu lado.

    

   -Alán, querido esposo, podríamos estar toda la eternidad amándonos y nos parecería poco. 

   Será mejor que vayamos enseguida con nuestros padres y si no nos falla el instinto, pronto tendrás un nuevo miembro más en tu familia. Ya sabes, el maestro Lambart.

    

   -Me agradaría mucho que formase parte de nuestro pequeño clan y si hace feliz a mi madre, le estaré muy agradecido. Se merecen todos ser felices: tus padres y los míos.

    

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   Todos se levantaron cuando entramos en el comedor.

    

   -Mis adorables criaturas. Sentaros a nuestro lado. Tenéis que contarnos como fue vuestro enlace en alta mar, oficiado por el capitán.

    

   -Fue de lo más romántico, ¿verdad, Alán? No esperábamos enamorarnos tan ardientemente.

    Aunque por lo visto, nuestro maestro de esgrima, si estaba enterado de nuestro futuro.

    Sería un buen adivino en la caseta de Madame Fanny. 

    

   Todos nos reímos, menos mi madre, que no entendía nuestras conversaciones. Nos miraba con adoración sin saber por qué.

    

   Me senté a su lado y cogiéndola de la mano.-Camelle, es usted una mujer admirable. Todos la ayudaremos a recuperar sus sueños.

    

   Me dio unas palmaditas en mi mano.-Tú si que eres encantadora. Me atraes tanto y tengo tantas ganas de besarte y abrazarte que no comprendo los motivos, lo mismo me pasa con vuestro amado padre. 

   Siento como si…Discúlpenme, me duele mucho la cabeza, me retiraré a mi dormitorio. Disfruten de su estancia.

    

   Salió muy deprisa y todos suspiramos con dolor, por no poder  ayudarla. Hasta que no acabáramos con el brujo oscuro, ella no volvería a recordar y tener sus poderes.

    

   -No nos preocupemos, muy pronto podremos devolver sus recuerdos a Camille y seremos muy felices. 

   En estos momentos, lo principal es contaros todo lo que hemos planeado. 

   Supongo que sabéis que he intentado introducirme en el aquelarre del brujo negro, renegando del nuestro. 

   Me pidió como prueba que llevara a Fanny ante ellos, porque ninguno había logrado encontrarla. 

   Si conseguía traerla hasta aquí, para casarse con el hijo de Edmound Chiffet, me aceptarían con un cargo importante en su comunidad.

    Tenemos previsto casarnos en la Abadía de Westminster, cambiar de novio y empezar la lucha de poderes.

   -Es una excelente idea. En un recinto sagrado, tendremos más oportunidad de ganarles. Aunque no quisiera arriesgar la vida de mi adorada hija.

    

   -Papá, no sé por qué, piensas igual que mi esposo. Él tiene también miedo por mi seguridad. Pero con nuestra unión, soy un importante peón para ganar la guerra y si no me ven en el altar, se irán e intentarán en otra ocasión raptarme, matando a Alán y a todos vosotros.

   Y sobre todo tú, padre, que no posees los dones del aquelarre.

    

   El maestro se levantó y alzó una copa de vino, para celebrar nuestra unión y el futuro tan prometedor que íbamos a tener.-¡Por estos magníficos jóvenes, que nos llevaran al triunfo con sus espadas bien afiladas, por la muerte del villano y porque mi amada Anette, me acepte como su marido!

    

   Todos nos pusimos en pie, y con gran alegría escuchamos la aceptación de la madre de Alán, para celebrar juntos la ceremonia.

    

   -Mi maestro, ¿habéis puesto en mi copa alguna pócima extraña? No me sabe a vino, si no, a canela con alguna que otra especia.

    

   -Mi amigo más querido, es un ofrecimiento que os hago, para que os convirtáis poco a poco, en uno más de nuestra familia con todos nuestros mismos poderes.

    

   -¡Papá, sería maravilloso! 

    

   -¡Por supuesto que sí, mi amada hija! 

    Si mi gran amigo Lois, es capaz de convertirme en un brujo bueno, con sus pócimas y hechizos, soy todo suyo.

    

   Con gran alegría nos abrazamos todos. Y en el alborozo de nuestra felicidad, apareció mi madre con el semblante muy pálido. 

    

   -Perdonar, he visto por la ventana, un caballero muy extraño, con una capa negra y un sombrero de ala ancha.

    Me miraba y se reía.

    

   Mi padre la consoló.- Mi amada, ¿como era ese señor, que te ha  molestado con su insolencia?

    

    

   -Era muy corpulento, con los ojos muy grises y mirada lasciva. Desgraciadamente desapareció en unos instantes.

    

   El maestro Lambard, nos hizo un saludo y desapareció por si lo encontraba. 

    

   Sabíamos todos que el brujo negro, había estado espiando a mi madre. Y una vez hallada, nos podría atacar en cualquier momento, aquí mismo, sin llegar a estar en la Abadía.

    

   -No creo que el maestro pueda encontrar rastro de Armand.

    ¿Qué os parece si hacemos entre todos, un ataque sorpresa en su guarida? Así, le pillamos desprevenido, porque no pensará que vayamos a ir a su propio castillo, protegido por un sin fin de seguidores inútiles, que no tienen criterio propio, si no les dice lo que tienen que hacer.

    

   Mi madre agarró fuertemente a mi padre.-Es él, el monstruo de mis pesadillas. Tenemos que detenerlo, es un ser malvado y destructivo.

    

   Regresó el maestro Lambart y cada uno bien pertrechado con sus armas, juntamos nuestras manos e invocando al más poderoso de nuestros hechizos, nos trasladamos hasta el interior del castillo. Aparecimos en su mismo salón cuando estaba planeando un ataque con cuatro de sus principales brujos. 

    

   Se quedaron espantados al vernos empuñar nuestras espadas y empezar a atacarlos.

    

   Ellos nos lanzaban objetos para detenernos. 

    

   Con fuertes descargas de rayos, nos despojaron las armas y una lucha a muerte íbamos a iniciar. 

    

   Las fuerzas iban a nuestro favor. Antes de que pudieran llamar a otros brujos en su ayuda, los dejamos paralizados, no podían moverse. 

    

   -Debemos decapitarlos. (Dijo el maestro volviendo a recuperar los floretes).

    

    

   -¡Esperad un momento! ¿Dónde se ha metido el brujo negro?

    

   -No sé, mi amado Alán, estaba con los demás inmovilizado.

    

   Un cuchillo afilado se posó en mi cuello.-Muy ingeniosos brujos blancos. Y tú Alán, serás el primero en morir, por intentar engañarnos y atacarme en mi propio castillo.

   Ah, claro, muchas gracias por traerme a la mujer de mi hijo.

    Él ahora no puede oírnos, ni sentir, pero yo la guardaré, mientras recupera su estado natural.

    

   -¡No te saldrás con la tuya, Edmound!

    ¡Suéltala. No te pertenece. Es mía. Si no perderás a tu heredero! 

    

   Le puse mi florete en su corazón, para atravesarle su cuerpo a la menor oportunidad.

    

   -Mátale, tengo más bastardos donde elegir a mi sucesor. Y pensándolo mejor, seré yo quien despose a la virgen bruja blanca, con más poder sobre la Tierra. 

   Es demasiado bella, para que ningún otro ser la posea. 

   Juntos dominaremos el mundo y será mi reina.

    

   Empezó a reírse como un loco poseído, hasta que le transmití unas imágenes a su cerebro sobre nuestro enlace en el barco.

    

   Gritó como un jabalí enfurecido, soltó a mi amada y dirigiéndose con su afilado cuchillo hacia mí,  desvié su agresión con mi espada.

    Peleamos sin que nadie interviniera. 

   Solo de pensar en su crueldad para con mi esposa, me ardió la sangre y en un furioso arrebato, le corté la mano donde sujetaba su arma.

    

   Chilló y con su sangre saliendo a chorros, intentó salpicarme con su venenoso líquido, para convertirme en un brujo oscuro.

    

   Antes de sesgarle la vida, una espada le atravesó su oscuro corazón y cayó al suelo, mirando con incredulidad a la persona que le había matado.

    No era otra que Camille, que con manos temblorosas, tiró su arma ensangrentada al suelo y se abrazó llorando de emoción a su marido y a su hija.

    

    

   Transmitimos al hijo de Edmound antes de despertarle, unos sentimientos honestos hacia todos los brujos y humanos.

    

   Regresamos todos muy contentos a la mansión de Londres, porque al final pudimos destruir al monstruo.

    

   Mi madre trajo una botella de whisky.

    

   -Brindemos los seis, por nuestro triunfo del bien sobre el mal.

    Y por las próximas bodas que vamos a celebrar en la Abadía de Westminster. 

   No pensaríais que ibais a ser los únicos, mis amados hijos. 

    

   Nos besamos y abrazamos, llenos de felicidad.

    

   -Mamá, invitemos a todos los brujos, los blancos y los negros, para sellar nuestras uniones, como una buena fraternidad y fundar un único aquelarre, honrado y justo.

    

   -¡Es una excelente idea, hija mía! Seremos generosos y ofrezcamos a todos la paz tan deseada por ambas partes. 

   Y perdonaremos a tus abuelos, estoy segura que ellos están sufriendo por haber obrado injustamente.

    

   -Mamá, eres la mejor brujilla que existe.

    

   -Mi pequeña Fanny y mi querido Alán, mis amigos Anette y Lois y mi amado marido Jean Paul, es muy fácil ser buena con vosotros y amaros. Me hacéis tan feliz…

    

   Todos nos emocionamos ante sus palabras y con grandes abrazos, terminamos  bailando alrededor de una hoguera, llenos de júbilo y dicha.

    

    

   





   







   EPÍLOGO

    

    

   Con nuestras manos unidas, dábamos un paseo por la playa.

    

   -Mi amado esposo, es maravilloso este lugar, con el sol brillando en lo alto del cielo, el mar calmado y nosotros pisando la fina arena caliente, con los pies descalzos.

    

   -Es una sensación mágica. 

   Nunca había disfrutado tanto de nuestro hogar, hasta que no viniste a embrujarme con tu hechicería de bruja buena.

    

   -Fuiste tú, mi querido marido, quién me raptó para hacerme la mujer más feliz sobre la faz de la tierra.

    

   Sonreímos.-Es cierto mi bella amada Fanny. Te deseé desde el primer instante que nos cruzamos en el Sena. 

    

   Me cogió en alto y dio vueltas conmigo.

    

    Nos tumbamos en la hermosa playa y con la brisa marina, el canto de las gaviotas, nos amamos apasionadamente, lanzando rayos hacia el Cielo, escribiendo con letras doradas el amor que nos profesábamos.
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   DOS ALMAS QUE SE HABÍAN ENCONTRADO  
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   CAPÍTULO I

    

   -¿Quién será a estas horas de la noche? No dejan de golpear la puerta. Es inaudito que nadie pase por aquí, siendo las tres de la madrugada. 

   He venido a la casita de piedra de mis tatarabuelos en pleno invierno, con veinte centímetros de nieve, alejada de cualquier tipo de civilización, para concentrarme en mi tesis doctoral en veterinaria, con la única compañía de mis dos Huskies, que han empezado a ladrar ante la presencia de algún desconocido perdido en mitad de la intemperie.

    

   Acaricié a mis perros Trosky y Kay, un macho y una hembra, para tranquilizarlos.-No pasará nada pequeños míos, seguramente algún despistado montañista ha cambiado de rumbo y ha venido a parar a nuestro hogar.

    

   Encendí todas las luces y me puse mi bata encima del pijama. Con somnolencia y bostezando, abrí la puerta. Me encontré con un hombre inclinado, sujetándose una herida con un brazo y con cara de sufrimiento.

    

   -Entre enseguida, por favor. ¡Está herido y sangrando! ¿Cómo le ha podido ocurrir algo así? 

    

   No me hablaba ante su semblante pálido. Le ayudé a tumbarse en el sofá del salón delante de la chimenea y soltó un gritó de dolor antes de desmayarse.

    

   Empecé a quitar las capas de ropa que llevaba, hasta llegar a su herida. 

    

   -Trosky y Kay, esto tiene mal aspecto, le han herido en el tórax cerca del corazón; unos centímetros más y ya no estaría entre nosotros.

   Vigilarle chicos. Mientras voy a por mi maletín de doctora.

    

   Que contrariedad, le curaré lo mejor que sé. Estoy acostumbrada a sanar a los animales. Espero acertar con el extraño y poder salvarle la vida. Ha perdido mucha sangre y ha estado a punto de congelarse. Va a ser todo un reto para mí. 

    

    

   Corriendo, bajé las escaleras al sótano donde tenía mi laboratorio particular. Cogí lo más deprisa que pude mi equipo de urgencias y sábanas enormes para hacer gasas y taparle la hemorragia.

    

    

   Lavé la herida desinfectándosela. 

   Con mucho cuidado, sin que me temblara el pulso, con el escalpelo le hice la incisión y  le extraje la bala con unas pinzas.

    Menos mal que se había desmayado, no hizo falta darle nada de cloroformo para dormirle. Suturé con delicados puntos la intervención, y le cubrí con gasas y esparadrapo la operación. 

    

   Tenía que darle antibióticos para combatir posibles infecciones. Me limpié el sudor de mi frente y le arropé lo mejor que pude para que no pasara frío. Eché más leña en la chimenea.

    Troskyky y Kay, me observaban silenciosamente, eran unos maravillosos perros muy inteligentes.

    

   -Quedaros un momento vigilando al paciente. Si le veis moverse, ya sabéis, ladrar un poco para que enseguida le dé la medicación. Voy a preparar un caldo para que entre en calor y un calmante extrafuerte. Al pobre hombre le dolerá mucho cuando recobre el conocimiento.

    

   Puse a hervir agua y con verduras cortadas, unas puntas de jamón, unos huesos de ternera, una pechuga de gallina y sal, le daría algo de líquido con sustancia para que no se deshidratara.

    

   Mientras se preparaba el caldo, me di una ducha para entrar en calor y me hice un café negro para despejarme; era muy importante que cuidara a mi paciente en estas primeras horas. Podría empeorar y tendría que trasladarle al próximo pueblo para que avisaran a un helicóptero y lo llevaran al hospital más cercano.

    

   Aquí estaba tan aislada que no tenía teléfono, ni siquiera cobertura para usar el móvil o el internet.

    

   Ese era el propósito de permanecer en la casita de piedra, que nadie me molestara en mi tesis doctoral sobre el comportamiento de mis Huskies.  Llevaba un diario con toda la convivencia del día a día de ellos. Y  libros que saqué de la biblioteca antes de venir a mi retiro temporal, sobre su anatomía y psicología. 

    

   Ahora debía centrarme en el hombre que había llegado casi muerto hasta mi puerta.

    

   Había muchas incógnitas que despejar sobre él. Pero lo importante era salvarle de las garras de la muerte. 

    

   Escuché unos suaves ladridos de mis queridos perros. Bajé corriendo, apagué la sopa y con cara de preocupación toqué la frente del extraño, estaba ardiendo. 

    

   Le puse unas compresas heladas en la cabeza y destapé su cuerpo para que le bajara la temperatura; temblaba y hablaba delirando en alemán. 

   Le inyecté directamente los antibióticos y los calmantes en vena. Tendría que descender su elevada fiebre lo antes posible. 

    

   Colé el caldo en la cocina y lo eché a un tazón para que se enfriara un poco. Con cuidado, me senté en el sofá; sujetándole la cabeza y con una cuchara, le obligaba a abrir la boca para que bebiera lo máximo posible.

   Me costó mucho trabajo dárselo, pero al final se tomó todo. Le acomodé con los cojines, le lavé todo su cuerpo, cambiándole las gasas y volviéndolas a desinfectar y le tapé con varias sábanas limpias y una manta, por lo menos la fiebre comenzaba a remitir.

    

   Suspiré de alivio; estaba el hombre más tranquilo y su expresión se relajó, entrando en un profundo sueño reparador.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   Me quedé recostada al lado de mi paciente y sin darme cuenta me  dormí.

    

   Unas suaves caricias en mi cabello me hicieron sonreír. Me dejé acariciar por mis perros. Un pensamiento me vino a la mente en mi inconsciencia, ¿acaso mis dos compañeros tenían dedos largos?

    

   Abrí los ojos y me encontré con una mirada oscura y profunda.

    

   Me incorporé de inmediato.-¿Se encuentra bien, hum, señor? He estado muy preocupada por usted.

    

   Le toqué con mis frías manos la frente. Su temperatura ya no era tan alta, aunque todavía tenía algo de fiebre.

    

   -No se mueva, enseguida le daré los antibióticos y le prepararé una taza de leche.

    

   Me observó detenidamente y sonrió. Creo que no entendía mi idioma escandinavo.

    

   Le devolví la sonrisa y mis dos animalitos gruñeron un poco de celos por no hacerles caso.

    

   Les rasqué en sus lindas cabecitas y cuerpos.-Venga chicos, salir a correr fuera de la casa y cuando regreséis, os estará esperando vuestra comida. Ya sé que con una vez que os dé el alimento ya no volveréis a probar bocado.

    

   Me asombraba lo bien disciplinados que estaban y como entendía el tono de mi voz al hablarlos.

    

   Les abrí la puerta, hacía un viento huracanado, casi me la arranca de las manos. Ellos felices, se lanzaron a una carrera por toda la nieve ladrando de dicha. 

    

   El hombre me observaba todo el tiempo, como embelesado. Seguramente el pobre estaría sufriendo horrores y seguiría delirando.

    

   Me dirigí a prepararle su desayuno y a administrarle más calmantes.

    

   Esta vez le hablé en inglés.-Me alegro mucho que esté entre los vivos. Le curaré la herida y tomándose los medicamentos y la leche, se sentirá mucho mejor.

    

   Cogió mi mano, cuando le iba a sanar. Con una voz algo ronca por el enfriamiento de estar vagando varios días a la intemperie y con acento alemán, me contestó.-Gracias mi Ángel. Es usted maravillosa; estoy en el cielo y ha venido a rescatarme.

    

   -En realidad, creo que no conoce los hechos. Llegó de madrugada muy enfermo con una herida de bala. 

    

   -¿Usted no es un ser celestial? ¿No he muerto todavía? ¿Dónde estoy?

    

   -Tranquilo, no se mueva. Nadie le va a hacer daño aquí. Es casi imposible divisar la casa donde nos encontramos. Hay una ventisca de nieve y seguramente no podremos salir en días. Todo se cubrirá con varios centímetros de espesor blanco y será imposible localizarnos. No hay satélites, ni comunicación en este páramo perdido en Finlandia.

   Ahora, relájese y haga todo lo que le diga.

    

   Suspiró agotado, decepcionado y dolorido.-No debí venir hasta su casa. Mejor hubiera sido dejarme matar. La he puesto en peligro. 

    

   Es tan bella que pensé que estaba en el paraíso. Tiene una cara tan bonita y dulce en forma de corazón, con unos ojos maravillosos del color azul celeste, unas finas cejas cobrizas, más oscuras que su hermoso cabello largo y rizado, que parece como el crepitar de las llamas rojas y amarillas. La nariz recta y una boca perfecta, con unos preciosos labios rojos,  pensados para besar apasionadamente. 

   Es delgada, con una elegancia en su constitución que hasta en ropa de cama parece una princesa sacada de un cuento de hadas…

    

   -Por favor, no se preocupe por mí, ni por usted. Le aseguro que aquí nadie le va a encontrar. Y si por casualidad aparece algún asesino para matarle, estamos bien protegidos por mis perros y las escopetas de caza de mi abuelo.

   Lo principal es que se recupere y ya resolverá sus asuntos. 

    

   -Lo siento tanto. Es usted mi salvadora y le estoy muy agradecido por todo lo que está haciendo por curarme. La prometo que haré todo lo que esté en mis manos para protegerla y que nada le pase.

    

   -Cualquier persona hubiera hecho lo mismo en mi lugar. Sonreí. 

   Tengo que confesarle que soy veterinaria. Y aunque trato con todo tipo de animales, he procurado ponerle las dosis adecuadas para no pasarme en su medicación. Ahora, por favor, no se mueva y echaré un vistazo a su herida.

   Hum… Tiene buen aspecto. Le pondré unas gasas antisépticas y se beberá la leche con el antibiótico y los calmantes.

    

   Es guapísimo, tiene un rostro muy atractivo, bronceado por estar al aire libre, con unos preciosos ojos tan negros con largas pestañas, sus cejas un poco espesas y su pelo liso, un poco largo y azabache. Nunca había visto un color así. Sus pómulos marcados, su mentón firme imprimiéndole carácter, su nariz un poco aguileña y su boca generosa que dan ganas de besarle. Es un hombre fuerte y alto. Muy atlético y en forma, si no, hubiera sido imposible que llegara con vida hasta este lugar tan apartado…

    

   -Señorita, creo que sus perros están ladrando para entrar. No se preocupe por mí, puedo incorporarme un poco y beber solo de la taza. 

    

   -No se mueva, dejo entrar en un momento a los Huskies y termino de curarle la herida; hay que limpiarla a fondo para que no coja ninguna infección. 

    

   Vaya, si que me he quedado abstraída, no he oído ni un ruido.

    

   -Pasad mis pequeños. Huf, hace muchísimo frío. Id a la cocina, ya tenéis vuestra comida preparada.

    

   Se sacudieron toda la nieve que llevaban encima antes de entrar.

    

   Sonreí, les abracé, acariciándoles en el lomo.-Sois magníficos Troskyky y Kay. Os merecéis unos buenos mimos. Reí cuando comenzaron a lamerme por todas partes.-Parad chicos que tenemos un invitado y hay que atenderle bien, que no piense que lo vamos a abandonar.

    

   ¡Es asombrosa! ¡Cómo ama a sus animales! Lo que daría porque hiciera lo mismo conmigo. No debe ser de este mundo, tan delicada, etérea y tan bella, que es imposible que exista de verdad. Debo estar soñando y seguramente me halle entre la vida y la muerte. 

    

   -Ya estoy con usted. Se ha puesto pálido. Lo siento, a lo mejor le hice daño mientras le limpiaba los puntos.

    

   Le vendé rápidamente  y le tapé todo su cuerpo. Me senté a su lado y le ayudé a incorporarse un poco para que se tomara la leche tibia.

    

   Cuando me iba a levantar para llevar la taza y recoger mi instrumental, me cogió de la mano y con gesto de súplica, me susurró: -Por favor, no se vaya.

    

   -Está bien, me quedaré con usted hasta que vuelva a dormirse. Le vendrá bien no moverse y descansar. 

    

   Empecé a acariciarle el pelo y recorrí sus facciones. Cerró los ojos y suspiró, sintiéndose más relajado hasta quedarse profundamente dormido.

    

   Estuve ensimismada contemplándole. Mis perros aparecieron y se acurrucaron a mis pies al calor de la chimenea.

    

   -Mis muchachos, voy a levantarme con cuidado de no molestar a nuestro huésped. Vigilarle por si se mueve o quiere levantarse. Voy a recoger todo y a darme otra ducha. Bajaré en un rato y leeremos uno de los libros para mi tesis doctoral. Os va a encantar escucharme. Hablan sobre vosotros, que sois unos magníficos perros siberianos.

   Les besé en sus lindas cabecitas y empecé a ordenar la casa.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO III

    

   El agua caliente corriendo por mi cuerpo, me tranquilizó. Me haría un buen café y desayunaría unas tostadas. Pondría el caldo a hervir y cocinaría más tarde una sopa con algo de sémola de pasta.

    

   Tarareando una canción, me puse unos pantalones azules de pana y un jersey de cachemir blanco, me calcé las zapatillas de deportes con unos calcetines gruesos, para salir fuera y coger algo de madera en la leñera. La chimenea necesitaba avivarse, si no, se enfriaría la casa. Iba con una instalación de tuberías con agua y se calentaban los radiadores echando leña al fuego. 

    

   Busqué algunos libros y bajé al salón donde todavía descansaba mi paciente y mis perros guardianes le custodiaban. Me hacía gracia ver la escena y en un arranque de inspiración, cogí mis carboncillos y me dispuse a dibujarlos con la luz de la mañana entrando por las ventanas. 

    

   Me saldría un cuadro magnífico. Era una estampa tan bonita y atemporal que podría pasar por cualquier época de la historia. Un caballero en reposo, con sus dos compañeros inseparables, cuidándole en su ensoñación.

    

   Les hice unas señas a mis muchachos, para que estuvieran quietos y con trazos rápidos, comencé a dibujarlos. Pasaron las horas sin darme cuenta, cuando el sonido del reloj marcó las dos de al mediodía.

    

   -Mis perritos, pobrecillos, habéis sido unos maravillosos modelos, ya podéis moveros por toda la casa. Prepararé la sopa, nuestro amigo sigue dormido y no haremos mucho ruido por si acaso.

    

   Estiré mi cuerpo agarrotado por la inmovilidad, cerré los ojos aspirando el aire y me levanté a seguir con mis tareas.

    

   Miré en dirección al extraño compañero y estaba mirándome fijamente con adoración, como si no fuera un ser real.

    

   Le sonreí.-Parece que ya está mejor. Enseguida le doy de comer y le ayudaré a asearse en el baño. Creo que queda ropa de alguno de mis hermanos por las habitaciones de arriba. Le servirán. Son los tres muy altos y fuertes, podría pasar por uno de ellos en su aspecto físico; también tienen 

   los ojos oscuros como usted. Yo soy el bicho raro de la familia y la más pequeña; ya irá acostumbrándose a mi aspecto. Por lo visto he heredado los rasgos de una bisabuela por parte de mi madre, que vino de Irlanda hasta estas tierras en el fin del mundo.

   Es un castigo tener este color de cabello. A veces tengo ganas de teñírmelo de negro como el suyo. Es precioso. Si me permite decírselo: jamás había visto a nadie poseer un pelo azabache, es único como las alas d un cuervo.

    

   -El suyo es el cabello más hermoso que pueda haber en la tierra. La miraba hechizado por su aspecto. Es infinitamente bella…

    

   -Hum…Me parece que le ha vuelto a subir la fiebre. Está delirando y comienza a decir incongruencias.

    

   -Bella, nunca he dicho nada tan en serio. Me ha embrujado con su  encanto, es tan delicada y al mismo tiempo tan fuerte…Ojalá la hubiera conocido en otras circunstancias. 

    

   -Bueno, ahora podemos ser amigos si me promete que va hacer todo lo posible por curarse y después me cuenta la historia de su vida. Por lo que creo debe ser de lo más…Hum…Entretenida.

    

   -Desgraciadamente es más aburrida de lo que piensa. Le doy mi palabra que pondré todo mi empeño en no defraudarla. Y me haría feliz si es tan amable y me ayuda a parecer un ser humano.

    

   Nos sonreímos.-Por supuesto, subiré y le encontraré algo que ponerse. Vuelvo en dos segundos.

    

   Rebusqué en los armarios de mis hermanos y hallé algunas sudaderas y pantalones deportivos y las zapatillas de andar por casa.

    

   -Creo que esto le servirá. 

    

   Comencé a destaparle y él me miró suplicante.-Por favor, estoy en desventaja, usted me ha visto desnudo, déjeme algo de pudor y ya me vestiré yo solo. Soy fuerte y por una simple herida de bala no voy a morirme.

    

   -Como prefiera, pero estoy acostumbrada a ver cuerpos de todas las especies y no voy a asustarme. Recuerde que soy veterinaria y algo entiendo de anatomía animal.

    

   Me reí de la cara que puso y me marché a la cocina.

    

   Estaba dando vueltas a la sopa para que no se quemara y preparando algo de ensalada para acompañarla por si le apetecía a mi paciente, cuando apareció y se recostó en el marco de la puerta, con la mano sujetándose el  pecho. El dolor por los esfuerzos, le estaban haciendo mella.

    

   -¡Oh! No debí dejarlo solo para asearse. Tenía que haberlo ayudado. Le agarré del brazo y le senté en una silla.-Ya mismo le pongo la sopa y se animará tomando algo caliente. Luego le aconsejo que se acueste en una de las camas de mis hermanos. 

    

   -Gracias, es usted muy amable. Pensé que me encontraría con más fuerzas, pero los días que he pasado vagando por estos parajes desde que escapé de mis asesinos, me han dejado débil y la bala no ha ayudado demasiado, que digamos.

   ¿Puedo preguntar, cómo se llama mi dulce salvadora?

    

   -No se lo va a creer, pero me llamo Dulce, como usted acaba de decirme. Es una coincidencia y espero que no se ría. Para mí no tiene gracia el nombre que me pusieron mis padres. Ha sido causa de mofa en mis veintidós años de vida, desde que tengo uso de razón. Mis hermanos todo el día metiéndose conmigo por lo dulce que era, hasta mis amigos y compañeros de universidad.

    

   -Es el único nombre con el que podría llamarla. Sus padres acertaron con él. Su cara es toda dulzura y hermosura. Me ha embrujado y jamás podré olvidarla, pase lo que pase.

    

   -Vaya, no pensé que nadie en su sano juicio le gustara mi aspecto. Parezco una niña pequeña, aunque altura no me falta, pero con mi cara, no me echan más de quince años. 

    

   Le puse el plato en la mesa y me senté enfrente de él.-Ahora coma señor, hum…Dustin. Como puede comprobar, soy adivina. 

    

   -¿Cómo lo ha sabido? No me lo diga, ha mirado en mi ropa y ha buscado mi identificación.

    

   -Frío, frío, es más sencillo que eso, usted mismo ha dicho ese nombre mientras deliraba con la fiebre. Jamás se me ocurriría inmiscuirme en sus asuntos y menos cotillear su documentación. Ni se me había pasado por la imaginación. 

    

   -Dulce, es una mujer única. Entonces sabrá que soy alemán porque habré hablado en esa lengua.

    

   -Sí, yo le hablaba en eslavo y no me entendía. Así que supuse que de la zona no era. Nos queda el inglés para entendernos. 

    

   -Puedo practicar el eslavo si quiere, soy un hombre con mucha facilidad para aprender cualquier idioma. Me da un poco de vergüenza confesar que no pertenezco a la raza de humano normal y corriente. Para mi pesar, he nacido con un coeficiente intelectual superior a los demás.

    

   -¡Es magnífico! Así no seré la única. A mí me pasa lo mismo. He estado acomplejada siempre estudiando sin necesitarlo. Solamente con escuchar a mis profesores, aprendía todo. Cualquier libro que lea lo memorizo. Y te comprendo perfectamente, no encajamos en ningún sitio. Por eso realmente he venido aquí, para estar sola con mis estudios sin sentirme como un bicho raro y por supuesto con mis dos mascotas y amigos, Trosky y Kay. 

    

   -Son magníficos y parece que también han heredado una inteligencia superior. Por lo menos tienes una familia a la que acudir cuando te sientas sola e incomprendida. Yo por desgracia, soy producto de un laboratorio.

    

   -¡En serio! Eso si que es terrible. ¿Entonces nadie te ha cuidado y mimado cuando eras un bebé?

    

   -No. La verdad es que padres si tengo, son dos científicos que experimentaron conmigo ya desde el vientre de mi madre cuando estaba embarazada de pocas semanas. 

   Cuando nací, siguieron tratándome como lo que era para ellos, una prueba científica de alteración en mi ADN como cualquier cobaya con la que practicar. 

    

   -¡Oh Dios! ¡Es monstruoso lo que hicieron contigo! No me extraña que te sintieras como un conejillo de indias. Es algo tan inhumano que no puedo explicarme como tus padres pudieron hacer algo tan horrible contigo.

    

   -Para ellos soy su mayor triunfo. También soy científico y tengo treinta años; siempre he estado viviendo en un laboratorio. 

   Aunque en estos  momentos soy un fracaso, porque he huido de todo el complejo mundo en el que me movía.

   No quería ser utilizado más y sobretodo para fines únicamente egoístas, para dominar el mundo, con las nuevas tecnologías de armamento nuclear en el que estaba involucrado.

    

   -¿Quieres decir que has huido con toda la información que necesitan para crear armas de destrucción masiva? Es lo más increíble que he oído jamás. Deberíamos ir a la policía y denunciar los hechos. 

    

   -Es mucho más complicado de lo que parece. Están todos los gobiernos involucrados y apuestan fuerte porque se empiecen a construir de inmediato todo lo que hasta ahora he conseguido realizar en la teoría.

    

   -¿Qué podemos hacer? ¿Llevas encima las fórmulas y por eso querían matarte?

    

   -No, la fórmula soy yo. Lo tengo todo en mi cabeza. Destruí toda la documentación y nadie más que yo conoce los resultados finales de los experimentos. 

    

   -¿No comprendo por qué intentaron asesinarte? Tú eres el único que les puede proporcionar los datos para la fabricación del armamento nuclear.

    

   -Prefieren verme muerto a que alguien me coja y me sometan con la hipnosis a decirles todo lo que está en mi cerebro. Por decirlo de alguna manera suave: soy en potencia más peligroso que el arma que estaba desarrollando.

   Si caigo en manos sin escrúpulos, pueden acabar con el mundo.

   Lo mejor hubiera sido que no me salvaras y estuviera muerto.               

    

   -Por favor, no digas nada parecido. Me dedico a salvar vidas aunque sean de animales. Sonreí y le cogí de las manos. -Eres un buen hombre y te comprendo perfectamente los pasos que has dado, para escapar de ese infierno de cárcel, en el que te hallabas, no por propia voluntad si no obligado y para hacer un proyecto que no sirve para curar enfermos o mejorar la civilización, si no para destruirla. 

   Te prometo que te ayudaré en todo lo que pueda. Tengo un Land Robert escondido a pocos kilómetros de aquí. Mi abuelo siempre lo deja impecable por si nos hace falta salir enseguida y necesitamos llegar al pueblo más cercano.

    

   -Esperemos que no tengamos que utilizarlo de momento. Eso sería que me habrían encontrado y no te quedaría mas remedio que acompañarme para salvar la vida. No se andan con tonterías y a ti no iban a dejarte tranquila hasta no saber tu utilidad y luego se desharían de tu cuerpo, no encontrándote ni tus amados Huskies.

    

   -Hablando de ellos, aquí aparecen; están contentos. Mira como mueven sus colitas. Le acariciamos y rascamos detrás de las orejas; ladraban de puro gozo. Trosky se quedó a mi lado y Kay se sentó a los pies de Dustyn. 

    

   -Tienes unos magníficos perros y son muy agradecidos. (Acarició suavemente a Kay en su hermoso pelaje).

   Dulce, debo confesarte algo.

    

   -Dustyn. ¿No habrás matado a nadie? Se nos complicaría mas la vida. Y si es  temor que tienes por mi seguridad, no te preocupes, tengo buenos recursos para desaparecer sin que vuelvan a encontrarme. Mis hermanos son policías y enseguida cambiarían mi identidad por otra persona y a ti te darían otro pasaporte con un nombre falso.

    

   -No es eso. Es algo de mi personalidad lo que deseo comentarte. (Le miré expectante). Soy un caso extraño. Hasta ahora nunca me había pasado. Antes no tenía emociones, ni sentimientos; jamás había recibido cariño, ni afecto y no sé lo que es. Pero al verte, siento algo muy profundo por ti, mi Dulce princesa de cuento de hadas. Creo que estoy enamorado por primera vez. ¿Te resultan molestos mis sentimientos?

    

   -No, claro que no. Es natural que sientas agradecimiento porque te he salvado la vida. Y estás fuera de tu entorno, encontrándote con una mujer diferente a las demás científicas que has tratado.

    

   -¡No es eso! Te amo de verdad. Todo mi sistema nervioso clama por ti. Estoy loco de amor y no sé como controlar lo que siento.

    

   Me puse algo ruborizada por sus palabras.-Siempre seré tu amiga, te lo prometo. Yo también siento cariño por ti, y no voy a mentirte, me atraes mucho y tampoco he tenido ninguna relación íntima con otro hombre. Nadie me ha comprendido. Y soy la primera que entiende la reacción de los demás al ser distintos a ellos y ver el mundo de forma diferente. 

   -Haremos una cosa, seguiremos juntos pase lo que pase y si con el tiempo, los sentimientos se definen más claramente, podemos pasar al siguiente nivel.

    

   -¿Qué nivel? ¿Casados?

    

   -Pensaba más bien… En novios o amantes. Casarse es más serio. Por lo menos para mí. Me han inculcado por parte de mi familia irlandesa a respetar el matrimonio. El día que ocurra, será para siempre. Siento ser tan anticuada para estas cosas de pareja. Tampoco tengo práctica y me da miedo sentir demasiado por ti y luego que nuestro amor se diluya como una gota de agua en un Océano.

    

   Se levantó con mucho esfuerzo y se acercó donde estaba sentada. Me susurró al oído.-Jamás voy a dejarte, ni ahora, ni nunca. Tú decidirás lo que deseas de mí, soy todo tuyo.

    

   Cogió mi rostro con sus manos y me besó suavemente en los labios.-Te amo de corazón y siempre te amaré.

    

   Volvió a su sitio como si tal cosa y seguimos comiendo en silencio. La sopa se nos había quedado fría con la conversación.

    

   -Voy a preparar un café bien caliente y te acompañaré a una de las habitaciones de arriba. Puedes elegir la que más te guste. Yo duermo en el dormitorio de mis abuelos. Me encanta estar en la cama grande y aspirar su aroma, es como sentirme en casa. 

    

   -¿Quieres mucho a tu familia, verdad?

    

   -Sí. Y tú también los vas a querer. Ellos son buenos, cariñosos y comprensivos. Ya verás cuando sepan que eres un amigo mío. Estarán encantados porque su niñita Dulce como me llaman, haya encontrado alguien especial con quien compartir mi vida. Te querrán muchísimo y nunca te despreciarán por ser diferente. Están acostumbrados a mis rarezas. Ya ves que me has encontrado en medio de la nada, con la única compañía de mis dos perritos. Cualquier chica se hubiera venido acompañada por unas amigas o algún novio. Y aquí me tienes, feliz con mis libros y mis Huskies, bueno y ahora con mi nuevo compañero de fatigas.

    

   Terminamos la sobremesa con café y dulces.

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

   -Dustyn, agárrate a mí. La escalera es un poco empinada y puedes hacerte daño con el esfuerzo; iremos despacio para que los puntos no se te abran y empieces a sangrar.

    

   -Ya casi no me duele. Mi forma física ha contribuido a curarme rápidamente. A parte de experimentar con mi cerebro, también lo hicieron con mi cuerpo. Mis heridas sanan antes de lo normal; en un par de días ya no notaré ni un rasguño. Y con tus hábiles manos, me dejarás mejor de lo que nunca he estado. Al fin y al cabo eres una veterinaria de primera y yo soy un animal de laboratorio.

    

   -No digas nada tan dramático. Eres un ser especial que merece mucho la pena conocer y soy afortunada por ser yo la destinataria de tu cariño y afecto.

   Venga, un esfuerzo más y ya llegamos a la planta de arriba. 

   ¿Has visto como Trosky y Kay, te ayudan por detrás con sus hocicos a impulsarte y que te canses menos?

    

   -Son únicos estos dos preciosos perritos. 

   Dulce, estás haciendo un estudio sobre ellos para tu tesis. Aunque estaba dormido, escuchaba lo que decías. Lo siento, es una pesadez que pueda grabar en mi cerebro todo lo que hay a mi alrededor. 

    

   -¡Es estupendo! Me superas en memoria retentiva. Cuando duermo, no suelo enterarme de nada; pero tengo el sueño ligero y al menor ruido me despierto y mis Huskies, si no, me ayudan a levantarme. Es el momento que más descanso, porque como tú dices, las cosas se nos quedan impresas en las neuronas como el software de un ordenador y lo único que nos falta es leer los pensamientos de los demás. Menos mal que no llegamos todavía a ese nivel.

    

   -Sí, es genial no tener que soportar hasta los pensamientos de toda la humanidad; sería terrible convivir con ellos; a parte que es algo muy íntimo de cada persona.

    

   -Ya hemos llegado al piso de arriba. Elige la estancia que más te guste de todas ellas y te buscaré más mantas de abrigo. 

   -La casa no está fría porque tiene bastante leña la chimenea. Luego volveré a echar más al fuego.

    

   -Puedo dormir en la que tú prefieras. ¿Cuál es la tuya?

    

   -La que tiene las cortinas color crema. Pero la cama te parecerá pequeña. Y la habitación un poco extraña. Está llena de cuadros pintados al carboncillo.

    

   -Es cierto que también te dedicas a retratar lo que te gusta. Nos has hecho un retrato a Trosky a Kay y a mí. Espero que lo cuelgues en el dormitorio de tus abuelos, para que nos contemples antes de dormirte.

   ¿Tienes alguno tuyo en la pared de tu cuarto?

    

   -Sí, aunque es en color y no lo he pintado yo. Se pusieron pesados mis padres y lo encargaron a un pintor de la comarca. No tuve más remedio que posar de modelo. No me gusta mucho, no soy nada interesante y me resulta raro mirarme a mí misma como los demás me ven.

    

   Abrí la puerta y le dejé sentado en mi butaca de lectura.-Te abriré la cama y sacaré si quieres un pijama de mis hermanos para que estés más cómodo. Yo casi siempre estoy en bata y zapatillas, a no ser que salga a dar un paseo con mis muchachos. Pero en estos momentos, no hay quien vaya al exterior; la nevada se va a intensificar y prácticamente nos quedaremos sitiados por metros y más metros de nieve delante de la puerta. Ni siquiera los perritos podrán salir de aquí. Menos mal que se recorren de arriba a abajo la casa y no se sienten agobiados.

    

   -Dulce, tienes una preciosa habitación. Y tu retrato es una obra de arte. Eres bellísima y me has embrujado. Gracias por ser tan bondadosa conmigo y no echarme a la calle, con todos los graves problemas en los que te he metido.

    

   -No vuelvas a decir nada parecido. Soy la afortunada de contar con tu amistad. Y me vas a enseñar formulación química para que practiquemos juntos en el laboratorio. Tengo una magnífica sala científica en el sótano, donde hago todos mis experimentos con medicamentos. Va a ser de lo más divertido, siempre y cuando no explotemos la casa entera. Aunque es de piedra por fuera, no resistiría una bomba nuclear.

    

   Dustyn se puso triste y serio.-Perdóname amigo mío, era una broma de mal gusto. Para ti es terrible todo lo que has pasado inmerso en un mundo despiadado que solo te utilizaba por tus conocimientos. Yo te daré cariño y amor por todos los que no te lo han dado.

    

   Le ayudé a ponerse en pie y le abracé suavemente para no hacerle daño en la herida. Él me besó con pasión y me estrechó fuertemente entre sus brazos.-Mi Dulce niña, sabes igual que tu nombre y si no me dejas solo ahora, vas a desatar las fuerzas de mi pasión y las volcaré sobre ti.

    

   Sonreímos y le tumbé en la cama.-No te muevas de aquí, iré a por mi maletín y te traeré ropa de cama.

   Me cogió desprevenida y me echó encima de él, dándome besos ardientes y acariciando todo mi cuerpo.-Dustyn, querido amigo, no sigamos que puedes hacerte daño en tu estado de convalecencia.

    

   -Está bien, no continuaré, pero en cuanto me recupere, habrás desatado a la bestia que llevo dentro y nos amaremos con tal intensidad que siempre lo recordaremos.

    

   Le besé en el mentón y salí corriendo. Si me dejaba llevar, estaría sometida a mis sentimientos y tenía miedo por si nos hacíamos daño. Acabábamos de conocernos y el flechazo de enamoramiento no era muy natural. 

    

   Bajé seguida de mis dos guardianes y eché más leña, cogí mi maletín y rebusqué en los armarios de mis hermanos. Encontré un pijama de franela, un batín y zapatillas. Por lo menos estaría cómodo y abrigado.

    

   -Ya estoy aquí, eres un buen paciente, no te has quejado nada para todo el sufrimiento que te he causado en la extracción de la bala sin anestesia. 

    

   -Sí, lo sé, me desmayé. Es una forma de controlar mejor el dolor. Siento tanto el lío en el que te he metido… Debería desaparecer sin más y dejarte en paz. 

   No creo que los asesinos sean capaces de llegar hasta aquí. Pero siempre me quedaría la duda de si te habrían encontrado y hecho daño. Y entonces no podría vivir con ello. Además, estoy completamente hechizado.

    

   -Debemos ser los dos que sufrimos del mismo mal. Será que nuestras almas se han reconocido y son ellas las que nos tienen embrujados.

   Déjame ver tu herida, mi querido compañero…Hum… Ya está mucho mejor y los puntos en un par de días te los quitaré. 

   -Tenías razón, enseguida te cicatriza.

    No te violentes porque te quite la ropa, te refresque y te ponga un pijama limpio. Te ha subido un poquito la fiebre, es normal; por la tarde suele aparecer más frecuentemente, y todavía es muy pronto para saber si tienes algo de infección. Te volveré a dar antibióticos y te echaré un spray desinfectante en la cicatriz. Si sientes algún tipo de dolor, no me lo ocultes y te daré un fuerte analgésico que te dejará como nuevo. 

    

   -Mi Dulce amada, ¿no pensarás en darme una pastilla del tamaño de un puño de las que utilizas para los caballos? Soy fuerte, pero no tanto.

    

   -Eres muy gracioso. Tengo una farmacia entera en el sótano, donde está el laboratorio y no creo confundirme de fármaco. Aunque ahora que lo insinúas puede que te haga más efecto que el que usamos las personas más delicadas de constitución.

   Ya estás listo, mi amable paciente. Te subiré un vaso de agua con la medicación y dormirás como un lindo bebé. Sonreímos.

    

   -¡Trosky y Kay! Quedaros aquí guardando a nuestro querido amigo. No debemos dejarle solo ni un instante, no sea que le de por pensar que ya está curado y empiece a hacer ejercicio.

    

   -Parece que me lees el pensamiento. La verdad es que estoy preocupado y me da miedo hasta dormir por si vienen a por nosotros y sobretodo por si te hacen daño.

    

   -No pienses más, ya resolveremos nuestros problemas según vayan llegando. 

    

   Doblé la ropa, fui a por agua y regresé enseguida. 

    

   -Dulce mía, has sido muy rápida y tus dos sabuesos son muy obedientes, al menor movimiento ya estaban en pie de guerra. Tienes toda la razón, son fuera de lo común y muy inteligentes. Merecen un estudio en profundidad y toda nuestra admiración.

    

   Los acariciamos.-Son muy buenos y con ellos te puedo asegurar que vamos a estar protegidos mientras dormimos. Ante el menor ruido nos despertarán y podremos prepararnos para la batalla.

    

   Le eché otra manta más por encima, arropándole y dándole un besito para que descansara después de tomarse sus medicinas.

    

   -Nos vemos en un ratito. Descansa amigo mío y no te muevas mucho. Te vendrá muy bien para tu pronta recuperación, el reposo.

   Mis muchachos se quedarán contigo. Yo también me voy a poner cómoda y a echarme un poco la siesta. Portaros bien.

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Desperté de un sueño profundo. Si que estaba agotada. No escuchaba ningún sonido, ni siquiera la respiración de mi paciente y mis adorables Huskies. Esperaba que estuvieran bien. Fruncí el ceño, tanto silencio me extrañaba. Me levanté de un salto y fui a mi habitación.

    

   No encontré a nadie. Bajé corriendo las escaleras y di un suspiro de alivio. Allí estaban los tres en el sofá contemplando mis dibujos en carboncillo. Y comentando lo bonitos que eran.

    

   -¡Por Dios, Dustyn! ¡Me has dado un susto de muerte! Y vosotros no agachéis las orejas, sois sus cómplices ¿Por qué no me habéis despertado? ¿Cómo es posible que hayáis bajado sin mi ayuda?

    

   -Perdóname cariño, estaba harto de estar tumbado y mis buenos amigos han comprendido mi estado de ánimo y me han acompañado hasta aquí. Deseaba apreciar tus maravillosos paisajes y retratos. Tienes un don especial en captar hasta la atmósfera que rodea a las personas en los dibujos. Eres única, mi Dulce amada. Qué afortunado soy por haberte conocido y que ningún otro hombre te haya conquistado.

    

   -Eres muy romántico para ser un científico. Creí que serias más frío, pero puedo comprobar que saber alagar a una mujer y enamorarla.

    

   -Cielo, siéntate aquí con nosotros. Me sentó encima de él abrazándome como si fuera una niña pequeña.- No temas, que ya no me duele nada. Tienes unas bellas manos y son mágicas. Besó cada uno de mis dedos y me miró intensamente. –Te amo febrilmente y no es por la temperatura corporal, sino de mi corazón.

    

   Sus labios se unieron a los míos, empezamos con besos suaves y cada vez se fueron convirtiendo en voraces. Nos fuimos recostando en el tresillo y con mi cuerpo encima del suyo, unas ansias abrasadoras nos consumían. Teníamos que poner freno a tanta pasión desbordada. Interrumpí los besos y caricias. -Dustyn, no debemos continuar. Es demasiado pronto llegar más lejos en nuestra relación. 

    

   Me levanté. -Iré a preparar la cena.

    

    Chasqué los dedos y mis dos perritos me siguieron, estaba conmocionada por los sentimientos tan intensos que tenía por Dustyn. Tendría que serenarme y razonar lo que nos estaba ocurriendo a una velocidad vertiginosa.

    

   Encendí el horno y todas las luces de la casa. Asaría un poco de carne y haría un consomé con yema. 

    

   Abrí el aparador de las botellas de vino, y descorché una para tomarme un sorbito, necesitaba aclarar mis ideas. 

    

   Suspiré e intenté relajarme. Me di un susto que casi tiro mi copa de vino cuando escuché la voz de Dustyn, que estaba apoyado en la puerta de la cocina contemplándome.

    

   -Dulce, por favor, no te escondas y no tengas miedo. Para mí también es nuevo y estoy aterrado porque te amo demasiado. 

    

   -Lo sé, pero es demasiado precipitado. Nunca haría nada semejante tan íntimo con un extraño. Necesito recapacitar y estudiar lo que me ocurre contigo, no es lógico amarnos con tanta desesperación. Nos daremos tiempo y cuando se aclare todo el asunto de los criminales que intentan matarte, nos lo volveremos a plantear el tener una relación íntima. 

    

   Se sentó en una silla y me observaba todos mis movimientos mientras preparaba la cena. Se había puesto triste y Trosky y Kay, se sentaron a sus pies y le lamieron las manos para animarle.

    

   Serví los platos y en silencio comimos. Nos mirábamos fijamente sin decirnos nada y todo con nuestros ojos.

   Terminamos de cenar y recogí la mesa.

    

   -Dustyn, ¿te apetece un chocolate caliente y nos vamos al salón? Podemos leer un rato cualquier libro que desees. Tenemos una biblioteca muy variopinta, cada uno ha ido trayendo los libros que más les gustaba. A veces una novela te entretiene y te divierte. Mis hermanos son unos enamorados de las de misterio y policiacas, aunque siempre saben quién es el asesino. A mí también me gustan, incluso las románticas e históricas.

    

   Suspiró.-Me parece una excelente idea. Así no pensaré en otras cosas y tomar un chocolate será una delicia.

    

   Nos sonreímos y le di un beso en la frente.-Eres un encanto. Carraspeé, me entraban unas ganas terribles de amarnos.

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   Escogimos un libro de historia, sobre la época de la Revolución Francesa.

   Nos admirábamos de cuanta crueldad existía a finales del siglo XVIII, con la famosa guillotina cortando cabezas a los nobles. Fue desde luego un gran cambio político en toda Europa no solo en Francia.

    

   -Doy gracias a Dios, de haber nacido en nuestro tiempo. Aunque también sigue existiendo atrocidades. 

   Cada vez que pienso en todo lo que has debido de sufrir desde que naciste, me dan ganas de sacar las escopetas del abuelo e ir de cacería a por todos los que te han hecho tanto daño, empezando por tus despiadados progenitores y siguiendo con los asesinos que te persiguen.

    

   -Dulce, no pienses más en ello. 

   Si no te importa, me voy a acostar, estoy un poco cansado.

    

   Me levanté y acompañado de los perros me tumbé en la cama.

    

   No le iba a decir que tenía unas ganas tremendas de amarla. Se asustaría y saldría huyendo de mi lado.

    

   No entendía mi complejidad personal. Me sentía descontrolado en cuanto a mis emociones.

    

   Desde luego peor momento no podría haber elegido para enamorarme. Mañana, si la ventisca había remitido debería marcharme, entregarme a mis perseguidores y dejar a mi Dulce princesa a salvo.

    

   -Dustyn, siento interrumpir tus sueños, pero debo cambiarte la gasa y darte los medicamentos.

    

   -Adelante princesa, no estoy dormido.

    

   Sin mirarlo a la cara, le curé y después dejé un vaso de agua en la mesilla de noche con las pastillas.

    

   -Qué descanses, amigo mío. Si necesitas cualquier cosa, Trosky y Kay me avisarán.

    

   -Igualmente, princesa.

    

   Hice un esfuerzo supremo para irme y no lanzarme a sus brazos.

    

   Me duché y me acosté sin ponerme el pijama. Estaba agotada psicológicamente por luchar contra mis sentimientos.

    

   Cerré los ojos, pero no podía dormir. Mis pensamientos daban vueltas y más vueltas. Iba a levantarme para buscar a Dustyn, cuando él se metió conmigo en la cama también desnudo.

    

   Nos abrazamos y no nos molestamos ni en hablar, dejamos que nuestros cuerpos se comunicaran.

    

   Nos amamos intensamente, era tanta la conexión que teníamos, que instintivamente, sabíamos como complacernos mutuamente. 

    

   El amor tan profundo y puro con que nos entregamos, nos dejó impresionados.

    

   -Te amo tantísimo, mi Dulce niña…

    

   Le acaricié el rostro y volvimos a amarnos con desesperación.

    

   -Eres el hombre que he estado esperando toda mi vida y nunca te dejaré escapar.

    

   Pasamos toda la noche amándonos y sonrientes por el gran descubrimiento que habíamos hecho. Estábamos unidos en cuerpo y alma. Era como si nuestros dos seres estuvieran en perfecta comunión y hubieran sido creados para encajar las piezas del rompecabezas que formábamos cada uno por separado y juntos éramos un todo.

    

   -Mi Dulce amada, ¿no sientes como si antes nos faltara algo y no sabíamos lo que era? Ahora ya nunca estaré completo sin ti. Somos las dos mitades de una circunferencia, como el globo terráqueo.

    

   -Sí. Nunca llegábamos a ser felices. Por muchos intentos que hiciéramos o pensáramos que sí habíamos logrado conseguirlo, comparado con lo que sentimos, no teníamos nada. 

    

    

   -Soy tan afortunado por haberte encontrado y doy gracias a los asesinos que intentaban matarme, porque por culpa de ellos, he llegado hasta tu puerta y he hallado el mayor tesoro que un hombre pueda tener.

    

   Me acarició con todo su amor, pasó sus varoniles manos por todo mi cuerpo, mientras yo me estremecía de placer.

    

   Unimos nuestras bocas con ardor y nos dejamos arrastrar por la pasión. Las horas nos pasaron como minutos y los minutos como segundos. El sol ya despuntaba cuando nos quedamos dormidos abrazados fuertemente con una sonrisa permanente en el rostro.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Nos reímos llenos de júbilo y felicidad, al despertarnos.

    

   -Princesa, no nos hemos dado cuenta de donde estaban Trosky y Kay, los pobres habrán huido ante nuestro despliegue tan intenso de amor.

    

   -Cariño, no te preocupes, ellos son muy discretos y suelen bajar al salón y tumbarse en la alfombra en frente de la chimenea casi todas las noches, les gusta preservar su intimidad. No han subido todavía porque saben que estamos inmersos en nuestro mundo de ensueño.

   Mira, ya han venido. Seguro que están deseosos de salir a dar un paseo y corretear por la nieve. Hoy hace un día especialmente bello.

   Le besé en el mentón sin afeitar, sonriendo, me levanté y me puse la bata y las zapatillas.

    

   -Venga, chicos, os abriré la puerta de la calle. Y luego os espera una gran comida, temo que ya sea la hora de almorzar más que de desayunar.

   Dustyn, enseguida subo, no te muevas de donde estás, quiero revisarte la cicatriz muy cuidadosamente. No permito que mi paciente esté mal atendido por su doctora. 

    

   Reí pícaramente.-Creo que me va a gustar más ejercer la medicina en hombres tan fuertes y varoniles como tú, que curar a un animalito.

    

   Me tiró la almohada a la cabeza.-Ni se te ocurra mirar a ningún otro hombre,  más que al que tienes tan rendido a tus pies. Y si no vuelves en cinco minutos, seré yo el que te haga un chequeo completo de tu organismo; todavía creo que me quedan unas cuantas partes por revisar en tu bella anatomía. 

    

   -¡Eso es imposible! No ha quedado ni un solo rincón de mi cuerpo que no hayas inspeccionado, no una vez, si no varias veces, a lo largo de nuestro apasionado encuentro.

    

   Salí con los Huskies al exterior muy sonriente. Una ráfaga de viento helado me hizo meterme deprisa dentro al calor del hogar.

    

   -Ya estoy aquí, mi paciente. El mejor y único que he tenido como animal humano.

    

   -Ven aquí, que te voy a enseñar con qué clase de animal estás compartiendo tu cama.

    

   Tiró de mí y en un enredo de sábanas y mantas caí sobre él. Me devoró la boca como si fuera un manantial de agua fresca y se muriera de sed. 

    

   -Cielo, desde luego tienes una fortaleza física fuera de serie. Me vas a tener muy contenta y satisfecha con tu enorme poder vigoroso.

    

   -No lo sabes tú bien, mi princesa. Podría estar amándote durante toda la eternidad. Recuerda que soy un hombre muy especial, diseñado para protegerte, cuidarte y amarte siempre.

    

   Besó mi cara, mis ojos, mi nariz y volvió a mi boca, posando sus labios sobre mí.-Te amo tanto…Que duele…

    

   No volvimos a hablar durante mucho, mucho, tiempo, inmersos en una nebulosa más allá de cualquier sentimiento que pudiéramos albergar. Era indescriptible hasta donde llegábamos en una perfecta y única unión, no solo física, si no, espiritual.

    

   -Amada, creo que los perros nos llaman para que los dejemos entrar en casa. Pobrecillos, ni vemos, ni oímos, más que los sonidos de nuestros cuerpos al fundirnos en un único ser.

    

   -¡Oh, mis chicos! ¡Me has embrujado totalmente y no razono! ¡Hasta mi mente está llena de ti! Eres un hombre que me ha seducido y me ha abducido el cerebro. ¿No serás de otra Galaxia?

    

   -Dulce princesa. Si fuera de otro Planeta, te llevaría conmigo y te tendría solo para mí, sin compartirte con nadie. Ojalá fuera así, no existirían los enemigos que tarde o temprano darán con nosotros. Ahora más que nunca debemos estar preparados para huir. He bajado la guardia y no pueden pillarnos desprevenidos.

    

   Corrí escaleras abajo desnuda y abrí la puerta, mis perritos me miraron algo ofuscados. Tenían una mirada un poco rara. Y estaban como intranquilos. Miré a lo lejos y algo me deslumbró como un cristal o unos prismáticos. Cerré la puerta con el pestillo y subí pálida a la habitación.

    

   -¿Qué ocurre mi amada? ¡Nos han encontrado! ¡Deprisa cielo, vistámonos y cojamos provisiones!

    

   En cinco minutos salimos disparados con los esquís que teníamos por la casa, bien protegidos y seguidos por nuestros Huskies.

    

   Nos deslizamos colina abajo sobre el espesor de la nieve, azotándonos el aire en nuestros rostros. Zigzagueamos por entre medias de los nevados pinos, para intentar despistar a nuestros perseguidores. Dimos varios rodeos sin llegar a nuestro destino.

    

   Dejamos nuestros esquís en una cabaña abandonada y seguimos a pie cogiendo ramas de los arboles y tapando las huellas que dejábamos con cada paso que dábamos.

    

   Llegamos a una pequeña casita de madera, muy escondida entre frondosa vegetación de pinos y abetos; no se podía ver desde ninguna parte, de lo enterrada en nieve que se encontraba. 

    

   Con esfuerzo y con ayuda de los perros, cavamos para desenterrar la entrada de la cabaña. Nos metimos los cuatro dentro. El corazón parecía que se nos iba a salir del pecho por la carrera tan trepidante a la que nos habíamos lanzado para escapar de nuestros asesinos.

    

   Nos abrazamos y besamos con miedo en nuestras miradas. Cada uno tenía terror por perder al otro en manos de los criminales.

    

   -Mi amada, estoy desolado. Lo mejor será que me entregue y te deje a ti escapar en el todo terreno. No podría soportar que te hicieran daño por mi culpa. Me moriría quitándome la vida antes de saber que tú no vas a sobrevivir. Sin ti no deseo seguir viviendo. Te lo digo de corazón.

    

   -¡No! ¡Nunca permitiré que me dejes y te entregues a una muerte segura!¡Estamos los dos unidos para lo bueno y para lo malo! Si te vas yo también iré detrás de ti y me dejaré coger.

    

   -¡Dios! ¿Qué voy a hacer contigo? Suspiró frustrado y me miró con desolación. Esta bien, planearemos un modo de escapar y desaparecer para siempre. No podemos perder más el tiempo. Esperemos que tu abuelo tenga el coche preparado y con el depósito lleno de gasolina.

    

   Sonreí y le abracé fuertemente.-Gracias, por comprenderme tan bien. Y no te preocupes, ya se nos ocurrirá una estrategia para deshacernos de estos individuos. 

    

   Acariciamos a los Huskies.-Sois muy buenos chicos, si no es por vosotros, nunca nos hubiéramos dado cuenta que venían esos malvados, hasta tenerlos casi encima.

    

   Fuimos al garaje y destapamos el vehículo.-Dulce princesa, está impecable el coche, desde luego tienes un abuelo con una manos de mecánico únicas.

    

   -Ya lo creo, todo lo que sea arreglar mecanismos, aparatos eléctricos, cualquier objeto que se estropee, es capaz de arreglarlo. Todos estamos encantados con él y con la abuela, que nos cuida con su amoroso cariño y sus platos de comidas increíbles, que no sé que haríamos sin ellos.

    

   Dustyn clavó sus oscuros y profundos ojos en los míos.-Dame la mano amada y juntos pondremos en funcionamiento el coche.

    

   Entrelazamos los dedos e hicimos girar la llave de contacto. El rugido del motor nos hizo sonreír. Dustyn bajó del Land Robert y se encargó con su fortaleza de subir la puerta del garaje. Regresó al instante y salimos al exterior. Dejamos la cabaña, tal y como la habíamos encontrado; quitando las posibles huellas y muy despacio, atravesamos la densidad del bosque hasta llegar a un camino, casi intransitable.

    

   -Cariño, deberíamos conseguir una documentación falsa y viajar a otro país. No sé a Cabo Verde o a La Patagonia. Lejos de toda Europa y de sitios que nos puedan rastrear.

   ¿Crees que tus hermanos podrían ayudarnos?

    

   -Por supuesto que sí. El problema es llegar hasta ellos. Estaba pensando, mi amado, que lo mejor será llegar primero a casa de mis abuelos. Cambiar el coche, por si siguen nuestras huellas y coger la moto de nieve. Ellos viven en las afueras de un pueblecito no muy lejos de aquí. Serán los que se pongan en contacto con alguno de mis hermanos, sin despertar sospechas y nos darán documentación falsa y algo de dinero.

    

   -No sé, cielo. Podríamos poner en peligro a toda tu familia y no sería justo. ¿Tus padres viven también cerca de aquí? 

    

   -Sí. Mi padre es catedrático de Ciencias Ambientales. Pero ahora ha cogido unas merecidas vacaciones, porque acaba de jubilarse y se ha ido con mi adorable madre, que es paisajista, por Europa. Están tan enamorados después de treinta y cinco años de matrimonio, que se han ido  de Luna de Miel.

    

   -¡Es increíble! Mis padres no han salido a ningún sitio, nada más que para recaudar dinero en obras benéficas para seguir con sus proyectos de investigación y jamás les he visto dedicarse el más mínimo afecto. Prueba de ello lo tienes a tu lado.

    

   -¡Oh, mi amado! Si eres el ser más amoroso y bondadoso que conozco. Me has ofrecido todo tu cuerpo y tu alma, de la manera más apasionada y romántica. Y ninguna mujer puede desear un hombre mejor que tú, porque no existe.

    

   Le acaricié con la yema de mis fríos dedos su atractivo rostro.-Te quiero y el destino te ha puesto en mi camino para que seamos felices.

    

   Besó mi mano.-Te amo tanto y con tanta desesperación, que no paro el coche porque nos persiguen unos matones, si no, ahora mismo te demostraría hasta que extremos estoy entregado a ti.

    

   Nos reímos y nuestros adorables perritos ladraron  contentos.

    

   Después de dos horas de duro camino, aparcamos detrás de la casa de mis abuelos, el todo terreno y entramos por la puerta de atrás.

    

   -¡Abuelos, ya estoy en casa! 

   Ven Dustyn, no te van a hacer nada, estarán encantados de tenerte por nieto. Me presionaban para que les diera biznietos y la verdad que al ritmo que vamos creo que se van a cumplir sus sueños.

    

   Acarició mi cabello.-Sabes, mi Dulce amada, que me encantaría tener muchos hijos y que tú seas la madre de todos ellos; no podría encontrar mejor esposa. Estoy loco por ti. 

    

   -¡Jalo, ven! ¡Nuestra pequeña Dulce, ya ha encontrado un novio para casarse! 

    

   -¡Abuela Hela! Nos abrazamos y besamos muy contentas.

    

   -Hela, ¿quién dices que se casa?

    

   -¡Abuelo Jalo! 

   Me levantó en brazos y dimos vueltas sin parar.-¡Bájame, que ya no soy una niña pequeña y no quiero cansarte a tus años!

    

   -¿A mis años? Pero si estoy más fuerte que nunca, si no pregúntale a tu abuela. Se miraron a los ojos y mi abuela se ruborizó.

    

   -¡Abuelo, que estamos delante de mi prometido! Venir que os lo presente. Es el hombre más maravilloso y el único con el que puedo casarme y formar una familia, como siempre habíais deseado para vuestra pequeña Dulce.

    

   -Dustyn…Hum, te presento a mis abuelos: Hela y Jalo.

    

   -Es un placer conocer a los abuelos de mi Dulce prometida.

    

   -Nos hace muy felices que nuestra nieta por fin tenga un novio que la adore.(Comentó mi abuelo).

    

   -¡Abrázanos Dustyn! Si mi nieta es feliz, nosotros también lo somos y te querremos como a un nieto más.

   ¿Cómo te apellidas muchacho? No pareces de Finlandia.

    

   -Soy Dustyn Engels de origen alemán, pero comprendo perfectamente el eslavo; su nieta me lo ha enseñado muy bien. Y gracias por su recibimiento, les prometo que haré feliz a Dulce y cuando ella quiera será mi esposa.

    

   Nos miramos y nos reímos, no habíamos pensado antes en el matrimonio.

    

   Mis abuelos con una sonrisa nos observaban.-Vamos pasad a la cocina y os pondremos una comida deliciosa para festejar esta noticia tan maravillosa. Pondremos enseguida un telegrama a tus padres para que regresen y en dos días se celebrará la boda en la iglesia del pueblo.

    

   -Hum, abuelos; después de comer, tenemos que contaros un suceso que nos hará dejar la celebración de la boda para más tarde.

    

   -Mi niña, si tenéis algún problema, nosotros lo solucionaremos. Pero la boda se celebra dentro de dos días, ni uno más ni uno menos. He esperado mucho este momento para que se alargue unos meses más y luego cambiéis de opinión. Soy muy vieja y no sabemos el tiempo que me quedará para ver cumplidos mis sueños. ¿Verdad marido, que tú opinas lo mismo?

    

   -Desde luego, Hela; tienes toda la razón. Mientras preparas el almuerzo, bajaré al pueblo y hablaré con el párroco, se pondrá tan contento que seguro que toca las campanas de la iglesia y convoca una reunión para organizar el enlace con todos los aldeanos.

    

   -¡Dustyn, ayúdame para convencerlos!

    

   -¿Por qué mi amada? Me parece una idea excelente. Yo también quiero casarme lo antes posible y crear una hermosa familia como la que tienen tus abuelos.

    

   -¡Ves, hija mía, cómo tu novio tiene más sentido común que tú! Venga, sentaros y descansar un rato, que se os ve agotados de no haber dormido demasiado. 

    

   -Dulce, me llevo a Trosky y a Kay al pueblo, volvemos enseguida.

    

   Besó mi frente y guiñó un ojo a Dustyn. Lo que faltaba, estaban todos compinchados y parecía que la única que le quedaba algo de juicio era a mí. Eché una mirada y una sonrisa irónica a mi amado.

    

   -Bueno, mis niños; contar a una anciana la historia de vuestro amor. Habrá sido un flechazo como nos pasó a todas las mujeres de esta familia. En cuanto nos cruzamos con el hombre adecuado, ya sabemos que es para siempre. Y mi niñita no iba a ser menos.

    

   -Abuela, la verdad que tienes razón, fue algo sorprendente y en el mismo instante de conocernos, supimos que lo que sentíamos era muy real.

    

   Dustyn, cogía mi mano y me la besaba con cariño.-Dulce es muy especial para mí y la amaré siempre.

    

   Mi abuela nos sonrió mientras nos ponía un ponche caliente. Y comenzó a preparar: arenques del Báltico a la marinera, sus famosas empandillas y el salmón ahumado.

    

   -Dustyn, ya te habrás dado cuenta que aquí tomamos mucho pescado; pero Hela, por ti, hará las empanadillas de carne. 

    

   -Dulce, me gusta todo tipo de comidas y a veces casi ni almuerzo cuando estoy en el laboratorio, encerrado con mis experimentos.

    

   -Pobrecillo, cada vez que pienso como te han tratado tan cruelmente…

    

   -Dustyn, tendrás que llamar a tu familia en Alemania para que asistan a la boda. ¿Verdad, Dulce? El abuelo habrá comentado a todo el pueblo que su nieta se casa.

    

   -Hela, es usted muy amable, pero tenemos que comentarles un problemilla que tenemos Dulce y yo, ahora cuando venga Jalo.

    

   -Bueno, no os preocupéis, mis otros nietos son unos auténticos detectives y os ayudarán en todo lo que puedan. 

    

   Ayudé a mi abuela a poner la mesa y regresó el abuelo.

    

   Nos sentamos a degustar todos los platos y por último nos tomamos un buen café caliente con una tarta de manzana.

    

   Nos miramos Dustyn y yo, para ver quién comenzaba el relato.

    

   Entrelazamos nuestras manos y le hice unas señas para que empezara.

    

   -Es un poco complicado lo que os voy a explicar y supongo que sois de mente abierta, ya que tenéis una nieta muy inteligente.

   Todo se remonta a mi nacimiento en Berlín, en unos laboratorios, donde mis padres dos famosos científicos decidieron hacer el mayor experimento de su vida: “yo”.

    

   Mis abuelos iban a interrumpirle, cuando yo les hice un gesto para que guardaran silencio hasta el final.

    

   -Fueron introduciéndome todo tipo de sustancias desde el mismo instante de mi concepción, siendo un embrión. Deseaban hacer un superhombre, el más inteligente de todos y el más fuerte.

   Lo consiguieron, aunque mi aspecto es normal y corriente, mi cerebro y mi constitución física son más desarrolladas que el resto de los mortales. 

   Siempre he estado viviendo en un complejo militar como si fuera mi casa y he crecido entre físicos, químicos, médicos y científicos como uno más de ellos.

   Orientaron mis estudios a todo lo relacionado con el material nuclear, y he inventado un arma tan poderosa y peligrosa que cualquier gobierno que la posea, será invencible.

   Todos los últimos avances en la fórmula, han sido destruidos por mí y únicamente están en mi mente.

   Un día desperté y supe que mi vida era una farsa y no deseaba continuar con los experimentos nucleares.

   Hablé con mis padres y ellos se mostraron indiferentes como tantas otras veces. Los sentimientos no sirven para el propósito que tenían en mente cuando me crearon. Mi deber era seguir investigando y ser el mejor científico del mundo.

   Hace poco tiempo viajé a Helsinki para impartir unos seminarios del aprovechamiento de los recursos naturales y la radiactividad, acompañado por mis padres y unos cuantos guardas de seguridad. 

   Antes de regresar a Berlín y seguir con la terminación del armamento nuclear, pude escapar en el primer tren que pasaba y luego hice autostop, hasta llegar a la casa de piedra que tienen en las afueras.

   Por desgracia, recibí un tiro cuando intentaba huir de uno de los vigilantes y mi amada Dulce, me salvó la vida.

   Ahora temo que vengan a buscarnos hasta aquí y les haya puesto en peligro.

   Nos han estado siguiendo y hemos utilizado el coche guardado en el bosque y el resto ya lo saben.

    

   -¡Qué horror, muchacho! ¡Tus padres deberían ir a la cárcel! Es una monstruosidad lo que han hecho contigo. No tengo palabras para describir lo que siento por esas personas que te han tenido como un prisionero en el laboratorio por su propio egoísmo.

    

   -Mi nieto. ¡Qué se atrevan a venir hasta nuestra casa! Ya verán lo que es bueno. Esto hay que denunciarlo inmediatamente y hacerlo conocer al mundo entero.

    

   Me puse de pie y hablé temerosa.-¡No! ¡Matarán a Dustyn, si saben que continúa con vida! Lo mejor será planear su muerte y cambiar su documentación, si no, no pararán hasta deshacerse de él.

    Para cualquier delincuente o país sin escrúpulos, es un objetivo a conseguir y lo pueden raptar, utilizando toda la información que posee en su mente, por medio de malos tratos o hipnosis. 

    

   -Hela, la nena tiene razón. Hablaremos con los muchachos que vengan inmediatamente y entre todos buscaremos la mejor solución.

    

   -Gracias abuelos. Nosotros tenemos que seguir escondidos, por eso hemos dejado en la parte de atrás el vehículo. 

    

   -Dulce, creo que lo más sensato sería irme inmediatamente con otro coche y desaparecer para siempre.

    

   -Dustyn, ya lo hemos hablado y nunca nos vamos a separar. Donde tu vayas, allí estaré yo. Mis abuelos lo entienden perfectamente. No vamos a renunciar a nuestra felicidad por unos desalmados científicos y políticos sin escrúpulos.

    

   -Dustyn, jovencito, mi nieta tiene razón. No os vais a mover de nuestro hogar hasta que todo este embrollo se acabe y si el abuelo tiene que sacar las escopetas de caza y darles un tiro para echarlos, yo le apoyaré en todo, también disparando.

    

   -¡Abuela, me dejas sorprendida! ¿Desde cuándo sabes utilizar un rifle? Nunca te he visto ir de caza con el abuelo.

    

   -Mi pequeña Dulce, aquí en este páramo helado, hay que saber defenderse y aprender a sobrevivir, utilizando todo lo que esté a nuestro alcance. Ya siendo pescar como cazar lo que se nos ponga a tiro.

   Vamos, os pondré unas copitas de licor y brindaremos porque todo salga a la perfección y no me he olvidado de la boda. Se celebrará pase lo que pase dentro de dos días.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Nos retiramos a dormir en la planta de arriba después de cenar con los abuelos y estar planeando una estrategia para resolver el conflicto.

    

   -Mi dulce princesa, sois todos tan maravillosos que no me lo merezco. Tengo remordimientos de conciencia por haberos arrastrado a mi oscuro mundo.

    

   -Dustyn, por favor, te lo suplico, no vuelvas a decir nada semejante. Te quiero y no pienso renunciar a ti, por nada ni por nadie.

   Metámonos en la cama después de una buena ducha de agua caliente y te demostraré lo que significas para mí. A veces pienso que yo debo ser también producto de unos experimentos, te comprendo perfectamente y eres el único que ha llegado a mi alma.

    

   Riéndonos y despojándonos de toda la ropa, disfrutamos del chorro de agua caliente en nuestros rostros y cuerpos, enjabonándonos y amándonos al mismo tiempo.

    

   -Eres insaciable amado, pero quién se puede quejar de tus amorosas atenciones. Me siento tan bien a tu lado…Y me haces tan feliz…

    

   Unos besos apasionados me cerraron mis labios y nos abrazamos con caricias ardientes, amándonos intensamente.

    

   Dormimos acurrucados debajo de las mantas y con la chimenea encendida repleta de leña, caldeando el ambiente…

    

   Unos ladridos suaves a través de la puerta, nos despertaron. 

    

   -Dulce princesa, creo que son nuestros Huskies, que nos llaman para ir a desayunar.

    

   -Baja tú mi vida, yo no puedo ni mover un músculo en todo el cuerpo. No sabía que haríamos tanto ejercicio. 

    

   Me besó la punta de la nariz.-Si quieres te subo el café y unas tostadas. 

    

    

   -Hum, no te preocupes, desayunaremos los dos. Me parece estar escuchando unas voces altisonantes. Serán mis tres hermanitos que vienen a descuartizarte por robarles a su nenita.

    

   -¿Lo dices en serio? 

    

   -No frunzas el ceño, es una broma. Los abuelos les habrán contado toda la historia y estarán indignados por lo que te han hecho y tratado de hacer. Lo de la boda, ya es otra cosa. Hoy también vendrán mis padres y será de lo más divertido.

    

   -Tengo miedo porque alguien te haga daño. Pero estaré encantado de pertenecer a tu familia. 

    

   -No lo dirás cuando conozcas a los tres polis que te esperan abajo. 

    

   Me reí de la cara que puso y le besé profundamente.-Amado, todos te querrán como te quiero yo, bueno, no tanto porque es imposible amarte más. Y si soy feliz, mi familia también lo es. Siempre han estado preocupados por mi forma de ser, aunque jamás me dijeran nada y me aman como soy. Pero deseaban que yo encontrara el amor y si tú eres el hombre de mi vida, serás un héroe para ellos.

    

   -Dulce amada, deseo tanto casarme contigo que me va a parecer larga la espera, aunque sea solo un día.

    

   Me estrechó entre sus brazos, cuando los perros volvieron a emitir ruiditos para que saliéramos de la cama. Nos miramos y reímos a carcajadas. Si por nosotros fuera, pasaríamos las horas ensimismados, sin enterarnos de lo que ocurre a nuestro alrededor.

    

   -Sigo creyendo mi pequeña, que me has embrujado, no me explico estas ansías que tengo de poseerte todo el tiempo.

    

   -Tú eres el que vino a buscarme y me has enredado en tu tela de araña para ser devorada.

   Venga novio, bajemos y enfrentémonos a los dragones de uno en uno.

   





   







    

    

   Cogidos de las manos llegamos hasta la cocina. Se encontraban mis hermanos sentados con los abuelos con una taza de café en la mano.

    

   Nos echamos a reír de la expresión de incredulidad en el rostro de Dustyn. No le había comentado que mis hermanos eran trillizos.

    

   Se pusieron los tres de pies y le dieron grandes abrazos de osos, hablando a la vez y presentándose.

    

   -Calma hermanitos, será mejor que os presente a mi novio, de uno en uno, lo habéis dejado impresionado y no va a recordar quién es quién.

    

   Dustyn besó mi mano.-Cariño, perfectamente sé cual es Mikael, Eikki y Henny. 

    

   -Bueno Dulcita, has encontrado un hombre que está a tu nivel intelectual o más; es un descanso para tus pobres y sufridos hermanos.

   Riéndonos todos, me cogieron entre los tres, chillé de alegría, y Dustyn, nos observaba como si hubiera descubierto un enigma. 

    

   -Bajadme insensatos, ¿no querréis romper un hueso a la novia antes de la boda? Continuamos riéndonos y mi amado se acercó para cogerme.

    

   Mis hermanos me lanzaron a sus brazos y yo me agarré a su cuello y le besé en el mentón, susurrándole.-Te quiero.

    

   -Sentaros mis nietos, que se os va a enfriar el café; será mejor que haga otra cafetera y más huevos con jamón.

    

   -Dustyn, ya eres uno más de la familia Virtanem. Y te consideramos nuestro hermano. Y hemos resuelto el pequeño problema que teníais. Después del desayuno lo comentaremos y serás tú quién decida si quieres acceder al plan.

    

   -Muchas gracias Mikael, cualquier apoyo y consejo vuestro, estamos seguros que será acertado.

    

   -Vaya, es verdad que eres un genio y es la segunda vez que una persona puede distinguirnos sin confundirnos. Nuestra hermanita, desde que nació, diez años después que nosotros, jamás se ha confundido con nuestras identidades desde que estaba en la cuna. En ese momento supimos que era una pequeña con unas capacidades fuera de lo normal, incluso hasta nuestros padres a veces se confunden al llamarnos.

    

   -Sí, Eikki.

    Dulce y yo somos muy afortunados por encontrarnos. 

    

   Me besó en la frente y acarició la piel de mi cara.

    

   Mis abuelos sonreían y se miraban y mis hermanos estaban sorprendidos por el hombre que me había conquistado.

    

   -Te felicito hermana, has tardado en encontrar a tu enamorado, pero ha merecido la pena, aunque venga acompañado por científicos locos y un sequito de matones a sueldo.

    

   -Lo siento Henny, ojalá no tuviera esta carga detrás de mí y me pudiera deshacer de todos ellos.

    

   -Era una broma, hermano. A los tres nos encanta ajustar cuentas y poner a cada uno en su sitio.

   De eso queríamos hablar. Esta mañana cuando los abuelos nos  han contado tu historia, la primera reacción era ir de cacería y acabar de una vez por todas con la pesadilla. Pero nos han hecho ver que la única manera de librarte de ese lastre, es hacerte desaparecer como si de verdad hubieras muerto en un accidente.

    

   -Pero Henny, necesitaríamos un muerto para que de verdad lo creyeran y que tuviera mi ADN. Y todos sabemos que no existe nadie con mis mismas características.

    

   -Dustyn, por desgracia encontramos un excursionista congelado, perdido en los alrededores de por aquí. Lo haremos pasar por ti. Te extraeremos sangre y la inyectaremos al pobre hombre por si acaso. Se harán unos análisis patológicos y Mikael, como es policía forense, les entregará el informe con los resultados de las muestras, a tus padres.

    

   -Es una excelente idea Eikki, también habrá que meter un tiro a mi suplente en el tórax y dejarle desfigurado para que no me reconozcan.

   ¿Cómo moriré, en algún accidente de coche o embarcación?

    

   -Te despeñarás en la montaña, y caerás al mar. Así nadie sospechará, ni involucrarás a ninguna persona, cogiendo un coche o un cayac. Y lo más importante será tu documentación y el informe forense con los resultados de tu autopsia ficticia. Que yo realizaré. (Mikael guiñó un ojo a Dustyn).

    

    -¡Ves mi amado, como mis hermanos y abuelos nos iban ayudar! Y porque no están mis padres, si no, ellos también intervendrían en el asunto.

    

   -¿Qué asunto hija mía?

    

   -¡Papá, mamá, ya habéis llegado! ¡Gracias a Dios que estáis aquí!

    

   Nos abrazamos fuertemente todos y nos besamos e hice las presentaciones.-Mamá, papá, este caballero tan guapo es mi novio y mi futuro marido, si todo va bien, mañana por la mañana, seré la señora de Dustyn…Hum que apellido te pondremos.

    

   -Hija mía, ¿no sabes como se llama tu futuro esposo?

    

   -Papá es que es complicado de explicar, será mejor que os sentéis a la mesa y os pongamos al día. 

    

   -Mi nena, ¿no ocurrirá nada grave que no sepamos, verdad cariño?

    

   -Bueno mamá, ahora saldrás de dudas.

    

    Miraba impotente a Dustyn y a mis hermanos y abuelos, para que me ayudaran a aclarar el asunto sin preocuparles demasiado.

    

   Fue Dustyn, quien les relató la historia, hasta llegar al enigma de cual seria el apellido que llevaríamos al casarnos.

    

   -Cuanto lo sentimos hijo. Ten por seguro que haremos cuanto esté a nuestro alcance.  

    

   -Gracias Anneli y Jarko, por ser tan comprensivos conmigo. No sé como agradeceros a todos, vuestro apoyo y ayuda y sobretodo por haber  cuidado a mi Dulce novia.

    

   Besó mis manos.-La amo más que a mi vida y os prometo que le haré feliz como ella me hace a mí.

    

    Mi padre se puso en pie. –Nuestra pequeña se nos casa con un gran hombre y se merecen el uno al otro. Brindemos por la feliz pareja, con el vodka que nos ha traído la abuela, elaborado por ella. Esto nos hará entrar en calor. 

    

   Juntamos nuestras copas y bebimos a la salud de todos y la felicidad. 

    

   Comenzaba nuestra cuenta atrás para el enlace y poner en marcha todos los planes.

    

   Dustyn y yo, no saldríamos del hogar de los abuelos.

    

    Le extraje sangre y se la di a mis hermanos para que la llevaran hasta Helsinki, donde harían sus cometidos en la comisaría.

    

     Mis padres se encargarían de elegirnos los trajes de novios y harían la compra para mañana preparar un menú especial para el enlace. 

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

   -Dustyn,  los perros están nerviosos, deberíamos dejar que correteen un poco por la nieve.

    

   -Ya los saco yo, nenita. De paso traeré una carretilla con más leña. Tu abuela asará todos los peces del mar Báltico y hará falta mucho fuego.

    

   Nos reíamos con sus ocurrencias.

    

   Regresaron mis padres de las compras. Me fui con mi madre a su dormitorio para probarme el vestido de novia y mi padre acompañó a Dustyn al nuestro. Ya íbamos a bajar a reunirnos con los demás cuando escuchamos un terrible escándalo en la entrada de la casa.

    

   -Chicos quedaros aquí arriba por si acaso alguno de los asesinos ha conseguido seguiros hasta aquí.

    

   Dustyn y yo nos miramos preocupados. Nos dimos la mano y nos quedamos en la habitación.

    

   -Quizás debería bajar y dar la cara con lo que ocurre.

    

   -¡No! ¿Y si han venido tus padres o los asesinos? Si te ven, no podremos deshacernos de ellos nunca.

    

   -Está bien, nos quedaremos aquí, pero no me gusta nada dejar a los demás que resuelvan mis asuntos.

    

   -Escucha, creo que viene alguien. 

    

   -Si tengo que dar algunos puñetazos, déjamelo a mí.

    

   Asomó la cabeza la abuela.-Vaya jaleo que se ha montado. No os lo vais a creer, los Huskies han atacado a dos hombres armados y el abuelo ha tenido que usar su escopeta y los ha herido. Están atados en la leñera.

    

   -¿Debo curarles a esos asesinos?

    

   -No cariño, el jaleo ha sido al sacarlos de la leñera y llevárselos a la comisaría entre tus padres y el abuelo.

   Se ha formado un guirigay, con los ladridos de los perros, los criminales gritando y nuestros hombres dándoles palos para meterlos en el coche. Ya nos hemos quedado tranquilos, se han marchado todos, hasta los perros, en el todo terreno.

    

   -¡Qué horror! Y los trillizos no han llegado todavía abuela. 

    

   -Bajar si queréis y tranquilizaros. Esos dos maleantes no volverán a molestar. Os prepararé un café con un trozo de tarta para que toméis algo antes de la cena.

    

   -Muchas gracias Hela, nos vendrá bien no pensar en nada más que en nuestro enlace.

    

   Entrelazamos nuestros dedos y mirándonos a los ojos supimos lo que cada uno pensaba en cada instante.

    

   Teníamos una conexión más allá de lo meramente corporal, nuestras mentes se comunicaban sin necesidad de palabras.

    

   Pasamos al comedor y me senté en el regazo de Dustyn, en unos confortables sillones, delante de la chimenea.

    

   -No he querido decir nada delante de mi abuela ¡Es increíble que tengamos una comunicación por telepatía! 

    

   -Amada, cada vez es más fuerte nuestra unión y con cada segundo que permanecemos juntos se intensifican nuestros dones.

   ¡Es maravilloso! ¡Va más allá de lo meramente científico! 

    

   Besó mi boca ardientemente, mientras nos reíamos ante las imágenes que podíamos transmitirnos en aquellos momentos, no solamente pensamientos, si no todo lo que se nos pasaba por la mente.

    

   -Hum…Me encantaría estar en una playa paradisiaca amándote. Solos, sin nadie que nos persiga y esté con una “espada de Damocles” encima de nuestras cabezas.

    

   -Lo sé amado, yo también lo deseo tanto como tú. Merecemos unas vacaciones sin hacer nada más que estar juntos. Hemos trabajado siempre demasiado sin ninguna diversión, ya es hora de hacer realidad nuestros sueños y más adelante continuaremos con nuestras investigaciones para crear nuevos medicamentos o tecnología que ayude a la humanidad.

    

   -Sí, es el sueño de mi vida: crear, no destruir, en beneficio de todos; y lo primero hacerte feliz y tener nuestra propia familia.

   Mi princesa, no podemos decirle a nadie el poder que tienen nuestras mentes, nos tomarían por locos o incluso seríamos unos conejillos de indias, y nos meterían en un laboratorio para analizarnos. Sería terrible. Nadie debe saberlo.

    

   -Por supuesto que no. Es algo íntimo entre los dos. Y me gusta mucho las imágenes que me transmites de esa maravillosa playa que está en tu cerebro…

   Viene mi abuela, será mejor que nos levantemos y nos sentemos en las sillas de la mesa del comedor.

    

   -Ya traigo todo para que entréis en calor y no os preocupéis más, ya llegan tus hermanos y he preparado para todos el café y la tarta.

   Espero que traigan buenas noticias. 

    

   Entraron los tres hablando a la vez, nos sonreímos mi amado y yo, también eran un caso especial y creo que instintivamente se comunicaban entre ellos con sus expresiones.

    

   Nos besaron y abrazaron.-Abuela que corra el vodka, hemos enviado de vuelta a Alemania, a los padres de Dustyn con los informes patológicos y sus enseres. Se han quedado conformes y el cuerpo ni siquiera lo han querido para llevárselo con ellos. 

    

   -Gracias Mikael, no habrán derramado ni una lágrima por mi presunta defunción.

    

   -No Dustyn, tenías razón. Son dos paranoicos sin sentimientos, lo único que les importaban eran los resultados de la investigación y lo primero que han leído ha sido tu ADN, para ver si coincidía realmente contigo. Y se han quedado tan tranquilos, como si se hubieran quitado un peso de encima. Nos han dado ganas de patearles el culo y meterles en la cárcel, pero sabemos que lo más indicado era actuar de este modo con toda la frialdad del momento.

    

   -Ya me lo imaginaba, Eikki. Siempre se han comportado como dos autómatas sin corazón y me han tratado con la misma consideración que a un trozo de madera.

    

   Cogí sus manos y se las besé.-Es horrible mi amado, como han podido ser tan crueles desde tu concepción hasta tu imaginaria muerte. No creí que existieran seres así, sin otra meta que sus propios egoísmos y logros. Ha sido una suerte desaparecer de su vista para siempre.

    

   Los dos sabíamos que yo veía todos sus recuerdos como en una película en blanco y negro, y era la historia más triste que había visto y escuchado.

    

   Le transmití nuestro viaje de novios hasta la lejana playa de nuestros sueños y sonreímos a la vez.

    

   -Hermanita, nos estamos perdiendo algo que no queréis compartir con nosotros. Parecéis dos siameses unidos por el cordón umbilical.

    

   -Muy gracioso Henny, lo mismo puedo decir de vosotros tres, que con solo miraros ya sabéis lo que quiere cada uno. Aunque la realidad es que sí que habéis estado unidos por el mismo cordón umbilical de nuestra madre.

    

   Nos echamos unas carcajadas y mi abuela nos observaba muy feliz.-Vosotros tres no os vais a librar de mis sermones para que encontréis unas buenas chicas que os aguanten, así que ya podéis seguir los pasos de vuestra hermana. 

    

   Se miraron horrorizados como si fuera peor que la cárcel y en esos momentos llegaron nuestros padres y el abuelo.

    

   -¿Ha ocurrido algo en nuestra ausencia?

    

   -No abuelo, nos reíamos porque la abuela desea que los trillizos se casen pronto y no les va a dejar en paz hasta que lo consiga.

   ¿Cómo ha ido lo de los matones que atacaron nuestros perritos?

    

   Les acariciábamos sus lindas cabecitas y les rascábamos sus lomos, nos lamían a Dustyn y a mí, muy contentos moviendo las colas.

    

   -Mi preciosa nieta, son unos auténticos héroes; nos han salvado de pillarnos desprevenidos; por eso estaban tan inquietos y deseaban salir al exterior en busca de los criminales. Se han llevado su merecido y yo les he rematado con la escopeta de caza, hiriéndoles en una pierna para que no escaparan.

   Están bajo arresto por intento de asesinato contra mi persona. Los policías no saben nada de Dustyn, y ellos no han querido declarar cual era el motivo de su visita en mi casa.

    

   -Dustyn, Dulce, mis hijos, gracias a Dios, todo ha terminado y mañana celebraremos la gran boda, Están todos los del pueblo invitados y si os parece ya podemos elegir vuestro apellido de casados.

    

   -Mamá piensas en todo y nos encantan los trajes que nos habéis comprado para el enlace.

    

   -Sí, todos sois maravillosos y me alegro de pertenecer a vuestra familia. Gracias abuelos: Hela y Jalo, a mis nuevos padres: Anneli y Jarko y a mis asombrosos hermanos: Mikael, Henny y Eikki. 

   Y estoy inmensamente dichoso porque queráis y cuidéis con todo vuestro amor a mi amada Dulce; sin ella habría muerto, ya no solamente en cuerpo si no en alma. La amo con todo mi corazón y os prometo que siempre la amaré y la cuidaré haciéndola feliz.

    

   Estábamos todos emocionados ante sus palabras, nos abrazamos con los ojos llorosos de dicha y disfrutamos de una merienda deliciosa en una compañía exquisita.





   







    

    

    

   CAPÍTULO X

    

    

   Amaneció un día radiante, aunque muy frío. Desperté sola porque la tradición así lo exigía y el novio tendría que salir hacia la Iglesia sin verme con mi vestido de novia.

    

   -Buenos días, dormilona. 

    

   Entraron mis padres en mi dormitorio.

    

   Mi madre corrió las cortinas y me besó en la mejilla.-Hoy es tu gran día, mi Dulce niña.

    

   Mi padre carraspeó y me dio un abrazo.-Queremos decirte que nos sentimos muy dichosos por tu felicidad y estamos contentos con nuestro hijo Dustyn, no podías haber elegido un mejor hombre que te amara tanto y te comprendiera tan bien. Y él también es afortunado por hallar el amor en ti. Ahora voy a llevar al novio a la parroquia y le daré unos cuantos consejos para llevarse estupendamente con su futura esposa.

    

   Miró a mi madre y los dos se sonrieron, creo que esto de la comunicación telepática era algo normal entre los miembros de mi familia.

    

   -Gracias, os quiero mucho y no os preocupéis, porque cuando regresemos de nuestro viaje de novios, nos veréis casi a diario; pensamos vivir en la casita de piedra donde nos conocimos y bajaremos a visitaros muy a menudo al igual que vosotros subiréis para estar junto a nosotros.

    

   -Es una excelente noticia. Os dejo, mis bellas damas, que el novio debe estar impaciente por llevarse a su Dulce mujercita a algún paraíso cálido donde pasar su luna de miel.

    

   Le miré asombrada.-¿Cómo lo habéis sabido?

    

   -Es fácil mi niña, es lo que cualquier hombre sensato haría nada más casarse. Así lo hice yo con tu madre.

    

   Se echaron a reír y mi padre nos dejó solas. 

    

   Subió la abuela para traerme el desayuno y ayudarnos a vestirme.

    

   -Vas a ser la novia más bella de todo el condado. Te queda increíble el vestido de seda largo y dejando tu cabello suelto con bellas florecillas blancas alrededor. 

    

   -Es precioso mamá y las flores que me ha traído la abuela del invernadero del pueblo, son hermosas.

    

   Nos abrazamos las tres y disimulando nos secamos las lágrimas.

    

   Me abrigué con un abrigo de piel blanco y montamos en el coche conducido por Mikael y acompañada de mis otros dos hermanos, mi madre y mi abuela.

    

   Cuando entré dentro del altar, estaban todos los parroquianos expectantes ante mi casamiento.

    

   Mis padres harían de padrinos y mi flamante novio estaba espectacular vestido con un traje azul oscuro que le quedaba perfecto y una corbata haciendo juego con el color de mis ojos celestes. 

    

   Nos sentíamos eufóricos y deseando compartir nuestra vida para siempre.

    

   Después de  contraer matrimonio y ser ya marido y mujer ante Dios y ante los hombres, nos besamos y tiré mi ramo de flores en alto, recogiéndolo entre mis tres hermanos.

    

   Lo soltaron enseguida como si les quemara y se lo pasaron a mi abuela que sonreía ante las próximas bodas que iba a asistir.

    

   Montamos en los Land Robert y llegamos al hogar de los abuelos. Todo estaba preparado para la ocasión y degustamos una variedad de exquisitos pescados, carnes, las empanadillas, un pastel de chocolate y frambuesa. Y cuando íbamos a brindar por la felicidad, llamaron a la puerta y los Huskies ladraron con desesperación.

    

   -No os mováis de aquí. (Dijo mi padre).

    Salió deprisa y abrió la puerta del recibidor.

    

   Todos los invitados y nosotros nos quedamos mirando a una pareja de edad mediana, el hombre se parecía a Dustyn.

    

   Le miré horrorizada, ya sabía quienes eran: sus terroríficos padres.

    

   ¿Cómo era posible que nos hubieran encontrado?

    

   -Una estupenda celebración por lo que vemos, verdad hijo mío. No hemos podido venir antes y verte casar en estas tierras aisladas.

    

   -¿Qué queréis? Nadie os ha invitado a molestar a mi esposa, mi familia y mis amigos. 

   ¡Marcharos ahora mismo de aquí y no deseo volver a veros nunca más!

    

   -¡Jamás te desharás de nosotros! ¡Siempre sabremos donde te encuentras! ¡Y no vamos a renunciar a nuestro mayor logro!

    

   -Tu madre tiene toda la razón. Nos perteneces y vendrás con nosotros de regreso a Alemania con tu mujer y atenderemos debidamente a tus futuros hijos.

    

   Dustyn dio un golpe a su padre en la mandíbula y lo tiró al suelo.

    

   Su madre ni se inmutó.

    

   Mis hermanos y mis padres estaban dispuestos a echarlos a patadas.

    

   Trosky y Kay, intentaron morderlos ladrando fuertemente. Tuvieron que sujetarlos.

    

   -No os preocupéis por mí, me encargo yo de acompañarlos fuera.

    

   Agarró a su padre y le cogió por la pechera sacándolo de la casa. Su espantosa madre no dijo ni una palabra, únicamente sonreía cínicamente como si supiera un secreto que nadie más conocía.

    

   Me levanté y acompañé a Dustyn hasta el exterior.

    

   -¡No volváis nunca por aquí! ¡Estoy muerto para vosotros!

    

   Se marcharon montándose en una avioneta, sin decir nada y mirándonos con desprecio.

    

   -Cariño, lo siento tanto… 

    

   Me estrechó fuertemente entre sus brazos y me besó desesperado sin saber como solucionar el terrible acoso al que nos sometían sus progenitores.

    

   Entramos abrazados y el abuelo ya estaba dispuesto a coger la escopeta y cazarlos como dos conejos.

    

   Tuvimos que disuadirlo y tranquilizarlo, al igual que al resto de amigos.

    

   -Ya se han marchado, no ha pasado nada y si alguna vez los veis por aquí, llamad a la policía, porque son dos locos científicos, escapados de un manicomio.

   Perdonarnos si ahora Dulce y yo nos retiramos a descansar. Tenemos que planificar nuestro viaje para mañana.

    

   -Subid arriba hijos míos y no os preocupéis por nada, estaremos atentos por si se les ocurre regresar. Aunque no creo que vuelvan.

    

   -Gracias, papá. Y a todos; nos vemos por la mañana.

    

   Les besamos y nos despedimos con cariño y afecto.

    

    Deseábamos que los amigos del pueblo, siguieran con la fiesta y se fueran cuando ellos quisieran.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Subió conmigo en brazos y abrió la puerta de nuestro dormitorio, nos dejamos caer en la cama y con ardiente pasión hicimos el amor. 

    

   No nos saciábamos de besarnos, acariciarnos y amarnos. Nos necesitábamos tanto en cuerpo y alma…

    

   -Dulce, te amo tantísimo y sé que tú a mí también. Esta pesadilla no terminará nunca. 

    

   -Estás dando vueltas al asunto y creo que estamos llegando a la misma conclusión. Se van a llevar una sorpresa, cuando ya no sepan donde buscarte. Han sido muy astutos y malvados por introducirte un microchip en tu organismo.

    

   -Lo sé, tendrás que someterme a un escáner y buscar donde se encuentra el objeto; será lo primero que hagamos antes de partir a nuestra soñada isla.

    

   -Cariño, tengo miedo de hacerte daño. ¿Y si lo introdujeron dentro de tu cerebro? ¿Cómo voy a extraértelo? 

    

   Nos abrazamos.-Mi Dulce niña, es la única solución que nos queda, para que no me vuelvan a localizar. Si no, estaremos en sus manos el resto de nuestras vidas y lo que es peor, ya han pensado hasta en nuestros hijos no natos para en un futuro hacerles algún experimento en sus organismos.

   Antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver, si piensan que te pueden tocar un solo pelo de tu hermoso cabello o a alguno de nuestros familiares o amigos.

    

   -Tenemos que comentárselo a los abuelos, nuestros padres y hermanos. Necesitamos su apoyo y consejo.

    

   -Está bien, mi amada esposa. Haremos lo que creas más conveniente. Me tienes en tus bellas manos. 

    

   Nuestros ojos se encontraron y nos dijimos todo lo que sentíamos y deseábamos. 

    

   Hoy disfrutaríamos de nuestro amor y mañana encontraríamos la manera de solucionar la operación.

    

   Pasamos toda la noche despiertos, por miedo a no estar juntos más tiempo. Dustyn sufría por mí y yo por él. 

    

   -Dejemos nuestras mentes en blanco y solamente sintamos nuestras manos por nuestros cuerpos.

    

   -Sí, mi amada esposa. Dejémonos llevar por nuestras emociones desbordadas de amor.

    

   Sonreímos y con cada caricia y acto amoroso lo disfrutamos intensamente. 

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XII

    

   Los ruidos de los Huskies en la puerta, nos sobresaltaron.

    

   -Ha llegado el momento, mi princesa, de afrontar el destino.

    

   -Sí. Le besé en el mentón sin afeitar.-Te amo y ha sido una noche memorable. Espero que la repitamos más veces.

    

   -No tendrás problemas, ya sabes la resistencia física que tengo.

    

   Me hizo cosquillas y riéndome, salí de la cama.-Es la hora de bajar a la cocina a desayunar y contarles lo del microchip. 

   Deben estar preocupados por nuestro futuro. Les tranquilizaremos contándoles lo que nos imaginamos que albergas en tu cuerpo.

    

   Efectivamente, cuando entramos a desayunar nos observaron todos con caras de tristeza.

    

   -Tenemos unas excelentes noticias que daros. Cuéntaselo Dustyn, así estarán  más tranquilos.

    

   -Primero tomaros una taza de café recién hecho. 

    

   -Gracias abuela. 

    

   Le cogí con suavidad la mano a Dustyn y le animé a contar lo que a continuación teníamos que hacer.

    

   -Hum…Excelente café Hela, y las tostadas con huevos tienen una pinta estupenda.

   No os tendré más en la intriga. Ayer por desgracia nos quedamos conmocionados con una visita inesperada. 

   Dulce y yo, estuvimos pensando y llegamos a la conclusión de que la única manera de saber a ciencia cierta donde encontrarme, era a través de  algún dispositivo que tenga introducido en mi cuerpo y emita señales de mi localización.

    

   -¡Dios mío, es más terrible de lo que pensaba que eran tus padres! ¿Cómo han osado hacer tal cosa, con una pobre criatura desde su nacimiento?

    

   -Mamá, es inconcebible para las personas sensatas. Pero ellos son dos seres egoístas y sin escrúpulos.

    

   El abuelo y mis hermanos ya se levantaban para ir a buscarles y darles caza de la forma que fuera.

    

   -Hermanita, no vamos a consentir que te hagan daño a ti o a Dustyn, y hablo en nombre de todos. Antes preferimos ir a la cárcel que ver como esos monstruos os destrozan la vida.

    

   -Henny, os lo agradecemos de corazón, pero mi Dulce esposa, con sus mágicas manos, me hará una intervención quirúrgica y extraerá el microchip que se aloja en mi cuerpo o en mi cabeza.

    

   -¡Es una temeridad, Dulce! 

    

   -Papá, es la única manera de poder ser libres y no deseamos que ninguno de vosotros intervenga.

   Únicamente queremos vuestro apoyo incondicional y que Mikael, nos ayude en la operación, y vayamos al quirófano que utiliza para diseccionar sus casos de muerte.

    

   -Por mí no hay problema, pero deberíamos hacerlo cuanto antes. No quiero ningún compañero por allí husmeando. Y hasta dentro de una hora, no comienza el turno siguiente.

   Desayunar rápido y vayámonos ya mismo.

    

   Terminamos el plato que nos había preparado la abuela. Se quedarían mis padres recogiendo nuestras pertenencias para el viaje y sacando el  billete de avión.

    

   Nos encontraríamos en el aeropuerto y nos despediríamos de ellos.

    

   Abrazamos a Trosky y Kay prometiéndoles regresar para estar con ellos. No podían venir al lugar donde íbamos y los cuidarían los abuelos en nuestra ausencia.

    

    

   Por el camino hacia Helsinki, mis temores iban en aumento y no hacía más que mirar a Dustyn y él me consolaba.

    

   Llegamos hasta la clínica donde tenía mi hermano los aparatos para hacerle el escáner y operarle allí directamente.

    

   Mis otros dos hermanos se fueron a hacer la patrulla por las calles y estarían en contacto en todo momento con nosotros.

    

   -Ven marido, túmbate en esta especie de camilla y la máquina hará todo el trabajo y nos indicará con exactitud donde se aloja el infernal dispositivo.

    

   Dustyn me besó y dio un abrazo a mi hermano Mikael. 

    

   Le inyecté la anestesia para que estuviera tranquilo y no pensara en qué parte de su organismo se alojaba el microchip.

    

   -Hermanita, pongo ya el funcionamiento el aparato y que sea lo que Dios quiera.

    

   Nos cogimos de las manos y muy atentos al monitor que nos mostraba la anatomía de Dustyn, íbamos analizando cada zona en busca del posible chip.

    

   Suspiramos al verlo y encontrarlo en el tórax. -Otra vez tendré que intervenir muy cerca de donde le dispararon. Menos mal que no estaba en el cerebro, si no, me hubiera temblado las manos.

    

   Cogí mi maletín y con un bisturí, abrí en el punto exacto donde se encontraba el artefacto. Lo extraje con unas pinzas y le limpié el corte, suturándole con unas finas grapas que más tarde desaparecerían.

    

   Mi hermano me levantó en alto. -Eres una magnífica doctora, no solamente de animales a los que tanto adoras. Podrías dedicarte a cualquier oficio que desearas. Estoy muy orgulloso de ti.

    

   Nos reímos y Dustyn enseguida abrió los ojos y me miró intensamente. -(Te amo) 

   -(Ya somos dos. Muy pronto saldremos hacia el aeropuerto y ya sabes lo que tengo en el pensamiento…) 

    

   Salimos lo más aprisa que pudimos antes de que llegara el compañero de trabajo de mi hermano.

    

   Fuimos al aeropuerto y toda la familia estaba esperándonos con una gran sonrisa y los brazos abiertos.

    

   Lloramos de emoción y justo cuando ya íbamos a embarcar a la Isla de nuestros sueños. Aparecieron unos agentes uniformados buscando a los señores Engels. 

    

   Me puse pálida, no habíamos cambiado el apellido de Dustyn y sin darnos cuenta firmamos con nuestros verdaderos nombres en la iglesia. 

    

   -Somos nosotros, agentes. ¿Desean comunicarnos alguna cosa antes de despegar nuestro vuelo?

    

   -Perdonen que les molestemos y sentimos mucho la pérdida tan terrible que supone para ustedes, en estos momentos que se van de viaje de novios. Acabamos de recibir en la central, un informe sobre una avioneta estrellada en el mar Báltico. Han hallado los cuerpos de sus padres sin vida.

    

   Nos quedamos con la boca abierta por la impresión. Era una noticia terrible, que al mismo tiempo nos hacía libres.

    

   Nos dieron el pésame los agentes y nos desearon un feliz vuelo. A nuestro regreso arreglaríamos los papeles del testamento.

    

   Con una emoción contenida lloramos por todo lo que habíamos tenido que pasar desde que nos conocimos. 

    

   Los abuelos, mis hermanos y mis padres nos abrazaron contentos y deseándonos una maravillosa luna de miel.

   





   







    

    

    

   EPÍLOGO

    

   -Hum…Amado, ahora si que estamos en el paraíso.

    

   -Soy inmensamente feliz, y tengo que confesarte un secreto. 

    

   -Por favor, marido, ¿no será nada de problemas y complicaciones con tu pasado? 

    

   -Claro que no. Esa etapa está enterrada en lo más profundo de mi subconsciente y allí va a seguir, no quiero ponerte triste con esos oscuros recuerdos. 

    

   Sonrió ante mi expresión de preocupación y me abrazó, tumbados en la cálida playa.

    

   -Amada, ves todo lo que nos rodea… El mar en calma con sus pequeñas olas, la arena fina y dorada, el cielo azul celeste como tus ojos  y nosotros, amándonos en esta maravillosa Isla desierta, con una mansión entre palmeras.

    

   -Sí…Es un sueño hecho realidad del que no quiero despertar.

    

   -Mi Dulce princesa, estás en tu hogar. Porque somos los propietarios de este bello lugar.

    

   -¡Dustyn, por qué no me lo dijiste desde el principio! Ahora que reflexiono, son las mismas imágenes que tu tenías en tu mente. 

   ¿Cómo es posible este milagro?

    

   Besó mis labios suavemente. -Amada, poseo una fortuna y compré la Isla para perderme en ella. Intuí que algún día, la compartiría con una mujer muy especial y ese día ha llegado.

    

   -Amado, eres único y te quiero con toda mi alma. 

    

   Iba a empezar a amarme, cuando con una sonrisa pícara, le susurré dulcemente: - Yo también tengo un secreto que confesarte…

    

   Nos miramos a los ojos y estallamos en risas y alegría. Muy pronto seríamos padres, culminando el amor tan puro de dos almas que se habían encontrado.
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   CAPÍTULO I

    

   Iba a cerrar las puertas de la biblioteca de la mansión de mis antepasados, cuando un desconocido se presentó casi sin resuello.

    

   -Caballero, si no tiene inconveniente es muy tarde para atenderle. Si lo desea puede venir el próximo lunes a buscar el libro que le interese. 

   Los fines de semana no está abierta al público.

    

   Una voz un poco ronca y angustiada me habló.-Perdone señorita, me urge consultar un libro muy especial. Si usted me ayuda a encontrarlo, le prometo que no la molestaré más.

    

   -Bueno si es tan apremiante lo que busca, puede pasar dentro y calentarse cerca de la chimenea, hay unos sillones muy cómodos para la lectura. Enseguida estoy con usted caballero, cerraré las puertas, no creo que a estas horas del anochecer aparezca algún aldeano para llevarse un libro de lectura.

    

   -Es muy amable señorita.

    

   El caballero era muy extraño, no le había visto el rostro. Se ocultaba tras una capa negra muy larga.

    

   -Caballero, ¿le apetece tomar un té o un café caliente? La noche está muy fría y pronto empezará a helar.

    

   -Se lo agradecería mucho señorita.

    

   Coloqué encima de las brasas del fuego, un puchero con agua a hervir y eché las hojas del té. 

    

   -Enseguida estará listo y lo acompañaremos con una tarta que he preparado esta mañana.

   ¿Desea que le recoja su capa para estar más cómodo?

    

   -¡No! Usted perdone, tengo demasiado frío como para quitármela.

   Estaba metido en un buen lío. Había sido atacado por una bestia en los alrededores de mi Castillo, cuando cabalgaba a caballo por la noche. Se echó encima y me tiró al suelo. Huyendo despavorido mi semental.

   Unos brutales mordiscos por todo mi cuerpo, me dejó medio muerto, en mitad del bosque.

    Gracias a mi fiel sirviente Luwich, que me encontró. Hoy puedo estar aquí, para investigar las secuelas que me han quedado.

   Estoy muy preocupado. Mi aspecto cambia por momentos cuando llega la noche y la luna está brillante.

   No puedo mostrar mi rostro a esta bella joven. Si lo viera se asustaría y creería que está ante una fiera.

   Es el único lugar donde puedo recurrir para estudiar mi dolencia. En todo el condado tiene fama la mansión de la familia Anderson, por poseer la mayor y mejor colección de incunables, manuscritos y papiros.

   Esta muchacha debe ser una descendiente de ellos y es tan generosa que comparte con los aldeanos sus tesoros.

    

   -Caballero, tome la taza de té, le calmará los temblores del frío y con una porción de mi tarta de chocolate, se encontrará mucho mejor.

    

   -Gracias.

   Me sonrió la joven con mucha dulzura. No me había fijado bien en ella y casi derramo el contenido de la taza ante tanta belleza. No parecía real. Su hermosura eclipsaba a cualquier astro del cielo. Soy un estudioso de la Astronomía y Astrología, y nunca vi semejante brillo y esplendor. Es maravillosa y mágica no se puede comparar ni siquiera con las estrellas.

   Sus ojos violetas con largas pestañas negras, su cabello como el ébano largo y rizado, su piel como el terciopelo blanco, su nariz un poco respingona, sus pómulos marcados, su barbilla con un hoyito en el centro y los carnosos labios rojos que me dan ganas de devorárselos.

   ¡Qué me ocurre que casi no puedo controlar a la bestia que habita en mí! ¡Tengo pensamientos ardientes con esta bella joven!

    

   -Caballero, si no es indiscreción, ¿no es de nuestra aldea verdad? Se lo pregunto porque no creo haberle visto por aquí en los últimos meses desde que vivo en la mansión familiar.

    

   -Sí, lo soy.

    Aunque, no voy al pueblo casi nunca, me quedo en mis tierras al otro lado del río.

   Su tarta es exquisita. (Como tú)

    

   -Muy amable, caballero. Me gusta mucho la repostería y cada día hago un pastel y se lo ofrezco a nuestros aldeanos, cuando vienen a pasar la tarde leyendo un libro.

    

   -No me imaginé que supieran leer alguno de ellos, excepto el párroco, claro.

    

   -No sabían, pero les estoy enseñando. Si le soy sincera no sé si vienen por el interés de aprender o por probar los dulces.

   Los pequeños muestran más entusiasmo y aprenden más rápido, también tienen más facilidad para llenar sus mentes con historias fantásticas.

   Muchas veces comienzo a leer un libro para todos los congregados en la biblioteca y se quedan escuchándome como si de un hada se tratara. Les embrujo con la lectura, llevándoles a mundos mágicos y lugares maravillosos, donde reina el amor sobre lo malvado.

    

   -La creo señorita. Tiene una voz muy dulce y es tan encantadora…

    

   -¿No pensará de verdad que soy una bruja o una hechicera?

    

   -Por supuesto que no. (A mí me ha hechizado) Pero nuestros queridos aldeanos se quedarán embelesados ante su candor y belleza.

    

   -No creo tal cosa. Son las historias las que les hacen soñar, no una simple dama normal y corriente como yo.

    

   -Señorita, ¿usted cree en hechos extraños que se escapan de nuestro control y no son de nuestra naturaleza?

    

   -Sí. Existen seres en este mundo que no pertenecen a él y viven fuera de las normas sociales.

    

   -¿Ha conocido algún ser que no era humano?

    

   -He estudiado casos muy fascinantes de hombres que han cambiado su aspecto y se comportan más como bestias que como caballeros.

    

   -¿Por casualidad en su biblioteca, no hallaremos algún libro que pueda orientarme sobre hechos sobrenaturales?

    

   Sonrió.-Está en el lugar adecuado. Son las lecturas más entretenidas que haya leído y las que más me apasionan.

   No se mueva de aquí, le traeré unos cuantos manuscritos que le pueden poner la piel de gallina.

    

   Me cogió la taza y el plato vacío de la tarta.-¿Quiere un poco más, caballero?

    

   -Si es tan amable, no me importaría repetir de su excelente té y pastel de chocolate.

    

   -Con mucho gusto caballero le ofreceré otra porción, ha tenido suerte, hoy ha hecho mucho frío y mis amigos lectores, no han salido de sus casas tan habitualmente como otras veces, si no, no quedaría nada de la tarta. Y créame, es su debilidad.

    

   Le dejé con otra taza de té y un plato con la tarta de chocolate que sobraba. Encendí todas las lámparas de aceite para ver mejor las estanterías de los libros.

    

   Subí a la escalera y comencé a buscar todos los manuscritos que trataran sobre hechos insólitos.

    

   Era casualidad que mi acompañante también disfrutara con una buena historia fuera de lo común.

    

   Todavía no había querido quitarse su capa ni los guantes y no me miraba casi a la cara cuando le hablaba. Era muy alto y fuerte, mi cabeza le llegaba a la altura de su mentón, pese a mi esbeltez.  

   Algo ocultaba y cada vez tenía la voz más ronca y me parecía oírle gruñir. Y el estar tanto tiempo cabizbajo, me preocupaba. Esperaba que no le aquejara alguna enfermedad.

    

   Suspiré y seguí rebuscando hasta en el último rincón, cualquier tratado extraño para su lectura.

    

   -Caballero, he hallado unos cuantos ejemplares que le podrán ilustrar sobre el tema a tratar.

   Le retiré la taza de sus grandes manos enguantadas y el platillo.

   Si lo desea podemos empezar por vampiros o brujos de magia negra…

    

   -Hum…Preferiría algo más salvaje. (Grrrr)

    

   -Le comprendo perfectamente, desea la lectura sobre el hombre-lobo. Son las historias que más me apasionan.

   Imagínese un caballero que de la noche a la mañana cambia todos sus hábitos y se transforma en una criatura feroz, atacando cuando hay  luna llena a todas las víctimas que encuentra en el bosque.

    

   -Sí…Por favoorrr…Grrrrr…Léalo para mí…

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   -Caballero, si se encuentra algo cansado, puede tumbarse en el diván y estará más cómodo, le bajaré una manta para que no se enfríe.

    

   Medio encorvado se puso en pie, intenté ayudarlo, pero me soltó con fuerza. Sin volver a hablar se encogió como si le dolieran todos los huesos y un espantoso grito salió de su boca.

    

   Se tiró encima de la alfombra, retorciéndose con gran sufrimiento; me acerqué a él y ante mi asombro, se estaba transformando en una bestia peluda, con grandes dientes y colmillos, su boca estaba en forma de hocico, y con unas garras en las manos y en los pies.

    Rompió toda la ropa que llevaba en la transformación y me miró con sus plateados ojos como suplicando su perdón. 

   En dos zancadas me agarró y me estrechó entre sus musculosos y peludos brazos. No podía articular ni una palabra ante tal suceso, estaba aterrorizada y al mismo tiempo intrigada por hacerse realidad uno de mis sueños: contemplar un ser humano poseído por un lobo.

   Ahora entendía su afán de ocultar sus facciones para que no me asustara, y ayudarle a curarse de su enfermedad maldita.

   Iba a morderme, cuando una chispa de inteligencia brilló en sus ojos y me soltó aullando con todo su dolor. Saltó por uno de los cristales de la mansión.

    

   Tuve que sujetarme a una silla para no desmayarme. Me palpé el rostro y encontré lágrimas, me daba mucha pena el sufrimiento de este caballero; no conocía ni su nombre, pero hallaría la manera de ponerme en contacto con él. 

   Mi misión sería ayudarle en todo lo que pudiera y así lo haría.

    

   Recogí las prendas de vestir del caballero y sus objetos personales: un reloj de bolsillo, los gemelos de oro y las llaves de una puerta.

    

   Abrí la tapa del reloj y descubrí una inscripción: Roy Conde de Bennett.

    

    

    

   Ahora ya conocía a mi extraño caballero. Era el Conde que vivía en el Castillo del otro lado del río y dueño de todas las tierras, incluso de la aldea. ¡Dios mío, pobre hombre! No podría mostrarse en noches de luna llena y sucumbiría a la bestialidad.

    

   Mi deber era ayudarle en todo lo que pudiera. Empezaría desde mañana. Ahora me iba a descansar y con las primeras luces del alba partiría hacia el Castillo del Conde.

    

   Arreglé la biblioteca y tapé con unas cortinas la ventana rota. Escribí una nota y la dejé clavada en la puerta: “Me ha surgido un problema familiar, regresaré en unos días, no es nada grave, cuidaros. Firmado: Emmelinne Anders”

    

   Con las ideas claras, apagué todas las lámparas de aceite y subí con una vela a mis aposentos.

    

   Eché más leña al fuego de la chimenea, me desnudé y con agua de la jarra, la eché a la palangana. Me lavé con un suave jabón de lavanda y me puse mi camisón para dormir. 

    

   Nada más acostarme, el sueño me venció y tuve pesadillas sobre bestias que me perseguían por el bosque e intentaban morderme…

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   Con los primeros rayos de sol, me desperté, no había echado las cortinas para levantarme temprano.

   Lo primero era coger un baúl y llenarlo con mis vestidos, enseres personales y todos los manuscritos que trataran sobre  hombres-lobos.

   Me abrigué para ir en mi calesa y atravesar todo el valle, cruzar el río antes de que se congelara y llegar hasta el Castillo.

    

   Cuando salí al exterior con todo mi equipaje, se encontraba un hermoso caballo negro.

    

   -Tranquilo, no te voy a hacer daño, puedes venir conmigo y regresar con tu amo.

    

    Entré otra vez en mi hogar y cogí unos terrones de azúcar. Los repartí entre los cuatro caballos que tiraban de mi carruaje y el semental. Muy dócil nos siguió todo el camino, o mejor dicho yo le seguí a él, conocía mejor que yo donde se encontraba el Conde.

    

   Llegamos a media mañana, las nubes oscurecían el día y unas gotas de lluvia comenzaron a caer. En pocas semanas, todo se cubriría de nieve y quedaríamos aislados.

    

   Paré mi carruaje en la puerta principal y antes de bajar, un sirviente muy atento me ayudó con gentileza.

    

   -Señorita, es un placer. El amo está descansando, ha pasado una mala noche, pero no se preocupe, en pocas horas se despertará y podrá agasajarla como su invitada.

    

   -Gracias, señor…

    

   -Soy el fiel criado del Conde de Bennett, me puede llamar Luwich. Llevo muchos años sirviendo a mi señor, desde que nació y nunca me he separado de su lado.

   No se preocupe por su equipaje y los animales, me encargaré personalmente de todo. 

    

   -Señor Luwich, ¿es usted el único ayuda de cámara que trabaja para el Conde?

    

   -Somos solamente dos personas sus sirvientes: mi mujer Cleo, que se encarga de la cocina y otros que haceres en el Castillo y su humilde servidor que le ayudará en todo lo que le haga falta.

    

   -Muy amable, me presentaré: soy la señorita Emmelinne Anders. Vivo en las afueras de la aldea, en la mansión de los Anders, soy la nieta de Remim Anders. Mi abuelo murió el invierno pasado y me ha dejado en herencia su hogar y la biblioteca.

    

   -Ya recuerdo al viejo cascarrabias. Hum…Perdóneme señorita, nunca quiso dejar a ningún aldeano entrar en tan espléndida biblioteca.  

   A usted la quieren mucho y mi Cleo tenía muchas ganas de conocerla, no se habla más que de la bella nieta de Remim y sus  exquisitos pasteles. Señorita es usted una celebridad.

    

   -Gracias, Luwich.

    No comprendo como mi abuelo no quiso compartir sus tesoros con los amables habitantes del Condado de Bennett.   

    

   -Es muy sencillo. Su abuelo que en paz descanse, creía que todos eran unos incultos y no deseaba malgastar su tiempo en compartirlo con los campesinos.

    

   -Vaya, nadie me había comentado nada acerca de su carácter. Mi padre es tan bondadoso que me extraña la crueldad de mi abuelo. En fin, yo nunca le llegué a conocer.

    No comprendo por qué tampoco nos visitó con lo encantadora que es mi madre, y hubiera estado muy bien cuidado en nuestras propiedades en el Condado de Kewndrik.

    

   -Señorita. ¿Entonces usted también es una Condesa?

    

   -No se lo diga a nadie, prefiero que me traten como una persona sencilla y cercana. Cuando la gente piensa que soy una Condesa, se retraen y temen entablar algún tipo de amistad.

    

   En realidad mi madre es la Condesa, heredó el título de mi otro abuelo, el Conde de Kewndrik. Siempre hemos vivido con él y fue muy bueno con  nosotros, nos quería mucho, al igual que nosotros a él.

    

   -Es toda una historia, señorita o Condesa…

    

   -Señor Luwich, puede llamarme si quiere, señorita Emmelinne, será menos complicado. Y guardaremos el secreto. 

    

   -Pase, señorita Emmelinne, que se va a quedar helada por mi culpa con tanta charla.

    Le presentaré a mi esposa y ama de llaves. Ella le preparará un buen almuerzo.

    

   Entramos en el Castillo y una mujer rellenita y madura con cara amable se quedó mirándome muy contenta y alegre. Hizo una reverencia.

    

   -Mi señora Condesa, es un placer conocer a la esposa de nuestro amo.

    

   No pude pronunciar ni una palabra ante su afirmación. 

    

   -Deme su hermosa capa y le acompañaré a sus aposentos para que descanse de su viaje. Mientras le prepararé un excelente estofado de carne con patatas y verduras. Si me lo permite decírselo está demasiado delgada y el señor Conde es muy fuerte, debe coger algo de peso.

    

   Miraba a Luwich, sin comprender nada y él tampoco aclaraba a su mujer el enredo.

    

   -Acompáñeme mi señora Condesa. Luwich le llevará su equipaje y les avisaremos cuando esté preparado el almuerzo.

    

   La seguí escaleras arriba desconcertada por sus comentarios.

    

   -Encenderé el fuego de sus aposentos.

    Si es tan amable esperar en el dormitorio de mi señor Conde, no tardará mucho en calentarse su estancia. Junto a su esposo puede descansar sin coger frío. En esta época debe cuidarse ante el crudo invierno.

    

   -No se preocupe señora Cleo, esperaré en las cocinas.

    

   -Mi señora Condesa, sería lo último que yo desearía para mi bella ama. Le ayudaré a quitarse el vestido y refrescándose un poco se sentirá más cómoda y aproveche el calor del cuerpo de su señor Conde.

    

   El ama de llaves, me silenció con gestos, para no despertarle y con gran diligencia, me desprendió de toda mi ropa, cogió un paño perfumado y me lavó, ante mi asombro. 

    

   Me cogió suavemente del brazo y me tumbó en la enorme cama, arropándome como si fuera una niña pequeña, me dio un beso en la frente y cerró todas las puertas. 

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

   No me atrevía casi ni a respirar por miedo a despertar a la bestia. Estaba todo a oscuras a excepción del resplandor de las llamas de la chimenea. Me mantuve lo más apartada del cuerpo del Conde.

   Temblaba de nervios más que de frío, esperaba que no se diera cuenta y se levantara dejándome sola para volver a los otros aposentos y vestirme. Aquí no tenía nada con que tapar mi cuerpo desnudo.

   Escuché un bostezo y un movimiento en la cama. De repente sentí unos brazos estrechándome contra un duro cuerpo. 

   Mi cara debía estar ardiendo ante la vergüenza que estaba pasando. Nunca me había encontrado en una situación semejante, ni siquiera había contemplado el cuerpo humano en todo su esplendor. Únicamente en las ilustraciones de esculturas griegas, en algunos libros de arte. 

   Me faltaba la respiración, cada vez me apretaba más mi espalda contra su pecho y sus dedos empezaron a tocarme con suavidad. Estaba inmóvil como una estatua de piedra, aunque mi respiración se volvió más agitada por el efecto que me causaban sus caricias.

   Aspiró el perfume de mi cuello y me dio la vuelta buscando mis labios. Besó con frenesí mi boca, era la primera vez que recibía semejante muestra de afecto. Iba a protestar, cuando el besó lo profundizó más y entre sus brazos, me sujetaba como si estuviera prisionera. Su fuerza era increíble, pensé que me desmayaría por la impresión.

   Intenté apartarlo con mis frágiles manos, sin resultado alguno, se puso encima de mí y sentí un dolor terrible entre mis piernas.

   Continuó haciéndome el amor como si le fuera la vida en ello. ¡Dios mío, mi vida estaba acabada, quién querría casarse conmigo, después de mi deshonra! Unas lágrimas corrieron por mi rostro, él estalló dentro de mí y con grandes jadeos, se dejó caer a mi lado. Volvió a abrazarme, me dio un beso en el rostro y fue cuando abrió los ojos.

   Me miró absorto, recogiendo una lágrima en su dedo y observándola sorprendido.

    

   -¡Eres real y no un sueño! ¡Dios qué he hecho! ¡Y cómo ha podido ocurrir señorita que se encuentre en mi Castillo y en mi cama!

    

   -Señor, ha sido un malentendido por parte de su ama de llaves. Y todo ha ocurrido tan rápido, que me ha metido ella en su cama.

    

   -¡Es increíble! Perdone por la intimidad que he compartido con usted, señorita. Creí realmente que soñaba con tan bella criatura y me he dejado llevar por mi cuerpo.

    

   -¡Me da mucha vergüenza mirarle a la cara! 

   ¿Cómo puedo escapar de este enredo? Lo mejor será marcharme enseguida y volver a la mansión Anders.

    

   -¡No! Ahora no puede salir de aquí. Ha empezado a nevar y se está congelando el río, sería muy peligroso.

   Todavía no he adivinado, cual era el motivo de tan inesperada visita.

    

   -He venido a ayudarle y a traerle sus enseres que se dejó ayer en la biblioteca.

    

   -¿Sabe quién soy y en qué me transformo y ha tenido el valor de trasladarse hasta mis dominios?

    Señorita ¡Está usted loca! 

   ¡Puedo devorarla en cualquier momento y no sentir remordimientos!

    

   Nos miramos a los ojos.-Caballero, únicamente deseaba salvarle de su terrible padecimiento. He traído todos los manuscritos que tratan sobre el hombre-lobo. 

    

   -¡No vuelva a mencionar nunca esa palabra, no deseo que mis sirvientes se enteren de mi dolencia! 

    

   -¿Qué podemos hacer? 

   Su ama de llaves, cree que soy su esposa y su serviente el señor Luwich, no le ha negado tal hecho.

   Mis padres si se enteran me matarán. 

   Lo más prudente es irme y arriesgarme antes que la ventisca se vuelva más virulenta.

    

   -Señorita, tengo un plan, si le parece razonable. 

   Usted seguirá haciéndose pasar por mi mujer y me ayudará a resolver el misterio que me aqueja. 

   Cuando el invierno pase, podrá viajar y regresar a su hogar, si así lo desea.

   En la aldea, nadie sabe nada sobre este encuentro y a la señora Cleo, ya la contaremos alguna historia para tranquilizarla, cuando nos separemos.

    

   -¿Tendré que seguir compartiendo con usted sus aposentos?

    

   -Sí, es lo normal en los recién casados.

    Y cuando la luna esté llena, usted se encargará de encerrarme para que no escape al bosque y mate a algún indefenso animal.

    

   -Ayer estuvo a punto de morderme, pero se contuvo y escapó. Creo que un poco de raciocinio le vino a la mente.

    

   -Si le soy sincero, la quería devorar entera, es un plato exquisito para una bestia como yo.

   Siento haberla asustado y comprometido.

    

   -No tuve miedo, bueno un poco, pero estaba fascinada viendo como se transformaba en una fiera tan espléndida. 

   He podido observar todo el cambio experimentado en su persona y créame, sufrí por usted ante el dolor que le causa volverse en un animal salvaje.

    

   -Es una joven única; otra dama en su lugar hubiera escapado gritando o se hubiera desmayado.

    

   Me ruboricé.-Si le soy sincera casi he estado a punto de desmayarme, cuando usted y yo hemos tenido intimidad.

   Bajé la mirada con un sentimiento extraño, no sabía qué pensar.

    

   Me alzó el rostro y besó mis labios.-Eres el sueño más hermoso que he tenido nunca. Tu piel es tan suave y eres tan bella, que desearía no despertar nunca.

   Tengo que retenerla para siempre, me ha embrujado y una vez que he probado sus encantos, la tengo grabada a fuego en mi alma.

    Con mucho cariño empecé a darle besos suaves por su precioso rostro, en su naricita, sus párpados, en su jugosa boca con sabor a ambrosía. Mis manos se deslizaron por todo su cuerpo, tan frágil y bello. La sentí temblar, empecé a excitarme con su simple aroma de mujer y no pude ni quise, evitar el volver a amarla con toda mi pasión. 

   Al principio, mi princesa estaba quieta y se dejaba hacer, luego tímidamente acarició mi cabello, mis hombros y mi ancha espalda, hasta llegar más debajo de mi cintura y me abrazó para estar más unidos que nunca. La llevé hasta las estrellas conmigo, gozando de pura dicha.

   No había tenido en cuanta mi hechicera, el juego tan peligroso que era la seducción y sus posibles consecuencias. No pensaba advertirla, y sería el hombre más feliz de la tierra, si me concediera un hermoso hijo, fruto de nuestro amor.

    

   -¡Otra vez he caído en el embrujo de los sentimientos! ¡Creo que no deberíamos volver a amarnos! 

   La primera vez no me lo esperaba, pero ahora, sí he sido consciente en todo momento y no sé como describir el acto de amor entre un hombre y una mujer.

    

   -Siento ser el culpable, pero no me arrepiento de amarte. 

   Como ves, soy un ser egoísta y sin escrúpulos. He abusado de una joven doncella y la he embaucado en una nebulosa que no sabe controlar.

    

   -¡Es maravilloso!

    Empiezo a comprender, los engranajes de mi propia feminidad. He sido una ignorante en los temas que más deberían haberme interesado. Desconocía mi cuerpo y el vuestro, Conde. 

    

   -Princesa. ¿Y qué os ha parecido tal descubrimiento?

    

   -Es indescriptible. Ahora entiendo a los poetas con sus alegorías al amor y los escritores con sus elogios al ser amado.

   Es un sentimiento bello y peligroso.

    

   -¿Peligroso, mi Condesa? Nunca osaría haceros daño, ni siquiera cuando… 

    

   -Lo sé.

    Aunque sin pretenderlo, uno de los dos podría enamorarse profundamente sin ser correspondido. 

    

   -Sí, puede ser. Entonces tenéis razón; si vos no me amarais, sería el ser mas desdichado de este mundo y no desearía volver a vivir sin vuestra ternura y cariño. 

   Sois tan inmensamente dulce…

    

   -Conde, hablaba por vos. Si no me amarais y yo cayera en las redes del amor, sufriría lo indecible y la sociedad me despreciaría.

    

   -No temáis, jamás ocurrirá semejante situación. Ya os amo, aunque os parezca repentino. 

   Y siendo mi esposa, nadie osará decir nada insensato sobre vos. 

   Quisiera preguntaros, si puedo tener esperanzas de ser correspondido con la misma pasión por vos.

    

   Le observé atentamente: sus plateados ojos con largas pestañas negras y cejas un poco gruesas, su pelo algo largo como el ala de un cuervo, su nariz recta, su boca generosa con labios gruesos y dientes blancos un poco grandes, un mentón firme y un cuerpo musculoso con vello oscuro y rizado. 

   Es un hombre muy viril y una bestia feroz y  única. 

   Podría llegar a amar al Conde. Aunque estaba algo confundida entre el acto físico de amarnos o el del alma.

    

   -¿Qué opináis de mí? Ya conocéis, mis más ocultos secretos y no os ha repugnado en absoluto.

    

   -No sé qué pensar Conde; necesitaré tiempo para distinguir los instintos pasionales con los espirituales.

    

   -Princesa, esperaré una eternidad si hace falta por vuestro amor.

    

   Llamaron a la puerta con unos golpecitos suaves.

    

   -Conde, será la señora Cleo, que ha preparado el almuerzo.

    

   -Más bien querrá decir la cena. Ya ha oscurecido y debería darme prisa en acompañarla al comedor y luego regresar a los aposentos y encerrarme con llave.

    

   -Conde, ¿cómo pretende silenciar sus aullidos, cuando desee salir al bosque a cazar?

    

   -Usted se encargará de silenciar a la bestia. Subiremos los libros que ha traído aquí y empezaremos a leerlos para que nos arrojen algo de luz sobre mis dolencias.

    

   -Será lo más acertado.

    Con vuestro permiso, me retiraré a mis aposentos y me arreglaré para bajar al comedor.

   ¿Podría hacerme el favor de cerrar los ojos, mientras salgo de debajo de las sábanas? Sé que es ridículo después de la intimidad que hemos compartido, pero todavía siento pudor en su presencia.

    

   -Lo entiendo, me pondré boca abajo y le prometo que no miraré su hermoso cuerpo. Sonrió irónicamente.

    

   Arrastré las mantas rodeando mi cuerpo y salí a mi dormitorio. Todo estaba guardado en los armarios y la estancia desprendía una aromática fragancia de flores frescas. 

   El fuego ardía; incluso un vestido de terciopelo violeta descansaba encima de mi cama. La señora Cleo había pensado en todo. 

    

   Al mirarme al espejo, no me reconocí, mis ojos brillaban como febriles y mi cara mostraba un rubor constante. 

    

   Me aseé y me vestí lo más aprisa que pude; una toquilla de lana blanca me eché sobre los hombros para no coger frío por los largos pasillos del Castillo, que estaban llenos de corrientes de aire. 

   Recogí mi cabello en un moño alto con un lazo de raso violeta, soltándome alguna guedeja. 

   Me puse las medias de lana y los botines de piel, para estar más caliente.

    

   Se abrió la puerta que comunicaba con los dos aposentos y entró el Conde.-Mi adorada esposa, estás deslumbrante y tus bellos ojos violetas me tienen hechizado. 

    

   Me ofreció su brazo, iba elegantemente vestido con su chaqueta negra al igual que sus pantalones, su chaleco y una camisa blanca con un corbatín oscuro. 

   El cabello se lo había peinado hacia atrás, despejando su frente. 

    

   Bajamos hasta el comedor y la señora Cleo, tenía todo dispuesto: Las copas de vino servidas, las cazuelas tapadas para que no se enfriara la comida, los candelabros iluminando la espléndida mesa, un buen fuego en la chimenea…

    

   -Sentémonos cerca, uno al lado del otro, sería absurdo colocarnos separados en un extremo de la mesa y no poder conversar.

    

   -¿Quiere que le sirva, señor Conde?

    

   -Princesa, podríamos dejar los formalismos convencionales y llamarnos por nuestros nombres de pila.

   Dirígete a mí como Roy. Y yo ¿cómo debo llamarte, mi Condesa?

   Sonreí, porque aunque no estuviéramos casados realmente, si era la hija de una Condesa y me daban el mismo trato que a mis padres.

    

   -Emmelinne.

    

   -Emmelinne…Es el sonido más hermoso que he escuchado nunca. 

   Hoy haré los honores por ti y te serviré la cena, mi querida Emmelinne.

    

   Destapó el guiso y con elegancia llenó mi plato, con un delicioso estofado de carne con patatas y verduras.

    

   -Hum…Cerré los ojos. Está exquisito. Su ama de llaves, es una excelente cocinera.

    

   -Sí, debo admitir que me siento muy a gusto con los servicios de Luwich y su esposa. Llevan en este Castillo treinta años, desde que nací, y se han ocupado en servirme fielmente.

    

   -Roy, ¿siempre habéis vivido los tres solos en este enorme Castillo?

    

   -Mi querida Emmelinne, hubo un tiempo que contábamos con más de treinta sirvientes. Pero empezaron a ocurrir extraños sucesos y se marcharon asustados.

    

   -Roy, entonces algún antepasado suyo se contagió de …

    

   -Sí, mi abuelo murió abatido a tiros por los aldeanos, cuando comenzó a asesinarlos.

    

   -¡Oh! ¡Es terrible! Con razón no has querido nunca relacionarte con tus arrendatarios. 

   ¿Qué pasó después?

    

   -Emmelinne, mis padres intentaron aplacar los rumores e hicieron un viaje en barco, para que el tiempo borrara las heridas y los aldeanos olvidaran los hechos.

   Por desgracia, nunca más supimos de ellos. Yo todavía era un niño pequeño y no los recuerdo. 

    

   -Es una pena que tu familia haya caído en tanta desgracia. 

   No comprendo entonces, ¿por qué, señor Conde, perdona Roy, sufres de la misma enfermedad?

    

   -Habita en los bosques un ser inhumano, que me atacó despiadadamente cuando iba cabalgando. 

   Estuve a punto de morir y si no llega a tiempo a recatarme mi fiel criado Luwich, en estos momentos ya sería un cadáver. 

                   Quizás hubiera sido lo mejor, no deseo ser una bestia despreciable, que asesina a personas inocentes.

    

   Estiré mi mano y cogí la suya.-Roy, no tienes la culpa de tu desgracia. Estudiaremos todos los manuscritos y daremos caza al criminal que intentó matarte. Confía en mí; siempre me ha interesado de una manera muy especial estos temas sobrenaturales y mi deber como tu vecina más próxima, es ayudarte en todo lo que esté a mi alcance.

    

   Se llevó mi mano a sus labios.-Gracias Emmelinne, eres el sol que brilla en el cielo y eclipsas a todos los astros.

    

   Me ruboricé.-Roy, eres todo un caballero y te agradezco los cumplidos. Debo confesarte que no tengo práctica en  asuntos de galanteo. 

    

   -Emmelinne, me alegro de corazón que hayas venido a salvarme.

    

   Retiré mi mano y continuamos comiendo en silencio.

    

   No podíamos apartar nuestros ojos. Nos buscábamos instintivamente con la mirada.

    

   El ama de llaves, nos interrumpió, trayendo un postre de manzanas asadas caramelizadas.

    

   -Hoy es un día tan especial, que si llego a saber que mi señor Conde, mandaría traer a su esposa, una joven tan bella, hubiera preparado una tarta de chocolate con frambuesas, en honor a los recién casados.

    

   -Es muy amable, señora Cleo. (Comenté con una sonrisa dirigida a Roy y al ama de llaves).

    

   -Es un milagro y estamos mi marido y yo, muy agradecidos a nuestra señora Condesa por traer la felicidad a este Castillo tan desolado.

    

   -Gracias, señora Cleo. Mi esposa y yo lo celebraremos de igual manera con sus magníficas manzanas asadas.

    

   -Les traeré una copita de licor y les dejo tranquilos. Si me necesitan, me avisan y enseguida les atenderé.

    

   





   







    

    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   Escogimos unos cuantos libros para estudiarlos en los aposentos del Conde. Iba a sentarme en una butaca cerca de la chimenea, cuando Roy me sentó encima de sus piernas.

    

   -Así estarás mejor Emmelinne, más abrigada y te arroparé con mi cuerpo. 

   Relájate y comienza a leer un fragmento de estas historias tan horripilantes, llenas de malvados hombres-lobos, que devoran a las jóvenes doncellas como tú.

    

   -Roy, he de reconocer que me he dejado devorar y no he protestado mucho ante tal acto. Incluso lo he disfrutado.

   ¿Crees que soy demasiado sincera contigo sobre estos temas? Las damas no deberían opinar de los encuentros amorosos con sus amantes.

    

   Me besó con ardor.-Tú no eres mi amante, eres mi esposa en cuerpo y alma. Y deseo cuanto antes formalizar nuestra unión.

    

   -Quizás sea un poco precipitado, no nos conocemos demasiado. 

    

   -Somos dos almas gemelas, que se reconocen y se han encontrado. De momento no podemos salir del Castillo, los campos están nevados y no se puede atravesar el río, está congelado. Habrá que esperar para casarnos al deshielo y hablar con el párroco de la aldea.

    

   -Es un hombre muy afable y simpático. Todos le queremos mucho. Nunca te he visto en el servicio religioso de los Domingos. Y antes tampoco has bajado a la aldea. ¿Todavía piensas que temen los aldeanos a su señor Conde?

    

   -Sí. Es muy difícil acallar los rumores sobre la maldición que llevamos en la sangre.

    

   -¡El único que cometió algún crimen fue tu abuelo! Roy, tú no tienes culpa de nada de lo ocurrido tiempo atrás.

    

   -Lo sé, pero la leyenda de los hombres-lobos, es cierta. Y yo soy un ejemplo de ello.

    

   -¿Sabes quién ha podido atacarte? Nadie del pueblo parece ser el monstruo que te quiso matar.

    

   -La verdad es que no sé quién es, ni por qué lo ha hecho. Tendremos que averiguarlo y darle caza, no quiero que vuelva a atacar a nadie más.

    

   Le acaricié su rostro.-Eres un buen hombre…Dejé el libro caer cuando comenzamos a besarnos desesperadamente, me cogió en brazos y nos acostamos en la cama, intensificamos las caricias y los abrazos. Con pasión ardiente nos amamos…Unos gruñidos empezaron a escaparse de su garganta, me miró asustado y comenzó su transformación. Sus facciones iban cambiando a cada momento, el cráneo aplastándose y  alargándose los ojos, cambiando de color a un rojo intenso, sus orejas se desplegaron, la nariz y la boca se convirtieron en un hocico alargado, con unas fauces feroces, con largos colmillos y dientes afilados. Su cuerpo se contorsionó volviéndose peludo y sus manos y pies se alargaron terminando en unas garras terroríficas. Aulló con sufrimiento. Sus ojos tan rojos, me observaban con fijeza. 

    

   Alargué mis dedos hacia él muy despacio y le acaricié, hablándole con palabras dulces y amorosas.-Te amo Roy, no temas, sé que no me vas a hacer daño nunca. Tu raciocinio no te permite ser un asesino, eres un buen hombre y jamás te abandonaré, te lo prometo. 

    

    Su larga lengua la pasó por mi cara y me estrechó con delicadeza entre sus garras. Gruñía y aullaba más calmado. Besé su hocico y con suavidad masajeé su peludo cuerpo. Seguía excitado y en un arrebato de pasión, me poseyó. Me quedé asombrada ante su ardiente ferocidad, el acto era doloroso para mí, pero no me quejé, por miedo a hacerle más daño con mi dolencia. No dejamos de mirarnos intensamente y su apareamiento fue largo, parecía que nunca iba a terminar de amarme. Se desplomó con un aullido lastimero encima de mí. Era el momento de abrazarle para darle a entender que no iba a despreciarle por ser lo que era. Lo amaba más que nunca, porque aún en forma de bestia, no me atacaba. 

    

   En su subconsciente quedaba una pizca de sentido común y todos sus sentimientos hacia mí, los volcaba. Ahora estaba segura de su amor. 

   Poco a poco se fue calmando y la respiración relajando. Igual que se había convertido en bestia, se transformó en humano.

    

   -Mi vida, perdóname, no he podido evitarlo. 

   Se ha apoderado los instintos más bajos de mi parte animal sobre la racional, y he sido muy desconsiderado al forzarte a una unión sobrenatural. 

   Lo siento tanto…

    

   Las lágrimas brotaban de mis ojos, ¿cómo podía haber hecho algo tan monstruoso a mi delicada Emmelinne? Nunca me lo iba a perdonar. Tendría que haber escapado al bosque, no regresar jamás y morir congelado.

   Mi amada, me besó las lágrimas consolándome y dándome todo su cariño y delicadeza.

    

   -Roy, no debes martirizarte por cosas que escapan a tu control.

    De verdad, que no ha sido tan grave. 

    Me ha ayudado para comprender lo mucho que me amas. 

   En ningún momento has estado agresivo conmigo, únicamente me has amado, con tu aspecto animal. 

    

   -No puedo volver a hacerte algo así. Es antinatural y debes de sentir mucho dolor. Eres tan delicada…

    

   Se levantó del lecho y fue a por la palangana con agua. Con un paño mojado y con sumo cuidado, limpió todo mi cuerpo.-Eres sumamente bella, mi amada princesa y tan buena que no te merezco. Por mi culpa, tienes marcas de arañazos por los brazos y no te has quejado ni un solo momento, ante mi brutal apasionado encuentro.

    

   -Roy, te lo suplico, no es nada y por ti moriría si hiciera falta. 

    

   -¡No! Si te ocurriera alguna desgracia, no podría seguir viviendo sin ti. Estoy loco de amor, no pienso, ni razono, estoy lleno de tu esencia y si desapareces me mataré.

    

   Sonreí.-Creo que los dos sufrimos de la misma dolencia. 

   Roy, dame un beso en cada una de las marcas que poseo, así se curarán antes.

    

   -Emmelinne, las haré desaparecer inmediatamente. Empezaré por tus dulces labios e iré bajando poco a poco…¡No, Dios mío!

    

   -Roy. ¿Por qué te has puesto tan pálido? ¿Estás sintiendo la transformación?

    

   -¡Es terrible! ¡Te he mordido en el cuello!

    

   -Yo no me he enterado. Y si es así, no te preocupes, ya sanará la herida.

    

   -¡Es la forma más directa de transmitirte la enfermedad! ¡Cómo he sido tan loco en mi desenfreno!

    

   -Roy, cálmate, no pasará nada. Soy una mujer y no creo que vaya a transformarme en una loba. Nunca he oído semejante hecho.

    

   -Espero que tengas razón, mi preciosa Emmelinne. No deseo verte convertida por mi culpa en una…

    

   -Bestia. Y si así fuera, ¿no me amarías con todo tu corazón?

    

   -Por supuesto que sí, nunca dudes de mi amor. Me preocupa el sufrimiento que padecerás en la conversión.

    

   -Roy, no soy tan delicada como tú crees. Mi aspecto puede ser frágil, pero en mi interior, tengo mucha fortaleza. Y si voy a ser tu pareja, no me importa convertirme en una fiera.

    Así te ayudaré a capturar al monstruo que  intentó matarte.

    

   -Tengo miedo por ti, Emmelinne. 

   Deberíamos descansar y mañana empezar a investigar sobre  nuestro problema en los libros que has traído. 

    

   -De acuerdo, lo mejor será dormir y cuando amanezca, dedicarnos a saber que podemos hacer, para frenar la transformación.

    

   Con cariño nos abrazamos y enseguida caímos en los brazos de Morfeo.

    

   Soñé con lobos que me atacaban y Roy, en forma de bestia me salvaba de su fauces.

    

   Desperté con temblores y escalofríos gritando de terror.

    

   -Cielo, no pasa nada, estás conmigo y a salvo. Nadie osará hacerte daño. En unos días cuando las temperaturas no sean tan bajas, saldremos de cacería.

    

   -Siento despertarte, me perseguían por el bosque unos lobos salvajes e intentaban destrozarme con su grandes fauces y esos colmillos aterradores.

    

   -Mi niña, será mejor que nos levantemos y comencemos a leer todos los manuscritos. 

   Bajaremos a desayunar y podemos encerrarnos en la biblioteca del Castillo. Le diré a Luwich que la prepare y caldee, encienda la chimenea y descorra todas las cortinas.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   -Roy, hemos leído unos cuantos manuscritos y ninguno dice nada de cómo curarse. Únicamente nos comenta como se ha infectado un licántropo: ya sea comiendo un hongo envenenado, o bebiendo agua del mismo sitio donde bebió un lobo, o incluso, durmiendo una persona en  mitad del bosque con luna llena cerca de la fiera.

    

   -Mi princesa, no voy a esperar más tiempo; esta noche saldré en busca del licántropo que me mordió. Le mataré para que no vuelva a atacar a ninguno de la aldea.

    

   -Roy, te acompañaré. No pienso esperar angustiada tu regreso mientras te juegas la vida. Y tengo mucho interés en saber quién puede ser el maligno que está aterrorizando a toda la aldea.

    

   -¡No! Quédate aquí, te lo suplico, si no, no estaré concentrado en darle caza, preocupado por ti.

    

   -Si por una casualidad del destino, me convirtiera en una bestia, tendrías que vigilarme, por si soy yo la que te ataca.

    Imagínate que intento destrozarte, mordiéndote agresivamente. ¿Qué harías para detenerme?

    

   Sonrió pícaramente.-Comenzaría acariciando tu peludo cuerpo, besaría tu hociquito y te demostraría todo lo que siento.

    

   Me cogió en brazos y me tumbó en la alfombra, delante de la chimenea. Con ternura fue quitándome la ropa, las horquillas del cabello, masajeándome la cabeza, posando sus labios en mis párpados, mi nariz, mis labios, profundizando su pasión y yo devolviéndosela ardientemente.

    

   Nos abrazamos y nos dejamos llevar por una intensidad rayana en la locura.

    

   Riéndonos llenos de felicidad nos interrumpieron. Alguien llamó a la puerta de la biblioteca.

    

   -Qué extraño. La señora Cleo y Edwich, nunca interrumpen si no les he dado instrucciones para hacerlo.

    

   Nos vestimos apresuradamente.-Sí, señora Cleo, ¿hay algún mensaje urgente para los habitantes del Castillo?

    

   -Siento molestarles, mis señores, pero hay unos Condes en la puerta que dicen que han venido para llevarse a su hija.

    

   -Dígales que aquí no se encuentra nadie con esas características. Puede ofrecerles en la salita, un café con dulces para que entren en calor y luego invíteles a marcharse por donde han venido.

    

   Se alejó la señora Cleo con una inclinación de cabeza.

    

   Carraspeé.-Roy, ¿puedes escucharme un momento?

    

   -Sí, cariño.

    Siento que nos hayan interrumpido, serán algunos padres desesperados, porque su condesita se ha fugado con el capataz de la finca.

    

   -No se ha escapado, está viviendo contigo en tu Castillo.

    

   Me miró asombrado.-Emmelinne,  ¿tú eres la hija de los Condes?

    

   -Sí, siento no habértelo dicho antes. 

    

   -Pero, ¿no eres la heredera de la Mansión de los Anders? 

    

   -Sí, mi padre también es descendiente, aunque mi madre es la Condesa de Kewndrik. Y he vivido mis dieciocho años allí, hasta que nos llegó un correo de un abogado de mi abuelo, donde me explicaba que yo heredaría todas sus posesiones. Y aquí estoy.

    

   -¿Entonces las personas que están tomando un café en la salita son tus padres y pretenden llevarte con ellos?

    

   -Eso parece. Tendré que obedecerlos.

    Hasta los veintiún años no seré mayor de edad y tampoco soy una mujer casada.

    

   -¡No permitiré que me dejes! Pediré tu mano a tu padre. De aquí no saldrás, te amo demasiado para perderte nada más encontrarte y tenemos un asunto muy importante que resolver.

    

   Casi corriendo, me arrastró cogidos de las manos hasta el saloncito donde se encontraban mis adorados padres.

    

   Se quedaron sorprendidos al verme con mi amado.

    

   -Buenas tardes, soy el Conde de Bennett, traigo a su adorable hija, y quisiera pedirles su mano. 

    

   Mi madre se tapó la boca ante el asombro de su descaro. Y mi padre se levantó del asiento.

    

   -¡Es un disparate lo que está diciendo! ¡Venimos a rescatar a nuestra hija de sus malas artes!

    

   Deprisa se acercaron a mi lado y me abrazaron, intentando separar nuestras manos unidas.

    

   -¡Suelte ahora mismo a mi hija!

    

   Hice unas señas a mi amado, para que me dejara aclarar el asunto con mis padres, él estaba demasiado nervioso ante mi posible marcha. Le apreté la mano y mirándonos le transmití tranquilidad.

    

   -Papá, mamá, el Conde es una buena persona y nos queremos. No entiendo vuestra preocupación y el viaje que habéis hecho hasta el Castillo.

    

   -Mi pequeña niña, nos enviaron una nota diciendo que te hallabas en un terrible peligro, en el Castillo del Condado de Bennett. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí, con este tiempo tan desapacible. Los caminos están intransitables. Tuvimos que venir a caballo y con mucho cuidado.

    

   -Mamá, cuánto siento la preocupación innecesaria. Yo he venido de propia voluntad a vivir con el Conde, es mi prometido. Pensábamos casarnos cuanto antes, en el mismo momento que se descongelara el paso del río. Estamos aislados de la aldea y aquí no hay ningún párroco.

    

   Mi amado nos observaba a los tres con mucha inquietud. 

   Mis padres empezaron a calmarse y le miraron con descaro por si veían algo extraño en él. 

   Menos mal que todavía no había llegado la noche con la luna llena porque saldrían huyendo despavoridos, pero no por verle a él convertido en bestia, si no, a su propia hija.

    Seguramente, ya estaría impregnada con la misma dolencia.

    

   -Perdonen mi atrevimiento, Condes de Kewndrik. 

   No nos hemos presentado formalmente, soy Roy, Conde de Bennett y les pido humildemente, que me concedan ser el esposo de mi amada Emmelinne. 

   Les prometo que cuidaré de ella, la protegeré y la amaré con todo mi corazón. 

    

   -¿Qué piensas mi querida Evelyn de todo este turbio asunto? 

   Nuestra hija se ha enamorado y el Conde de Bennett no parece sufrir de ninguna dolencia de locura. 

    

   -Mi amado Elliot, si Emmelinne está enamorada, no tengo ningún inconveniente que sea la prometida del Conde.

    

   Mi padre suspiró al mismo tiempo que Roy, nos echamos a reír ante la situación y nos abrazamos todos llenos de felicidad.

    

   -Acomódense y enseguida mando llamar al señor Luwich, para que nos traiga de la bodega, nuestros mejores licores y celebraremos tan grata noticia.

    

   Al abrir la puerta casi se cae el sirviente, estaba escuchando nuestra conversación.

    

   -¡Luwich a qué viene este comportamiento!

    

   -Cuánto lo siento, mi señor Conde y presentes. Tengo que confesar un terrible pecado.

    

   -¡Qué mal has hecho mi fiel Luwich!

    

   Se puso de rodillas ante mi amado.-Perdóneme mi señor Conde, por ser yo el causante de este conflicto.

    

   -¡Luwich, me diste tu palabra, no le dirías a nadie mis orígenes!

   Roy y mis padres se quedaron absortos siguiendo la conversación.-Es cierto mi señora Condesa Emmelinne. Fui muy desconsiderado al no comentarla mis intenciones.

    

   -No le comprendo señor Luwich, pensé que era un buen hombre y que se podía confiar en usted.

    

   -Lo soy, es que me da mucha vergüenza admitir mi equivocación. Únicamente pensé en su seguridad mi Condesa Emmelinne.

    

   Los ojos del sirviente se desviaron hacia su amo.

    

   Roy y yo nos miramos y comprendimos lo sucedido. Seguramente habría notado un comportamiento extraño en el Conde y escuchado sus aullidos desde hacía varios días.

    

   Antes de responder mi amado, me adelanté a él.-No tiene importancia señor Luwich, entiendo su postura pensando en mi reputación cuando llegué al Castillo sola y sin un acompañante.

    Debí decirle que el Conde y yo, pensábamos casarnos cuando tuviéramos el permiso de mi padre.

    

   -Luwich, si mi prometida y los Condes de  Kewndrik le perdonan, por mi parte su impertinencia está olvidada.

    

   Todos asentimos y le perdonamos. 

    

    Muy arrepentido se disculpó y salió de la salita cabizbajo, obedeciendo las órdenes de su amo.

    

   -Hija mía, sabemos que cuando una jovencita tan inocente como tú, se enamora, comete imprudencias. Nos alegramos de haber viajado hasta el Castillo gracias al aviso del señor Luwich. Es un hombre honrado que ha temido por tu honor.

    

   -Sí, papá. Yo también estoy muy feliz porque os halléis en el Condado y podáis acompañarnos en mi inmensa dicha.

    

   Roy y yo volvimos a unir nuestras manos. Mis padres sonrieron, porque su pequeña no corría ningún peligro y estaba comprometida con un buen partido.

    

   Luwich regresó con unas copas y nos sirvió un licor delicioso de bayas. Brindamos por nuestro próximo enlace. 

    

   Disfrutamos de una tranquila tarde y pasamos al comedor para cenar. Roy dispuso que cenáramos temprano, para que mis padres pudieran descansar de tan agotador viaje a caballo por los páramos nevados.

    

   Los dos conocíamos la realidad. Temíamos que nos transformáramos en bestias, en presencia de mis padres.

    

   Habló mi adorada madre, tan bella como siempre y tan dulce. Sus rasgos eran muy parecidos a los míos y más de una vez nos confundían en el Condado.-Mis queridos hijos, estoy muy emocionada al veros tan enamorados. Quisiéramos que lo celebrarais en el Castillo de Kewndrik, junto a todos nuestros aldeanos. 

    

   -Mamá, es una excelente idea. Así papá y tú vais preparando todos los detalles del enlace, y Roy y yo, nos reuniremos con vosotros dentro de dos semanas.

    

   Deseaba que nunca se enteraran del problema en que nos encontrábamos y era una oportunidad, para que regresaran cuanto antes a nuestro hogar. Me daba mucha pena que se marcharan, pero no creo que comprendieran la maldición que caía sobre nosotros.

    

   -Elliot, querido, ¿quieres que mañana partamos hasta el Condado y comencemos a organizar los esponsales?

    

   Mi padre era demasiado inteligente y estaba convencido que algo extraño ocurría en el Castillo. Sus castaños ojos se clavaron en los plateados de Roy, y le observó detenidamente. Empecé a ponerme algo nerviosa y casi se me escapa un gruñido. Mis ojos se abrieron de par en par, creí que iba a comenzar mi conversión en licántropo en medio de la cena. Disimulé bostezando.

    

    

   -Si es lo que deseas mi amada Evelyn, a primera hora partiremos con nuestras monturas.

    

   -Hum…¡Qué hambre tengo!

    

   Con ansia, devoré toda la comida y disculpándome por el cansancio, miré a Roy.

    

   -¿Me acompañas, mi prometido? 

    

   Casi no podía contestarme, empezaba a gruñir, y asintió con la cabeza. Con unas sonrisas forzadas, nos retiramos a nuestros aposentos.

    

    La señora Cloe, se encargaría de acompañar a mis padres a los suyos. Se quedaron un poco extrañados ante nuestro comportamiento.

    

   





   







    

    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Cogí a Emmelinne en brazos y cerré la puerta del dormitorio echando el pestillo.

    

   -¡Amada estoy aterrorizado, no sé cómo será tu transformación, y además, cómo nos escuchen tus padres aullar en pleno estado de bestias, se quedarán horrorizados y seguramente me matarán con razón! 

   Voy a salir corriendo hacia el bosque, y coger al criminal que me ha hecho portar esta enfermedad. Y yo en mi inconsciencia, te la he transmitido.

    

   -¡No! 

    

   Empecé a sentir unos terribles dolores por todo mi cuerpo y mi cabeza. Me tiré al suelo del sufrimiento y con varias convulsiones comencé a ver todo en rojo.

    Iba a aullar con todas mis fuerzas, la bestia se estaba apoderando de mi raciocinio, cuando Roy se echó encima de mí, también convertido en una fiera y sofocó mi grito con el último resquicio de consciencia que nos quedaba.

   Con ferocidad nos apareamos; aumentaba la sensibilidad del acto de amor siendo bestias. Nuestros sentidos estaban tan desarrollados que al unirnos en un solo ser, gozamos intensamente.

    

   Terminamos agotados muy satisfechos y saciados.

    

   Con nuestros instintos nos comunicamos. Seguí a mi amado, escapándonos por unos recovecos secretos, hasta llegar al bosque nevado.

    

   Allí, aullamos libremente y corrimos desbocados a gran velocidad. Poseíamos una fuerza descomunal, rompiendo setos al saltar para cazar algún conejo y calmar a la bestia que habitaba en nosotros. Disfrutábamos salvajemente como nunca lo habíamos hecho. Estábamos tan ensimismados descubriendo nuestra nueva naturaleza, que no nos dimos cuenta que una sombra gigantesca se abalanzaba sobre nosotros.

    

    

   Me atacó primero, empujándome en la espalda y tirándome al suelo para darme un mordisco mortal en el cuello. 

   Aullé con desesperación y dolor.

    Roy, me lo quitó de encima y le dio unos zarpazos con sus garras en el pecho. 

   La bestia se retorció y empezó a babear un espeso líquido verde viscoso.

   Se giró con los ojos rojos llenos de ira y rugió tan alto, que nos quedamos conmocionados y desorientados. 

   Saltó con todo su peso y las patas con las garras estiradas, arrojando a Roy contra los troncos de los árboles, dejándole inconsciente.

    Iba a dar el golpe mortal a mi prometido y yo con unas fuerzas sacadas de la indignación, me lancé contra él, desgarrándome contra sus afiladas garras casi hasta llegar a mis pulmones.

    Cerré los ojos esperando la muerte, noté que se encharcaba mi pecho de sangre. 

   Íbamos a morir en  manos de una bestia asesina y cruel.

    Jamás conoceríamos quién era semejante ser depravado y malvado. 

   Intenté abrir mis párpados para mirar por última vez a mi amado,  oí un sonido de disparos y ya no volví a sentir nada más…

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Abrí los ojos y emití un grito de sufrimiento al recordar la terrible pesadilla. No podía ser real lo ocurrido la pasada noche.

    

   -Mi niña, no te muevas, has sufrido una experiencia terrible. Ya todo está bien.

    

   -Mamá,  ¿mi prometido?

    

   -Ya estás a salvo, el doctor te ha curado las heridas y con tu fortaleza, estás sanando muy rápido. 

    

   Intenté levantarme para buscar a mi amado.-Emmelinne, no te muevas hija, todavía estás débil y hoy es el primer día que has conseguido estar consciente. Por favor, mi nena, casi te perdemos. Tómate el caldo que la señora Remach te ha preparado con tanto cariño.

    

   -Mamá. ¡Estamos en nuestro hogar! Ayúdame, quiero volver con Roy, no puedo vivir sin él.

    

   Comencé a llorar desconsoladamente.

    

   Mi madre me abrazó y con mucha suavidad, me acarició mi largo  cabello y comenzó a contarme una historia: -“Hace muchos años en el Condado donde nació tu padre, en la mansión Anders, se produjo unos hechos terroríficos: algunos de los aldeanos fueron encontrados descuartizados. Cundió el terror. Ante tales sucesos, los vecinos dispusieron dar caza al maldito asesino.

   Salieron una noche de luna llena, todo el pueblo con las armas que cada uno tenía: hachas, guadañas, cuchillos, espadas…Escucharon los sonidos de una bestia gruñendo y aullando. Le acorralaron y la bestia intentó defenderse, atacando a uno de los aldeanos. Se echaron encima del licántropo y lo mataron entre todos. Al morir, volvió a su ser natural y descubrieron con asombro, que era el Conde de Bennett quién atacaba a sus propios arrendatarios.

    

   Le enterraron lejos de estas tierras y su heredero quedó muy apenado, pero los aldeanos empezaron a temerle por si era igual que su padre, y así ha seguido, generación tras generación…Hasta llegar al nuevo Conde, tu prometido”.

    

   -Mamá, te lo ruego, llévame con él. Me moriré de pena si la bestia le ha matado.

    

   -Primero, bebe el tazón de caldo y después te seguiré contando el final de esta historia tan diabólica.

    

   Me ayudó mi madre a incorporarme, con sorbitos muy despacio tomé toda la taza. La miré sintiéndome traicionada, alguna sustancia me había echado en el caldo y volví a dormirme sin poder luchar contra el sueño.

    

   No sé cuanto tiempo pasó desde que mi madre me dio el caldo con  la adormidera. 

    

    Me desperté recostada en un sofá delante de la chimenea con el camisón y la bata. 

    

   Mi padre estaba fumando su pipa y leyendo un libro.

    

    No encontraba mi voz, estaba ronca, me costó mucho pronunciar las palabras:-Papá, por favor…

    

   -¡Emmelinne, por fin te has despertado, mi pequeña!

   Hemos sufrido mucho por ti. Has estado a punto de morir desangrada, por culpa de la terrible bestia que te atacó.

    Cielo, no hables, te seguiré contando lo que ocurrió:

    

    “Cuando llegamos a buscarte al Castillo, oímos unos cuantos aullidos y recordé la historia que me contó mi padre, cuando yo era un joven de tu misma edad.

     No me encontraba en la mansión de los Anders, llegué después de los asesinatos. Había ido a pasar unos días a la mansión de un amigo del colegio. Empecé a notar extraño a mi padre, no le di mucha importancia, imaginé que estaba traumado por los crímenes ocurridos por su mejor amigo: el Conde de Bennett. 

    

    

   Me marché a continuar mi formación por el extranjero,  conocí a tu madre y nada más verla me enamoré perdidamente de ella.”

   El resto ya lo conoces.

   Ahora te preguntarás, por qué te he relatado mi relación con tu abuelo, tan extraña. 

   Ha sido un descubrimiento tan cruel conocer la identidad de vuestro atacante…No sé cómo decírtelo.

    (Suspiró). Era tu abuelo, convertido en un ser salvaje y sin ninguna esperanza para salvarlo. 

   Imagínate, el sufrimiento que hemos padecido, viendo a tu prometido y a ti, mi bella hija, atacados con saña y escarnio, a manos de mi propio padre…No tuve más remedio que matarlo. 

    

   Empezaron a brotarme lágrimas silenciosas por el horror vivido. 

    

   Entró mi madre en la biblioteca con una bandeja para servirnos la comida. 

    

   Con suavidad me limpió el rostro.-No llores más Emmelinne, tu prometido se quedó en el Castillo. Su sirviente no permitió que nadie se ocupara de él, se sentía culpable por no haberos protegido.

   No conocemos su estado de salud, pero te prometemos, que en cuanto te restablezcas iremos a su Condado y te quedarás allí.

   Siento haberte retenido contra tu voluntad, pero no hubieras podido viajar, en tan malas circunstancias, con las heridas tan graves que has sufrido. 

    

   -Mamá, dame de comer, quiero estar fuerte y enfrentarme a mi destino. 

    

   Temblaba descontroladamente, no por el frío, si no, por la incertidumbre del estado de salud de mi amado.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   Partimos en carruaje de viaje al Castillo del Conde Bennett. Los caminos todavía se encontraban embarrados y en algunos tramos helados. Tuvimos que parar varias veces y mi padre y el cochero con palas despejaban de nieve el recorrido.

    

   Habían pasado tres semanas desde nuestro encuentro con el monstruo de mi difunto abuelo.

    

   Mis padres me explicaron el por qué del ataque de mi ancestro a mi prometido. Quería vengarse, porque su mejor amigo, le atacó, cuando fueron a capturarle toda la aldea y él había vivido aislado sin querer tener contacto con nadie por miedo a que lo descubrieran e hicieran lo mismo que con el Conde de Bennett. 

   Me legó su herencia, para que viniera a la mansión Anders y me involucrara en la caza de Roy.

    Así, según su mente enferma, se haría justicia.

   Después, se fue degenerando. 

   Al comprobar que su propia nieta, también estaba maldita, lo mejor sería matarnos a los dos y él desaparecer del Condado para siempre huyendo a otra comarca.

    

   Mis nervios estaban alterados. Era una incertidumbre cómo me iba a encontrar a mi amado. 

    

   Deseaba con todo mi corazón que el señor Luwich y su mujer Cleo, le hubieran cuidado con todo su cariño.

    

   Por fin llegamos hasta las puertas del Castillo, bajé deprisa del carruaje y llamé insistentemente.

    

   Tardaron un buen rato en abrir o así me lo pareció a mí, ante mi impaciencia y desasosiego.

    

   El señor Luwich se asomó por la puerta y con cara de asombro, nos hizo una reverencia, instándonos a entrar.

    

   -Señor Luwich. ¿Dónde está el Conde Roy, mi prometido? Por favor, lléveme junto a él, necesito verle. 

    

   Me miró moviendo la cabeza como de pesar. Antes de esperar una respuesta, subí corriendo las escaleras hacia nuestros aposentos.

    

   La estancia estaba a oscuras, descorrí las cortinas para dejar entrar la luz del día.

    

   Roy estaba todo tapado debajo de la colcha. Me asusté pensando que estaba muerto.

    

   -¡Amado estoy aquí a tu lado! Bajé la ropa de cama y sufrí viéndole muy desmejorado. Sus mejillas estaban hundidas, con grandes ojeras negras debajo de los ojos y muy pálido. Posé mi mano fría en su pecho, para notar su respiración, era imperceptible. Me incliné y apoyé mi oído, intentando escuchar los latidos de su corazón. Eran muy débiles.

    

   Besé sus ardientes labios, tenía mucha fiebre. Abrió los párpados y como si estuviera viendo a un fantasma, estiró sus dedos hacia mí, para comprobar que no era una aparición, si no, su novia en carne y hueso. Casi sin voz, susurró mi nombre.-Emmelinne…

    

   Mis ojos se llenaron de lágrimas y se derramaron sobre su pecho.-Estoy aquí, mi amado y no permitiré que me abandones nunca. Te prohíbo dejar este Mundo, si te mueres, prometo matarme y seguirte hasta el más allá. Te amo y estaremos unidos en la vida o en la muerte.

    

   Sonrió con dificultad. Y cerró los ojos suspirando de alivio.

    

   Llamé a la señora Cleo y a su marido, para que me trajeran agua fría,  ponerle unas toallitas en la frente y bajarle la calentura.

    

   Me encargué de refrescarle todo el cuerpo y limpiarle las heridas que todavía supuraban de la pelea con el licántropo de mi abuelo.

    

   Preparé las mismas hierbas curativas que nuestro médico me había puesto en mis cortes y arañazos.

    

   Mis padres llamaron suavemente a la puerta de la alcoba.

    

   -Adelante, pasad.

    Mamá, te agradecería que comentaras a la señora Cleo, el menú que va a tomar mi prometido. Le pondremos un poco de láudano para los dolores y adormidera para que descanse. Tenemos que cuidarle con el mismo tratamiento que nos recomendó nuestro médico.

    

   -No te preocupes hija, enseguida se recuperará, aunque en estos momentos se encuentre tan delicado.

    

   Mi madre se marchó para darle instrucciones a los sirvientes.

    

   -Papá, ¿me ayudas a cambiarle las sábanas? Están empapadas por la fiebre.

    

   -Claro que sí, mi niña. Yo le sujetaré, mientras arreglas la cama.

   Estoy tan apenado por todo lo ocurrido…

    

   -Papá, tú no eres el culpable de su demencia y crueldad. Te suplico que no tengas remordimientos.

   Roy y yo, te debemos la vida.

    

   Le abracé.- Gracias por tener la intuición de que algo no iba bien en el Castillo. Ya has sufrido bastante por matar a tu propio padre, pero era lo único que podías hacer. 

   El abuelo no podía seguir viviendo en ese estado de bestia salvaje. Terminaría asesinando a otras víctimas inocentes, y eso, si que no te lo podrías perdonar.

    

   -Es cierto, Emmelinne. Su crueldad no hubiera tenido límites y la locura le había poseído.

    

   -Papá, ¿crees que al morir el abuelo, nuestras dolencias se habrán acabado?

    

   Mi padre me miró consternado, sabía perfectamente a qué me refería. 

    

   Carraspeó.-Hija mía, no sabemos a ciencia cierta lo que ocurrirá cuando la luna esté en su plenitud. 

   Lo he comentado con tu madre, y sufrimos por el desconocimiento. Lo único que te podemos decir, mi querida niña, es que pase lo que pase, siempre estaremos a tu lado, ayudándote a superar…Hum…La enfermedad.

    

   Nos abrazamos y mi madre entró con la bandeja, donde llevaba el tazón de caldo que daría a mi amado para recuperarse.

    

   Entre mis padres y yo, le dimos de beber todo el contenido.  

    

   Roy, me miró con devoción y le besé los labios.-Pronto estarás recuperado y nos casaremos aquí mismo. 

    

   Me apretó mis manos y afirmó silenciosamente. Agotado y enfermo, se durmió con una sonrisa en los labios.

    

   -Emmelinne, mandaremos recado para que venga el párroco y oficie la ceremonia. 

   No hay nada como el amor, para que se recupere un enamorado.

    

   -Gracias, papá y mamá. Los abracé y besé,-Sois los mejores padres que una hija podría tener.

   





   







    

    

    

   EPÍLOGO

    

    

   -Mi amada esposa Emmelinne, te amo tanto y soy tan feliz…

    

   -Lo sé, estoy muy contenta de ser la Condesa de Bennett. 

   Han pasado tres semanas desde que el párroco nos casó y tú te recuperaste tan rápido, que me siento la mujer más afortunada de todas.

    

   Con besos profundos y apasionados, unimos nuestros ardientes cuerpos.  Nuestros ojos se encontraron y nos quedamos sorprendidos. Miramos a través de la ventana y la luna entera brillaba.

   Aullamos asombrados y transformándonos en licántropos, continuamos amándonos.

    

   -¡Ha sido increíble! 

   ¿Te preocupa que nos convirtamos en licántropos, mi amada esposa, Emmelinne? 

    

   -Roy, mi amor, en absoluto. 

   Es todo mucho más intenso. 

    

    Le besé largamente.-Te amo mi hombre-lobo y te amaré siempre. 

    

   Le susurré emocionada.- Muy pronto amado mío, tendremos nuestra propia…Hum… Camada y formaremos una hermosa familia.

    

   Roy, me miró con sus ojos plateados llenos de ternura. 

    

   Nos abrazamos y muy felices, compartiríamos la grata noticia con nuestros adorables sirvientes: la señora Cleo y su marido, el señor Luwich.

    Y por supuesto, con nuestros amados padres que estarían encantados de mimar a nuestros futuros hijos.
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